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«TERCIO VIEJO DE SICILIA»
LA HISTORIA DE ESPAÑA  

GRABADA A SANGRE Y FUEGO

Orgulloso de su pasado y con el privilegio de ostentar 
la denominación de Viejo, el Regimiento «Tercio Viejo de 
Sicilia» n.º 67, es una unidad moderna, absolutamente ac-
tualizada y preparada para los nuevos retos y amenazas a 
los que se enfrenta el Ejército.

Todos sus componentes somos conscientes de la res-
ponsabilidad que conlleva ser depositarios de casi 500 
años de historia de sangre y fuego, victorias y derrotas, 
terrorismo separatista sufrido de manera directa, campa-
ñas y expediciones en cuatro de los cinco continentes…, 
en definitiva, de haber sido testigos y protagonistas de la 
historia moderna de España. Enraizados en ese substra-
to histórico, y con la vista puesta en el futuro, estamos 
convencidos de la importancia que tiene basar nuestra 
preparación en la táctica y los procedimientos más mo-
dernos de la Infantería.

El Tercio Viejo de Sicilia desde hace casi cinco siglos ha 
sabido adaptarse a las circunstancias, junto a los otros 
pocos Tercios Viejos pentacentenarios, y como parte de 
«los inmortales», podríamos decir que: «Del amanecer 
de los tiempos venimos, hemos ido apareciendo silencio-
samente a través de los siglos…».

UN CAMINO RECTO HACIA LA GLORIA

Lo relatado anteriormente se recuerda cada mañana, 
cuando, tras izar con orgullo nuestra enseña nacional en 

Escudo del Regimiento

el barrio de Loyola (San Sebastián –Guipúzcoa–), a la voz 
de nuestro Coronel (¡ESTE ES EL TERCIO VIEJO!), res-
pondemos al unísono:

ESTE ES EL TERCIO VIEJO QUE EN LA MUERTE 
PROBÓ MÁS DE CIEN VECES SU NOBLEZA 

AQUÍ SITIÓ ESPAÑA FORTALEZA 
CUANDO NECESITÓ SER LA MÁS FUERTE.

¡ ESPAÑA ES INMORTAL! AQUÍ SE ADVIERTE 
QUE LA HISTORIA ESTÁ VIVA, QUE AQUÍ EMPIEZA 

LA RAZÓN DEL SOLDADO Y SU GRANDEZA 
CUANDO LA VIDA EN LUCHA SE CONVIERTE.

EL TERCIO VIEJO DE SICILIA SABE 
QUE ENTRE EL MAÑANA Y EL AYER NO CABE 

MÁS QUE UN CAMINO RECTO HACIA LA GLORIA

Y AQUELLOS QUE LA VIDA SE DEJARON 
ENSEÑANDO A MORIR, NOS SEÑALARON 

CÓMO SE LLEVA A ESPAÑA ¡¡¡A LA VICTORIA!!!

Para no olvidarlo, este verso está grabado en la base del 
mástil de nuestra bandera. El recuerdo de nuestro com-
promiso permanente con España, de nuestra responsa-
bilidad con los que nos precedieron y la mirada en el 
mañana sin salirnos del camino recto de la exigencia, se 
sella con el grito de armas del Sicilia. Sucesivamente, a la 
voz de nuestro Coronel, respondemos:

¡EN EL COMBATE! 	 ¡VALOR!
¡EN NUESTROS IDEALES! 	 ¡FIRMEZA!
¡EN LA PREPARACIÓN! 	 ¡CONSTANCIA!

EL HISTORIAL

El Tercio Viejo ha participado en más de 100 campañas y 
más de 1.300 acciones de combate que han marcado su 

Nuestro lema: «valor, firmeza y constancia».

En aquel entonces aún no existía la Cruz Laureada 
de San Fernando para premiar las acciones heroicas 
de las unidades en combate. El equivalente se 
conocía como escudo de distinción y era específico 
y único para cada acción. El Rey Carlos IV concedió 
uno de ellos al Regimiento por su combate del 
22 de julio de 1795 en Ollaregui (Navarra) en la 
Guerra de los Pirineos (1793-1795). Autorizó a 
ostentarlo en su escudo, en su estandarte y en el 
brazo izquierdo de sus componentes.



ASPECTOS INSTITUCIONALES

8

camino. En ellas ha cosechado espléndidas victorias pero 
también ha sido diezmado en varias ocasiones. Ha rea-
lizado operaciones militares, en tierra o por mar, en 20 
países de cuatro continentes: España, Portugal, Francia, 
Bélgica, Holanda, Luxemburgo, Inglaterra, Italia, Alemania, 
Austria, Hungría, Yugoslavia, Grecia, Albania, Argentina, 
Cuba, Puerto Rico, Marruecos, Argelia, Túnez y Afganis-
tán. Luce en su bandera una corbata de la Orden de San 
Fernando y tres corbatas de la Medalla Militar. Su con-
tinuidad en el tiempo está demostrada, no tiene ningún 
lapso histórico.

LOS ORÍGENES

Los testimonios de tropas españolas en la isla de Sici-
lia se remontan a los primeros tiempos de su ocupa-
ción en el siglo xiii, pero no es hasta el día 23 de octu-
bre de 1535, cuando el Rey Carlos I expide un decreto 
dirigido al Virrey de Nápoles, por el que le ordena que 
las fuerzas de Infantería, a la sazón residentes en Sici-
lia, constituyan un Tercio bajo pie de doce compañías. 
Tendrá por núcleo a aquellas que participaron en la 
toma de La Goleta (entrada del puerto de Túnez), has-
ta entonces en poder de los turcos. Aunque la histo-
riografía oficial da esta fecha por buena y así está san-
cionado por el Instituto de Historia y Cultura Militar, 
hay estudios de reconocidos historiadores como Juan 
Luis Sánchez o Carlos Belloso que remontan su anti-
güedad a 1531. 

En cualquier caso, en 1535, el Tercio de Sicilia se compo-
ne de 12 compañías (de 150 a 200 hombres cada una), di-
vididas por su armamento en arcabuceros y piqueros. En 
noviembre de 1536 se completa la organización del Ter-
cio aumentando sus efectivos (300 hombres por compa-
ñía) y se confirma en el cargo de Maestre de Campo a 
don Jerónimo de Mendoza, que lo desempeñaba desde la 
creación de la Unidad.

Mapa de la isla de Sicilia, cuna del Tercio Viejo

En los siguientes decenios, el Tercio lucha contra Barba-
rroja en Túnez (1541), contra Francia en los Países Ba-
jos y en el Piamonte (1542-1544), o en Alemania, donde 
soldados del Tercio cruzan el Elba a nado bajo el fuego 
enemigo, con las espadas en la boca, para establecer una 
cabeza de puente que permitiera el paso del río al resto 
del Ejército.

LEPANTO

A partir de 1550 se inician una serie de campañas contra 
el turco en distintas partes del mundo. Algunas de ellas 
victoriosas, como el asalto de Monastir e Ifriya (1550) y 
el socorro a Malta (1565), y otras que acabaron en de-
rrota, como el desastre de Los Gelves (1560), donde el 
Sicilia fue prácticamente aniquilado, y donde perdió la 
vida su maestre de campo don Juan de Barahona.

Todas estas acciones culminan en 1571 con la Batalla 
de Lepanto. En este acontecimiento, el Tercio de Sicilia, 
embarcado en las naves de don Juan de Cardona, forma 
en vanguardia de la flota cristiana, y ejerció tal esfuerzo 
durante el combate que de sus mil quinientos hombres 
solo quinientos quedaron tras la derrota del turco.

Batalla de Lepanto, donde el Tercio de Sicilia  
formó al frente de la flota cristiana

Miguel de Cervantes, quien combatió en Lepanto 
y fue Soldado del Tercio de Sicilia
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Entre los años 1571-1588, el Tercio de Sicilia combate 
en Flandes contra el Duque de Orange en los sitios 
de Mons y Harlem, en Túnez contra el turco y en la 
conquista de Portugal, donde el Tercio participa en la 
toma de Yelbes, Olivenza, Setúbal y los fuertes de Lis-
boa (1580).

En 1588 se inicia la campaña contra Inglaterra, donde las 
fuerzas españolas sufren el descalabro de la Gran Arma-
da. El Tercio de Sicilia, embarcado en el galeón San Mateo, 
naufraga, con grandes pérdidas, después de seis horas de 
encarnizado combate.

Durante el primer tercio del Siglo xvii, participa en varias 
campañas contra el turco y contra Francia, destacando 
en la expugnación de Isipli y la conquista de Durazzo y 
Kerkení, además de la batalla de Cabo Celidonia en 1614. 
En la segunda mitad del siglo interviene en la guerra 
contra Francia y contra las insurrecciones de Cerdeña 
(1669) y Messina (1673).

REGIMIENTO DE ÁFRICA

Con el abandono de la Isla de Sicilia tras la guerra de 
Sucesión y ya con el nombre de Regimiento de África, 
participa en la defensa de San Sebastián en 1719 ante 
el duque de Berwick con tan honroso resultado que, 
a pesar de la derrota, evacuó la ciudad con armas y 
banderas. El siglo xviii es pródigo en campañas, como 
la guerra en Italia contra el Imperio austriaco, con las 
batallas de Bitonto, Gaeta y Mirandola como hechos 
más destacados. 

El Tercio de Sicilia embarcado

Una buena parte de las 1.300 acciones de combate 
en las que ha participado el Tercio Viejo de Sicilia 
fue combatiendo o siendo transportado a la zona 
de combate en barco. De hecho, sufre cuatro 
naufragios a lo largo de su historia: embarcado 
en el galeón San Mateo durante la Gran Armada, 
durante las campañas de Italia contra el Imperio 
austriaco (1736), en La Coruña tras una campaña 
contra los ingleses (1799) y nuevamente frente 
las costas gallegas, cuando regresaba de Puerto 
Rico (1802).

Es de destacar que es la única Unidad que subsiste 
como tal de cuantas participaron en la Batalla de 
Lepanto. Como escribió Miguel de Cervantes, que 
formó parte del Tercio de Sicilia entre 1574 y 1575: 
«La más alta ocasión que vieron los siglos pasados, 
los presentes, ni esperan ver los venideros». En 
aquella alta ocasión al Sicilia le cupo el honor de 
ser parte del esfuerzo principal.

Vinculación con San Sebastián

El Sicilia es una de las instituciones más antiguas de 
la ciudad, donde lleva de forma continuada más de 
175 años, y en el actual Cuartel de Loyola desde 
1925. Pero ya aparece en la Ciudad en 1719, 
donde participa en su defensa ante el bloqueo 
a la que fue sometida la Plaza por los franceses, 
encabezados por el duque de Berwick. 

Esta vinculación fue reseñada por el alcalde Ramón 
Labayen el 27 de noviembre de 1983, cuando hizo 
entrega al Regimiento de su actual Bandera:

«No puedo dejar de evocar aquí los vínculos 
singulares que unen la ciudad y la tierra vasca 
a este Regimiento de Sicilia que supo un día 
defender Donostia con gallardía. Cómo olvidar 
que su origen está indisolublemente asociado al 
recuerdo de aquel vasco, el maestre de campo don 
Francisco de Bergara [...] Desde sus filas –añadió 
en otro momento– surgió la figura fulgurante de 
don Tomás de Zumalacárregui, hijo muy querido 
y venerado de esta tierra. Hombre de guerra 
incomparable que puso su espada al servicio de 
su Rey, de un concepto de Monarquía española 
que fue la de las horas de gloria de nuestra común 
historia y que sigue siendo válida hoy».

Tomás de Zumalacárregui. Coronel Jefe del 
Regimiento entre 1824 y 1829
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Durante el resto de este siglo, el Regimiento de África 
interviene en la campaña contra Portugal (1762), en los 
virreinatos de América (1765), la expedición de Argel 
(1775) y en la defensa de Orán (1776). 

En 1790 encontramos al Regimiento de guarnición en las 
plazas de Pamplona, San Sebastián y Puerto Rico.

General Castaños. Vencedor de Bailén,  
hasta su muerte vistió el uniforme del Regimiento  

en agradecimiento a sus soldados

Sobrenombre: El Valeroso

Se reconoció al Regimiento por el sobrenombre 
de «El Valeroso» por su sobresaliente valor en las 
campañas en que tomó parte, especialmente en 
los siguientes hechos de armas: 

• � Sitio de Harlem con el Duque de Alba (1572): 
Al mando de su Maestre de Campo, el célebre 
D. Julián Romero, el Sicilia perdió 200 hombres 
que quedaron sepultados entre los escombros 
de la muralla.

• � Defensa de la posición del Calvario de Urrugne 
y reductos de Vera (1794) Tras caer gravemente 
herido su coronel D. Francisco Javier Castaños, 
en unas alturas inaccesibles, donde los granaderos 
se hallaban rodeados por el enemigo y cuando 
parecía imposible, salvaron a su moribundo 
Coronel; tendiéndose sobre las escarpadas 
cumbres formaron una cadena humana y lo 
fueron pasando de brazo en brazo.

En 1808, al comenzar la Guerra de la Independencia, el 
Tercer Batallón, que se encontraba de guarnición en San 
Sebastián, recibe la orden de incorporarse al Ejército de 
Napoleón. Sin embargo, ni su pundonor ni su patriotismo 
le permiten cumplir semejante orden, por lo que sale 
sigilosamente de San Sebastián y logra, atravesando de 
un extremo a otro la Península, reunirse con los otros 
batallones, en la plaza de Algeciras.

Entre los años de 1808 a 1813, interviene en varias bata-
llas contra los franceses, con distintos resultados; entre 
las más importantes: Bailén, Talavera y Ocaña. 

CRUZ LAUREADA DE SAN FERNANDO 

Interviene en la Batalla de Huesca (1837) durante la Pri-
mera Guerra Carlista, donde consigue la Corbata de San 
Fernando por una acción en la que el Segundo Batallón, 
unido al Segundo Regimiento de la Guardia, resiste impa-
sible las recias acometidas de los Carlistas. Esta acción 
facilita la reorganización de las fuerzas que habían queda-
do diseminadas tras una precipitada entrada en combate.

Cruz Laureada de San Fernando
El día 25 de mayo de 1837 se concede la Cruz Laureada 
de San Fernando al 2.º Batallón por su heroica actuación 
en la Batalla de Huesca el día anterior. En el texto 
de la Orden se dice: «Demostrar serenidad y valor en 
el combate mientras el éxito acaricia a su Ejército, es 
propio de Soldados dignos, pero mostrar ese mismo valor 
y serenidad cuando la derrota es inminente, es acción que 
pasa de los límites de lo real para entrar en el dominio 
de lo sublime».

Cruz laureada de San Fernando



ASPECTOS INSTITUCIONALES

11

En 1860 tomó parte en las batallas de Tetuán y Wad-Ras, 
en la cual, con denodado empuje, contribuye a vencer el 
último y desesperado esfuerzo marroquí.

Durante la Tercera Guerra Carlista toma parte en las ac-
ciones de Puente La Reina, Montejurra y Velabieta (1873) 
y Arratsain (1876).

Por Real Decreto de 1893 recobra su antigua denomina-
ción y se constituye como Regimiento de Infantería «Si-
cilia» n.º 7.

En los últimos años de este siglo interviene contra los 
insurrectos en Cuba. Así, en 1896, toma parte en las ac-
ciones de Aguarás y de la Loma del Gatuco, donde cinco 
soldados del Regimiento asaltan y ponen en fuga a cin-
cuenta insurrectos.

En los primeros años del siglo xx, el Regimiento se en-
cuentra de guarnición en San Sebastián y envía diferentes 
batallones expedicionarios a la guerra de África a partir 
de 1921.

UNIDAD DE MONTAÑA

En los años que preceden a la Guerra Civil y motivado 
por la reorganización del Ejército decretada en 1931, el 
Regimiento se transforma en Batallón de Montaña y se 
traslada a la plaza de Pamplona. Se modifica, en distintas 
ocasiones, su denominación, siendo en el año 1936 el de 

Batalla de Borriol (1874). El Regimiento derrochó  
heroísmo en reiteradas cargas a la bayoneta

El Sargento laureado

El sargento D. Víctor Hortigüela Carrillo se hizo 
acreedor a la Cruz de San Fernando por el mérito 
contraído en la defensa (con solo 18 hombres) 
del fuerte «kilómetro 18» de la línea férrea de 
Gibara a Holguín, al ser atacado por más de 2.000 
insurrectos provistos de artillería el día 20 de 
agosto de 1896.

Batallón de Montaña «Sicilia» n.º 8. Durante la Guerra 
Civil este Batallón generará otros tantos que interven-
drán a lo largo de la contienda. Estas unidades, nacidas 
siempre del glorioso Sicilia, tuvieron una actuación tan 
extraordinaria que sus acciones son inenarrables por su 
número, heroísmo y grandiosidad; testimonio de ello son 
las batallas en el Puerto de Somosierra (1936) y la reduc-
ción de la Bolsa de Bielsa (1938), acciones por las que los 
Batallones Primero y Segundo ganaron la Medalla Militar 
Colectiva.

Desfile delante del Ayuntamiento de San Sebastián  
el día de la entrega de la actual Bandera

Operación Alazán de impermeabilización de la frontera

El primer caído de la Milicia Universitaria
Fue un oficial del Regimiento Sicilia, el alférez de IPS  
D. Miguel de la Mano Ruiz, nacido en Bilbao y caído el 
8 de octubre de 1944 con el Batallón de Cazadores 
de Montaña de Legazpi en la lucha contra el maquis 
en el sector Aróstegui-Erice (frontera con Francia en la 
provincia de Navarra). 
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Finalizada la Guerra Civil participa en la impermeabiliza-
ción de la frontera con Francia y en la lucha contra el 
maquis durante los años 1942-1944, en el sector de Aoiz 
y más tarde contribuye en la lucha contra el terrorismo 
separatista durante las operaciones «Iruña» (1974-1976) 
en el sector Elizondo-Vera de Bidasoa y «Alazán» (1981-
1982) en el sector Lesaca-Vera-Elizondo.

En el año 1984, CDXLIX aniversario de su creación, 
recupera tanto su entidad como su histórica y glorio-
sa denominación como Regimiento de Cazadores de 
Montaña «Tercio Viejo de Sicilia» n.º 67. En aquellos 
años, principalmente en la década de los 80, el Re-
gimiento se ve muy condicionado por el terrorismo 
separatista. Sus componentes aguantan estoicamente 
aquellos duros momentos, en los que ven que frecuen-
temente son asesinados algunos de sus jefes, compa-
ñeros de la Guardia Civil, de la Policía Nacional, polí-
ticos, periodistas… Españoles de bien. El Tercio Viejo 
aguanta el tipo, no se sale de la senda del cumplimien-
to. Si hay alguna duda vuelve la cabeza a la base del 
mástil y lee:

¡ESPAÑA ES INMORTAL!  
AQUÍ SE ADVIERTE

QUE LA HISTORIA ESTÁ  VIVA,  
QUE AQUÍ EMPIEZA

LA RAZÓN DEL SOLDADO Y SU GRANDEZA
CUANDO LA VIDA EN LUCHA  

SE CONVIERTE.

En 1996, el Regimiento forma parte de las Fuerzas Movi-
lizables, y en 2004 pasa a formar parte, encuadrado en la 
BRIL «San Marcial» V, de las Fuerzas Ligeras del Ejército 
de Tierra. Desde el año 2000 unidades del Regimiento y 
reemplazos individuales han tomado parte en diferen-
tes operaciones exteriores, como Bosnia-Herzegovina y 
Afganistán.

Desfile de la Compañía de Esquiadores  
en el Acuartelamiento de Loyola (1982)

EL TERCIO VIEJO DE SICILIA  
EN LA ACTUALIDAD

La organización actual del Regimiento consta de Mando 
y Plana Mayor de Mando y un Batallón, el Batallón de 
Infantería Ligera «Legazpi» I/67. Todo el Regimiento está 
alojado en el veterano Acuartelamiento «Loyola», en el 
barrio del mismo nombre de la ciudad de San Sebastián.

Tras algunos años de dificultades en los que el Sicilia 
estuvo fuera del circuito de las operaciones exterio-
res y en baja prioridad logística y de personal, el Tercio 

Campañas Sicilia

Sicilianos desplegados en Afganistán

Desfile en el Acuartelamiento de Loyola
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Viejo resurge con nuevos 
bríos. En relación a personal, 
decenas de nuevos cuadros 
de mando y tropa se han in-
corporado en los dos últi-
mos años, con lo que se 
completa la casi totalidad de 
la relación de puestos milita-
res autorizada. En cuanto a 
su material, cuenta con ar-
mamento, vehículos y mate-
riales actuales y de reciente 
asignación, y por lo tanto en 
un buen estado. 

Pero desde luego lo más im-
portante del Regimiento son 
sus Infantes; en ellos reside, 
en esencia, la fuerza y eficacia 
de la Unidad. Son, y fueron, el 
corazón y alma del Tercio Vie-
jo de Sicilia.

Con su instrucción se busca incrementar, perfeccionar y 
mantener los conocimientos adquiridos con la finalidad 
de lograr el automatismo en el manejo de los medios y 
rapidez en la respuesta ante situaciones inesperadas así 
como fomentar su iniciativa, esencial en la consecución 
del éxito ya que en muchas ocasiones deberán continuar 
con el cumplimiento de su misión a pesar de quedar ais-
lados, bien del escalón superior bien de sus compañeros 
o jefes inmediatos. 

El Guion del  
Regimiento homenajea 

a los Caídos

Ejercicio con helicópteros

El Escudo del Batallón I/67,  
que representa al linaje de la familia Legazpi

Para su adiestramiento, el Batallón «Legazpi» y sus unida-
des subordinadas realizan ejercicios al ritmo propio de 
otras unidades de Infantería de las Fuerzas Ligeras, con 
gran frecuencia de instrucciones continuadas y periódi-
cos ejercicios «alfa» y «beta», en donde se desarrollan las 
misiones de adiestramiento asignadas en el marco del 
Plan de Disponibilidad.

El Regimiento mantiene las capacidades alcanzadas por 
su Batallón como Grupo Táctico de Alta Disponibilidad, 
en excelentes condiciones de afrontar las acciones 
que pudieran llegar el próximo año 2016 relacionadas 
con la preparación en el ámbito del adiestramiento 
operativo.
Disponemos de muchas facilidades para la instrucción y 
el adiestramiento, entre las que se pueden destacar, por 
una parte, las sencillas instalaciones de instrucción del 
Acuartelamiento, los simuladores de instrucción 
 (de duelo de fusil de asalto, contracarro –principal-
mente el de sala del puesto de tiro del misil Spike–, de 
tirador de precisión, sala VBS2, SIACOM, etc.), y por 
otra, la cercanía del campo de maniobras y tiro «Jaizqui-
bel» (a 17 km) y del campo de maniobras y tiro Araca 
(a 117 km).

En Jaizquibel se pueden hacer ejercicios de tiro hasta 
200 metros y desarrollar temas tácticos hasta el escalón 
sección. En Araca, se pueden hacer ejercicios de fuego 
hasta 700 metros y temas de compañía. Para Batallón/
Grupo táctico tenemos la suerte de disponer a buena 
distancia del campo de maniobras Renedo (a 328 km) y 
el CENAD San Gregorio (a 265 km).

Batallón de Infantería Legazpi I/67

Se crea el día 23 de octubre de 1943 como 
heredero del historial y distinciones del Batallón 
«Sicilia» número 8, de quien porta la corbata de 
la Medalla Militar. El nombre hace homenaje a 
Miguel López de Legazpi, nacido en Zumárraga 
(Guipúzcoa), conquistador español del siglo xvi, 
administrador de las islas Filipinas y fundador de la 
ciudad de Manila.

Tiradores de precisión
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Es de destacar la buena colaboración con el BHELMA III, 
que nos permite la preparación para las operaciones de 
asalto aéreo. La disponibilidad del BHELMA y la relativa 
corta distancia a su base y campo de maniobras en La 
Rad (Logroño) (a 167 km), nos permite practicar este 
tipo actividad, incluso en una instrucción continuada de 
30 horas.

Campos de maniobras y de tiro aparte, la provincia de 
Guipúzcoa, por las características del terreno y su pecu-
liar meteorología, es un escenario idóneo para la prepa-
ración de un batallón de Infantería que debe «operar en 
terrenos difíciles (urbanos, montaña, bosques, con limi-
taciones a la movilidad, etc.), donde puede obtener una 
mayor ventaja de su capacidad de adaptación al terreno 
y disminuir su vulnerabilidad ante unidades más potente» 
(PD4-101).

Es de destacar la coordinación y cohesión alcanzadas, 
tanto con nuestro CECOM, vital por estar alejados de 
nuestro cuartel general, como con la Unidad de Servi-
cios de Acuartelamiento «Loyola», que aparte de facili-
tarnos la vida y servicios en el Acuartelamiento, se ocu-
pa de manera activa y eficaz del mantenimiento de las 
instalaciones de instrucción y cuidado del campo de 
maniobras de Jaizquibel, como parte de sus múltiples 
cometidos. 

El próximo reto del Tercio Viejo de Sicilia es integrarse 
en la Brigada «Extremadura» XI, y por ende, en la futura 
División «San Marcial». A diferencia de otras ocasiones, 
esta vez no hay movimiento a un nuevo emplazamiento, 
solo representa un cambio orgánico. Nuestro propósito 
es seguir trabajando de manera que el mando mantenga 
su confianza en el Tercio Viejo. Nuestro compromiso es 
continuar en el camino recto del Sicilia, sirviendo silen-
ciosamente a través de los siglos en pro de la gloria de 
España.

Acuartelamiento Loyola reflejado en el río Urumea

Esperando nuevos retos y misiones
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EL HIMNO DEL REGIMIENTO

Con letra y música del Alférez Subdirector Músico de la 
Música del Gobierno Militar de Guipúzcoa D. Antonio 
Serra Oribe, se estrenó el día 6 de abril de 1984.

LA BANDERA DEL TERCIO VIEJO

El Ayuntamiento de San Sebastián ofreció la actual ban-
dera al Regimiento el día 27 de noviembre de 1983. Ac-
tuó de Madrina la Ilma. Sra. D.ª María Clotilde Andonae-
gui, esposa del Excmo. Sr. Alcalde.

El acto, presidido por el Excmo. Sr. Capitán General de 
la 6.ª Región Militar se celebró en los sótanos del Ayun-
tamiento, a causa de las inclemencias del tiempo, lluvias 
y rachas de vientos huracanados. Desfilaron a continua-
ción por el centro de la ciudad los dos batallones y una 
compañía de Ingenieros con las banderas, escuadra de 
gastadores, banda y música. 

La bandera es de seda y está bordada por ambos lados 
con el escudo de España. Se puede leer: INFANTERÍA, 
en la parte superior y REGIMIENTO SICILIA N.º 67, en 
la inferior. Lleva cuatro Corbatas, de color rojo y blan-
co, correspondientes a las condecoraciones colectivas 
de sus Batallones, una Laureada de San Fernando y tres 
Medallas Militares. 

Tercio Viejo que cubres de gloria 
nuestra España, que es Patria y Hogar 

eres El Valeroso, Sicilia, 
y tu Historia nos hace vibrar.

Te ofrecemos un Himno valiente 
con las notas de un canto de paz 

deseando que su eco resuene 
por los montes, los llanos y el mar.

Con Colón y con Legazpi 
mantendremos cada día 

siempre unido al Regimiento 
Viejo Tercio de Sicilia.

Nuestro Tercio fue henchido de gloria 
conquistando la cruz de laurel 
en Lepanto, Goleta y Mesina, 

Puerto Rico, Wad-Ras y Bailén.

Mas si ahora un día nos llamas, 
pues la Patria es preciso salvar, 

junto a ti, nuevamente estaremos 
y en el último aliento gritar:

¡TERCIO VIEJO DE SICILIA, Sesenta y Siete!
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SER SOLDADO DE INFANTERÍA, ¿QUÉ SIGNIFICA?
CONFERENCIA DE LA INAUGURACIÓN DEL 
CURSO 2015-16 DE LA ACADEMIA DE INFANTERÍA

PRONUNCIADA POR EL TG
EXCMO. SR. D. JUAN ENRIQUE APARICIO HERNÁNDEZ–LASTRAS
11 DE SEPTIEMBRE DE 2015

La Academia formada para el izado de la Bandera de España

INTRODUCCIÓN

Para un viejo Soldado de Infantería, con un largo reco-
rrido de servicio en las Fuerzas Armadas y en el Arma, 
próximo ya a pasar a la situación de reserva, constituye 
un verdadero honor y privilegio el poderse dirigir hoy, en 
esta querida Academia, a los que en un plazo muy breve 
serán los nuevos oficiales y suboficiales que servirán en 
las filas del Arma.

Ingresé como soldado voluntario del Ejército del Aire, 
hace ya 46 años y tras ingresar en la Academia General 
Militar y formarme tanto en esa casa como en esta, fui 
promovido a Teniente de Infantería en el año 1975, for-
mando parte de la XXX promoción, yendo a servir al 
antiguo Sahara español, punto de referencia de nuestro 
Ejército en aquellos días.

Permítanme que de entonces les cuente una anécdota 
personal:

En junio de 1975 estaba yo recién incorporado a la Agru-
pación de Tropas Nómadas del Sahara, concretamente 
a la 2.ª Mía. Motorizada del III Grupo de la Agrupación, 
destacada en la base avanzada de Daora, en el noroeste 
del territorio.

El TG Aparicio recibiendo honores de ordenanza
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Era mi segundo día en la base y ya tuve la experiencia 
de ser directo testigo de la destrucción por una mina, 
hoy lo llamaríamos IED, de un vehículo TT del Grupo de 
Artillería Autopropulsado ATP XII, que costó la vida a 
cinco compañeros nuestros, un teniente, un sargento y 
tres artilleros. 

El Teniente General D. Agustín Muñoz Grandes, que hoy 
nos hace el honor de acompañarnos, entonces jefe de la 
Unidad de Helicópteros del Sahara, a quien tuve el honor 
de conocer ese día, dirigió la operación de recuperación 
de nuestros compañeros.

Al día siguiente, debía yo salir por primera vez de pa-
trulla solo, ya que el día anterior lo había hecho como 
adjunto, pero mi Capitán me ordenó que diera escolta a 
otra patrulla de la misma unidad de Artillería que debía 
continuar el reconocimiento de objetivos que el día an-
terior se había interrumpido por la explosión de la mina. 
Mi mismo Capitán, con su patrulla de Mando, se puso al 
frente del convoy, unos 12 vehículos.

Fuimos recorriendo la frontera con Marruecos, que en 
esa zona discurría de este a oeste con tiralíneas, desde el 
paso fronterizo de Tah, en cuyas proximidades se había 
producido el incidente, hasta el océano, unos 20 kilóme-
tros, creo recordar. 

Íbamos en paralelo al límite fronterizo y como a unos 
1.500 metros de él. La frontera no estaba señalada, no 
había más caminos que los marcados por algunas rodadas 
y la única guía, en medio de una hamada plana y sin refe-
rencias, eran los hitos fronterizos, separados entre ellos 
10 km, y la enorme experiencia y conocimiento de nues-
tros soldados nativos. Yo con mi patrulla, cinco vehículos  
y unos 25 soldados españoles y saharauis iba en cola  
del convoy.

Más o menos a mitad del recorrido nos detuvimos y mi 
Capitán me mandó llamar. Me presenté y me dijo que 
preparara mi patrulla pues había un puesto presumible-
mente marroquí, que me señaló con el dedo, que se ha-
bía instalado sobre la frontera, invadiendo terreno espa-

Aula Magna de la Academia de Infantería

ñol y que si así era había que desalojarlo. Sin saber muy  
bien qué hacer desplegué mi patrulla en línea al costado 
del resto del convoy y verifiqué con mis dos sargentos, 
uno español y otro saharaui, que todo estaba a punto: 
nuestros soldados, los vehículos y nuestras armas, tan 
solo los fusiles y granadas, un par de ametralladoras lige-
ras montadas sobre los propios vehículos y un mortero 
de 60 mm, que inicialmente mandé emplazar. Mientras, 
mi Capitán hablaba con el EM de El Aaiún e intercam-
biaba datos con los que con sus escasos medios podía 
obtener la patrulla de Artillería.

En un momento determinado, me acerque a mi Capitán 
y le pregunte qué tenía que hacer si se me ordenaba 
desalojar la posición, la cual ubicada a unos 1000 o 1500 
metros era poco más que unas lonas que debían ocultar 
dos o tres vehículos y una docena de soldados que ape-
nas se vislumbraban. Me contestó que cumplir la orden, 
y que para ello ya debería tener mi patrulla en la mano.

Unos minutos después nos sobrevoló un avión español, 
un Saeta de los destacados en el Sahara, y al poco tiempo 
comunicaron que la patrulla marroquí estaba más allá de 
nuestro territorio. Se desactivó el dispositivo y continua-
mos con la misión de reconocimiento.

Se desactivó para todos, pero no para mí. En esos minu-
tos larguísimos de espera, me pregunté que si hubiera 
habido que avanzar y hubiéramos recibido fuego al acer-
carnos ¿habría yo sabido qué hacer? ¿Mis soldados hu-
bieran reaccionado adecuadamente? ¿Las armas estaban 
suficientemente listas? ¿Las habríamos sabido usar con 
eficacia? Y aún más importante, si se hubiera producido 
alguna baja y el pánico de sentirse vulnerables se hubiera 
propagado ¿hubiera podido yo, solo con mi autoridad de 
teniente pero escaso ascendiente sobre mis dos sargen-
tos y mis soldados, ser capaz de hacerme con la situa-
ción? ¿Yo mismo, habría sido capaz de sobreponerme a 
ello y mantener la mente despejada?

Desde entonces, estas preguntas que me hice ese día, 
han estado siempre presentes en mis años posteriores 
de servicio y solo después he encontrado respuestas 
para alguna de ellas.

Mesa presidencial
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Pienso que en esencia, ser Soldado de Infantería, salvo 
que el combate te lleve al constante ejercicio del oficio, 
es prepararse continuamente para ese momento culminante.

QUÉ ES SER SOLDADO DE INFANTERÍA

Cuando me hicieron el honor de asignarme esta con-
ferencia me pregunté: ¿De qué le puede hablar un viejo 
Soldado de Infantería a los que van a empezar a ejer-
cer como tales? Pensé que sería interesante hablar so-
bre mis propias reflexiones sobre lo que seréis mañana 
cuando obtengáis los despachos de Teniente o Sargento 
del Arma y sobre lo que os espera después a lo largo de 
vuestras carreras.

Sin duda, futuros Tenientes y Sargentos es un auditorio 
que tiene una parte muy similar en el presente pero al 
que le espera un futuro distinto. 

Muy similar en la naturaleza de soldados e infantes que 
tenéis todos y que os alcanzará de similar forma a unos y 
otros cuando dentro de unos meses os incorporéis a las 
mismas unidades del Arma. 

Diferente en la carrera que vendrá después, que para 
unos será eminentemente directiva, basada en posterio-
res estudios y el ejercicio del mando en distintos niveles 
y para otros de perfeccionamiento continuo del oficio, 
hasta alcanzar la verdadera maestría en los conocimien-
tos que hoy apenas conocéis teóricamente. 

Volveré sobre todo esto en la segunda parte de la con-
ferencia.

Mañana seréis Tenientes y Sargentos de Infantería y en 
una Unidad del Arma ejerceréis desde el primer momen-
to el mando de una sección o de un pelotón formado 
todo él por soldados profesionales, algunos con muchos 
años de experiencia, con la misión de prepararlos téc-
nica, táctica y moralmente para el combate, y si llega el 
momento conducirlos en él.

Seréis sus jefes, porque así lo establece la reglamentación 
militar, pero solo seréis sus guías, sus referencias, sus lí-
deres si os hacéis acreedores a ello. Y ser líderes es lo 
único que os asegurará el ser seguidos por los soldados 
que mandéis cuando llegue un momento culminante. En-
tonces, solo entonces podréis decir que tenéis vuestra 
unidad en la mano.

¿Y qué se necesita para ser jefe de una sección o un 
pelotón? Lo más básico os lo dará vuestro Ejército, la 
autoridad que os otorgará vuestro empleo y los co-
nocimientos que habréis adquirido en las Academias, 
sin duda los más completos, actualizados y sólidos que 
nunca se han tenido anteriormente; pero necesitaréis 
algo más:

En primer lugar unos robustos valores militares, sin los 
cuales es imposible ejercer el mando frente a hombres 

y mujeres a los que se les está pidiendo que pongan en 
peligro su propia vida y si es preciso pongan por encima 
de ella el cumplimiento de la misión.

El más importante el valor, sin él no se puede ser un sol-
dado de infantería. 

Valor físico, clásico, desafiando al peligro para el cumpli-
miento de la misión, ya sea en ese momento culminante 
de un asalto o aguantado sin desmayo ante los embates 
del enemigo en la inmensa soledad de las unidades ase-
diadas. Pero sin el entrenamiento del combate, es difícil 
adquirir valor físico, por ello es necesario interiorizar 
continuamente que ante ningún supuesto no nos va a 
faltar y así asumir que jamás daremos un signo de cobar-
día a nuestros subordinados.

Pero el valor moral es tan necesario como el físico y es 
también imprescindible cultivarlo y consolidarlo como 
norma de conducta para ser capaces de hacer prevale-
cer siempre la legalidad de nuestros actos, la justicia en 
nuestras decisiones y la veracidad en nuestros informes, 
a pesar de los perjuicios que ello nos pueda suponer.

El segundo valor, la disciplina, calidad sin la cual es imposi-
ble el funcionamiento de cualquier Ejército y que se con-
solida adquiriendo hábitos de disciplina física e intelec-
tual en todas las manifestaciones ante nuestra profesión. 
Disciplina que os obliga a obedecer siempre a vuestros 
jefes y a vuestros subordinados a obedeceros a vosotros, 
pero que os obliga también a respetar el orden estableci-
do y la normativa que lo respalda, incluso cuando dichas 
normas pudieran emanar de vuestra propia autoridad.

Estos y los restantes valores como la lealtad, para con 
vuestros jefes, vuestros subordinados, vuestros compa-
ñeros y para con vosotros mismos; la abnegación, impres-
cindible en una profesión que exige de cada uno incluso 
el sacrificio de la vida; EL compañerismo, entendido en 
toda su grandeza, pero que nunca puede ser excusa para 
el incumplimiento del deber: la honorabilidad; la honradez; 
la fortaleza; el espíritu de sacrificio... son el principal bagaje 

El TG Aparicio impartiendo su conferencia
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con el que contareis ante vuestros soldados para llegar a 
ser realmente sus líderes.

En segundo lugar, además de valores, necesitaréis una 
sólida preparación física, que no debéis abandonar nun-
ca, unos permanentemente renovados conocimientos 
técnicos y tácticos y no lo olvidéis, profundizad en el 
conocimiento de las personas, pues vuestros soldados 
son unos servidores públicos plenamente comprometi-
dos con su profesión y el sacrificio y esfuerzo que se les 
pide continuamente, que necesitan sentirse conocidos, 
reconocidos y comprendidos por su jefe para sentirse 
realmente bien mandados.

Finalmente será imprescindible en vosotros una adecua-
da actitud que se concreta en tres rasgos fundamentales: 
el amor a España, el ejemplo y el espíritu de servicio.

El amor a España es inherente a vuestra vocación militar 
y no necesita comentario alguno, pero no dejéis nunca 
de manifestarlo ante vuestros soldados, pues es España y 
su defensa militar la única razón de ser de nuestra pro-
fesión y oficio.

El ejemplo constante en lo que se dice, en lo que se 
manda y en lo que se hace es la mejor garantía de credi-
bilidad y sin ella no hay liderazgo posible.

Este ejemplo tendréis oportunidad de darlo desde el pri-
mer día, conduciéndoos como exijáis que se conduzcan 
y haciendo personalmente, cuando lo creáis oportuno, 
todo aquello que mandéis a vuestros subordinados, que 
entrañe dificultad, esfuerzo, sacrificio o riesgo y no de-
jándolo de hacerlo nunca cuando sintáis que el espíritu 
se ablanda y se necesita ver y sentir que ahí hay un ver-
dadero jefe.

Finalmente, el espíritu de servicio, el ser conscientes de 
que en cualquier puesto que estéis, por alto que sea, no 
estáis para serviros de la organización sino para servirla, 
os aconsejará siempre qué hacer, cuando la duda os asalte.

Y con este bagaje, mañana, cuando os incorporéis a vues-
tro primer destino en una Unidad del Arma ¿qué encon-
trareis?

Lo primero, a nuestra Infantería… la sentiréis desde la 
puerta de la unidad, sobre todo los que tengáis la suerte de 
ir a servir a uno de nuestros Regimientos varias veces cen-
tenarios. Observarlo y sentiréis la misma emoción que sentí 
yo, hace ya muchos años, cuando tras abandonar el Sahara 
me incorporé al Regimiento “Asturias” 31. No encuentro 
palabras adecuadas para describirlo, pero el pensar en los 
miles de infantes que lo hicieron antes, incorporándose a 
las filas de una unidad varias veces centenaria, que ha servi-
do a España en varios continentes en innumerables batallas, 
de cuya lista pasas a formar parte, despertará en vosotros, 
como lo hizo en mí, un sano espíritu de cuerpo que jamás 
os dejará, aunque nunca volváis a él.

Después, observaréis que nuestro Ejército y nuestra In-
fantería son ahora bastante pequeños en entidad y que 
tienen algunas carencias en su medios para prepararse, 
en materiales y en instalaciones, pero que por el con-
trario disponen de un personal excelente, especialmen-
te por su preparación y sobre todo por su entusiasmo, 
motivación, espíritu de servicio y afán de superación, 
fruto de su vocación e identificación con la institución. 
Por ello, no os debe faltar nunca imaginación e inicia-
tiva para mejorar siempre su preparación para la gran 
cantidad de posibles misiones que se le puede asignar 
en combate o fuera de él a una pequeña unidad de In-
fantería.

La gran mayoría de los superiores, compañeros y subordi-
nados que os vais a encontrar están plenamente motiva-
dos y entregados a la profesión, pero encontraréis algunos 
que o no lo están o solo relativamente. Sabedlos identifi-
car rápidamente, no os dejéis seducir por sus acomoda-
ticias justificaciones y no desfallezcáis en perseverar en la 
línea correcta, que es lo que de vosotros esperan todos 
los que os precedimos y los que vendrán después.

Aunque la Infantería es una, su variedad es inmensa, tan-
to entre unidades como dentro de ellas. Elegid en lo que 
podáis lo que más os guste y se ajuste a vuestras aptitu-
des y aspiraciones, pero tened en cuenta que para un 
militar su unidad es siempre la mejor, pues en ella es en 
la que debe servir al Ejército y a España. Con este espíri-
tu perseguido por nuestro Ejército hace años, hoy pode-
mos hablar con orgullo de que en estos últimos 25 años 
de misiones en el exterior, todas las Unidades de nuestra 
Infantería han sabido cumplir con las misiones que se les 
han asignado como la mejor de ellas.

¿Y DESPUÉS? 

Tras cinco años en el empleo de Teniente y ocho, o qui-
zás siete, en el de Sargento obtendréis, por antigüedad, 
el primer ascenso en vuestra escala al segundo empleo 
de ella, ambos del primer tramo de carrera y por tanto, 
tal como determina el actual modelo de personal, cum-

El TG Aparicio se dirige a los presentes
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pliendo misiones de carácter operativo en unidades de 
la Fuerza.

Para ambos, se os abrirá el espectro de opciones y po-
dréis continuar en el Arma o servir en otro tipo de Uni-
dades, pero tened siempre en cuenta que servir durante 
algún tiempo en cada empleo en Infantería siempre será 
un mérito para vuestra respectiva carrera, ya que con 
ello os perfeccionáis y maduráis en vuestra especialidad 
fundamental.

Los Capitanes deben fijarse como objetivo principal man-
dar compañía en el Arma, el verdadero espaldarazo a su 
formación y su primer contacto con el mando indepen-
diente y responsable de la unidad de vida por excelencia, 
donde se vive directamente la verdadera naturaleza del 
Arma. Seréis conductores de soldados, de combatientes 
y el espejo donde se mirara toda la compañía. 

Tened en cuenta que aquí lo que se os pide es sobre 
todo responsabilidad, disciplina, iniciativa y ejemplo; pero 
una compañía ya es una organización compleja donde el 
conocimiento y la experiencia no está solo en vosotros 
si no en vuestros subordinados, especialmente en los 
suboficiales expertos, Sargentos 1.º y Brigadas, que son 
los que realmente aquilatan el conocimiento completo 
de cada una de los procedimientos, materiales, técnicas y 
sistemas que requiere nuestra Infantería.

Tras este mando de compañía os será difícil seguir sir-
viendo en el Arma en el empleo y debéis orientaros ha-
cia otro tipo de unidades interarmas y en su caso espe-
cializaros en ellas mediante los correspondientes cursos. 

También es este momento, en el que atesoráis experien-
cia y conserváis suficiente juventud, el más adecuado 
para que los más aventajados por sus méritos y capacida-
des ejerzan el profesorado en las academias de oficiales 
y suboficiales y al tiempo que enseñan, sirvan de ejemplo 
a los futuros infantes.

Los Sargentos 1.º habréis alcanzado, con este empleo, el 
segundo peldaño en el camino de especialización y maes-
tría que constituye la razón de ser de la escala de subofi-
ciales. El Arma seguirá siendo para vosotros el referente 
principal y en ella os debéis centrar sobre alguno de los 
muchos sistemas que la componen donde debéis aspirar 
a ser una autoridad en él: el principal colaborador con 
el jefe de sección por vuestra experiencia y conocimien-
to, el experto indiscutible en armas contra carro, trans-
misiones o morteros, el mejor conocedor del carro de 
combate, o el más cualificado en el uso de los materiales 
de montaña o las técnicas de operaciones especiales. 

Además, fuera del Arma, pero sumando los valores ad-
quiridos en ella, todos los mandos de nivel pelotón de 
nuestro Ejército están reservados a los Sargentos 1.º, 
muchos de los cuales precisan de titulaciones específicas, 
tales como Inteligencia, NBQ o Policía Militar. 

También, aquellos mejor calificados podrán aportar su 
veteranía para ser profesores y ejemplo de las nuevas 
promociones de suboficiales y soldados.

Como sabéis, la Ley de Carrera Militar contempla que, 
con carácter general, a partir del tercer empleo de cada 
escala se cambie de actividad desde las de carácter ope-
rativo, características del primer tramo de carrera, a 
otras de carácter logístico, de gestión, apoyo al mando y 
administrativo, en este segundo tramo que se abre con 
los empleos de Comandante y Brigada.

En este punto, el Plan de Acción de Personal de nuestro 
Ejército, que creo que todos conocéis y que os conviene 
dominar, contempla modelos de carrera bastante dife-
rentes en las dos escalas.

En la escala de oficiales se debe adquirir una especialidad 
de trayectoria en campos ajenos a la especialidad funda-
mental, pero mantener y ejercer al tiempo dicha especia-
lidad pues la especificidad de las Armas se mantiene en 
gran medida hasta el nivel Brigada. Es decir, tanto la espe-
cialidad de origen como la posteriormente adquirida de-
ben desarrollarse armónicamente por todos aquellos 
que aspiren a alcanzar los empleos superiores de nues-
tro Ejército y ejercer el mando, función fundamental de 
la escala de oficiales.

En la escala de suboficiales, el principal valor para el ejer-
cicio de las funciones propias de la escala es la expe-
riencia y el conocimiento, por ello a partir del ascenso 
a Brigada se debe profundizar aún más en los diversos 
campos de actuación, en tantas ramas como exige el 
complejo funcionamiento de nuestro Ejército. 

Estos campos mantienen una importante componente 
operativa en este empleo, donde se espera del Brigada 
que sea a nivel de las pequeñas unidades de la Infantería 
el verdadero maestro tanto a nivel de mando, reserván-
dosele el de aquellas secciones que requieren mayores 

Entrega del regalo institucional  
«Cátedra Garcilaso de la Vega»
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conocimientos específicos (morteros, defensa contra ca-
rro, transmisiones) como de técnicas de apoyo a la ins-
trucción y adiestramiento y de procedimientos técnicos 
de las planas mayores de las unidades del Arma. 

Asimismo, una parte importante de los Brigadas deberán 
especializarse en procedimientos interarmas especial-
mente en el amplio campo de la gestión de personal, de 
material, de la infraestructura y la administración econó-
mica, donde se iniciaran como gestores en los cuarteles 
generales de los mandos intermedios. 

Posteriormente, en el empleo de Subteniente será fun-
damentalmente el amplio campo de la gestión de nues-
tro Ejército el que más efectivos requerirá, pero los más 
capacitados en el ámbito del Arma serán requeridos en 
esta para encabezar todo el ámbito de actuación de los 
suboficiales en cada Unidad, que tienen su culmen en el 
Suboficial Mayor.

Esto significa que en ambas escalas el contacto con el 
Arma, con nuestra Infantería, disminuye enormemente 
y que solo durante cortos periodos, en el caso de los 
oficiales, o solo una parte de ellos, para los suboficiales, 
se seguirá ejerciendo como Infante. 

Pero ser Infante, como hemos visto, y ya reseñó hace dos 
años en esta misma cátedra el Teniente General D. César 
Muro Benayas, es una forma de ser militar, que no se deja 
nunca, pues como Infantes os seguiréis conduciendo a la 
hora de enfrentarse al cumplimiento de vuestras obliga-
ciones, con valor, disciplina, lealtad, espíritu de sacrifi-
cio… y tantas otras virtudes que atesoráis toda vuestra 
vida, pero sobre todo con ese particular estilo del infan-
te que le da el convencimiento que sin el concurso de los 
subordinados es imposible el cumplimiento de la misión.

En cualquier caso, para todos, la carrera militar, aunque 
con otros matices y otros escenarios, seguirá siendo la 
misma que en breve iniciaréis en nuestra Infantería. For-
mándonos día a día en lo que en cada momento se pre-

El TG Aparicio con la diputada nacional Sra. López, 
los generales Muñoz-Grandes, Coldefors, 

Valentín-Gamazo y Bohigas y el coronel Candal

cise para buscar la excelencia en todo lo que hagáis y no 
perdiendo jamás de vista que el espíritu de servicio es el 
mejor antídoto contra los embates que la vida os dará a 
vuestra recién estrenada vocación.

La vida debe ser siempre un camino hacia la perfección 
de la persona y por eso, si pasado un tiempo sentís que 
la profesión de Infantes no os llena, no lo dudéis, buscad 
vuestro propio camino y tened en cuenta que siempre 
os será muy útil lo vivido y los hábitos adquiridos.

Hoy son muchos los caminos posibles, tanto dentro 
como fuera del ámbito de las Fuerzas Armadas.

Dentro, cada día es más fácil rectificar el camino, cambian-
do de cuerpo, de escala, de especialidad o simplemente 
especializándose en las muchas áreas no específicas de 
un Arma determinada de la que nuestro Ejército necesita 
muchos y bien preparados oficiales y suboficiales.

Fuera, vuestra preparación militar y profesional y sobre 
todo vuestra educación y formación en valores siem-
pre será muy valorada en el mercado laboral y además 
poco a poco se están abriendo otras vías para prestar 
servicios en el ámbito público fuera del Ministerio de 
Defensa.

Finalmente, si los riesgos de la profesión y los avatares 
de la vida os plantean un serio incidente en vuestra vida 
o en vuestra carrera, reaccionad frente a ellos como In-
fantes que sois, no os derrumbéis y enfrentad la situación 
con espíritu de servicio. Un ejemplo os puede servir me-
jor que mis palabras: 

El 18 de junio de 2011 en el desarrollo de una opera-
ción de reconocimiento de rutas en la provincia afgana 
de Bagdish, la patrulla al mando del Teniente D. Agustín 
Gras Baeza, sufrió la explosión de un IED que afectó al 
vehículo de mando, resultando destruido este y herida 
toda la tripulación en especial el Teniente Gras y la Cabo 
conductora Dña. Jennifer García López, ambos finalmen-
te retirados del servicio por incapacidad física al haber 
sufrido la amputación de una pierna.

El hecho, fruto de la gran peligrosidad de las misiones 
que nuestras fuerzas realizaban en esos días en Afganis-
tán, puso de manifiesto, como queda patente en el diario 
de operaciones de la unidad, el alto nivel de preparación 
de nuestros soldados y el valor y entereza moral de cada 
uno de ellos para cumplir con sus obligaciones y preocu-
parse por la seguridad y supervivencia de sus compañe-
ros, con riesgo de la propia vida incluso encontrándose 
gravemente herido. 

Posteriormente, cuando aún no se había totalmente 
repuesto de sus heridas, el hoy Capitán Honorífico  
D. Agustín Gras, continúa siendo un ejemplo permanen-
te de entereza ante los golpes de la vida, tratando más 
allá de sus intereses de seguir sirviendo al Ejército y a 
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España en su unidad, el Regimiento de Infantería “Soria” 
9, donde está adscrito, abriendo para otros muchos con 
su ejemplo y tenacidad vías para que nuestros militares 
retirados por incapacidad en acto de servicio y circuns-
tancias extraordinarias puedan continuar la carrera mi-
litar, sirviendo en una unidad y obteniendo sucesivos 
ascensos honoríficos. 

Hoy, el Capitán Gras ha conseguido, con múltiples es-
fuerzos y una tenacidad encomiable, de la que puedo dar 
fe, volver a Afganistán con su misma unidad, el regimiento 
más antiguo de nuestra Infantería, a cuyos soldados, los 
que en él sirvieron y bajo su bandera lucharon y murie-
ron en sus más de cinco siglos de existencia, ha sabido 
honrar.

Por eso, por muchos problemas que os parezca que 
se interponen entre vosotros y vuestra vocación, lu-
chad siempre para superarlos y como primera medida 
confiad siempre en el mando, pues él está formado 
por militares como vosotros, que tienen en su ideario 
preocuparse siempre por sus subordinados, hasta las 
últimas consecuencias, no estando limitados en sus ac-
tuaciones más que por el cumplimiento de la misión, 
la legalidad y la justicia que siempre debe imperar en 
los Ejércitos.

CONCLUSIÓN

Damas y Caballeros, Alféreces Cadetes y Sargentos 
Alumnos, mañana, pronto, en apenas unos meses, seréis 

jefes de un pelotón o una sección y deberéis haceros 
líderes de ella. El cultivo de los valores que habéis apren-
dido en la General, en la Básica y en esta Academia, el 
constante perfeccionamiento de los conocimientos ad-
quiridos, la infatigable preocupación por vuestros su-
bordinados y por conocerlos y el permanente ejemplo 
como actitud en el servicio os convertirá seguro en ello.

En pocos años, cuando alcancéis el segundo empleo de 
vuestra escala, lo ejerceréis con lo que hayáis acumulado, no 
pudiendo hacerlo con propiedad, si llegáis a él solo con lo 
que tenéis hoy. Estudiad, perfeccionad vuestros idiomas, es-
pecialmente los más demandados, hablad mucho de vuestra 
profesión y profundizad en su conocimiento. No lo olvidéis.

Después seréis ya verdaderos infantes y el Ejercito, las 
Fuerzas Armadas y España os pueden requerir para múl-
tiples cometidos, pero nunca, aunque no volváis a estar 
destinados en una Unidad del Arma, perderéis ya el estilo 
de Soldado de Infantería que nos caracteriza a todos los 
que nos formamos en esta casa y servimos en las varias 
veces centenarias unidades de nuestra Arma.

Vuestro futuro será el que cada día os vayáis constru-
yendo cada uno de vosotros. El de nuestro Ejército y el 
de nuestra Infantería, más que en las de nadie, está en 
vuestras manos.

Muchas gracias a todos por su atención. 

Brindis reglamentario en el comedor «Capitán Arredondo»
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PERO... ¿HUBO ALGUNA VEZ UNA 
REVOLUCIÓN MILITAR?

GONZALO DE CÓRDOBA Y LA MODERNA 
INFANTERÍA ESPAÑOLA (II).

LA CAMPAÑA DEL GARELLANO

RAMÓN MELÉNDEZ-VALDÉS NAVAS
TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA

JEFATURA DE ADIESTRAMIENTO Y DOCTRINA DE INFANTERÍA

EXPLOTACIÓN, PERSECUCIÓN,  
MOTÍN, Y ESCAPE

«Fue causa de gran maravilla a las gentes ver, que así 
como en el rompimiento de la guerra que se movió entre 
los españoles y franceses en el principio della fue 
sobremanera muy señalada la consideración, y 
detenimiento de que usó el Gran Capitán, así lo fue en 
el proceder en ella su celeridad y apresuramiento: porque 
desde el día que salió de Bari a la jornada de Ceriñola, 
apenas que tuvo aposentado su real» (Zurita, Historia 
del Rey D. Fernando el Católico).

Consecuencias de Ceriñola, esquema  
de la persecución y explotación

Fueron pájaros de mal agüero los primeros en llegar tras 
la batalla, veteranos acostumbrados al riesgo y tensión 
de múltiples acciones en que un soplo de suerte podía 
transformar casi instantáneamente su existencia. Pero 
la sobrecogedora visión del despliegue francés, desde el 
otro lado del Ofanto, disipó de golpe la euforia de la 
víspera, inoculándoles un miedo que les haría desandar 
sus pasos hasta Barleta. Luego, otros «Estando la batalla 
trabada huyeron [...] y dijeron cómo los españoles ha-
bían sido desbaratados, muertos y presos», un resultado 
probable sobre el papel que Lezcano, jefe de la escuadra 
desechó: «que el Gran Capitán no puede ser vencido de 
franceses. Ahorcadlos señor capitán, porque huyeron [...] 
¿cómo huisteis donde tan buenos murieron mejores que 
vosotros?»1. En todo caso, el alcaide Francisco Sánchez 
se aprestó a la defensa y, cuando llegó la noticia de la 
victoria, hubo de impedir que una compañía de vizcaínos 
ahorcase a los desertores. Luego llegaría el cadáver de 
Nemours con una escolta de cien lanzas, e instrucciones 
de una caballerosidad que, cuenta la Manuscrita, harían 
exclamar a Luis XII: «no tengo por afrenta ser vencido 
por el Gran Capitán de España [...] porque nunca se ha 
oído ni visto capitán que la victoria lo haga más humil-
de». Civiles, movilizados como improvisados sepulture-
ros, cobraron por seis mil cadáveres. Además del saqueo 
directo de los soldados, Gonzalo mandó repartir todo el 
botín capturado «sin le quedar cosa alguna». 

El principal ejército francés había sido derrotado decisi-
vamente, pero era necesario aprovechar la resaca de la 
victoria, gracias a la cual, señores hostiles y villas desafec-
tas «alzaron banderas por España»2. Gonzalo necesitaba, 
por un lado mantener la presión sobre los restos del 
enemigo evitando que recuperase sus fuerzas dispersas y 
se reorganizase; por otro ocupar los puertos y fortalezas 
importantes, sobre todo Nápoles que en la guerra ante-

1	 Crónica Manuscrita, versión digital, pos 1811.
2	 Esta expresión es la más utilizada, tanto por los cronistas como por 

el historiador Zurita, aunque también se emplean otras, frecuente-
mente «por los Reyes Católicos», y esporádicamente «por la casa 
de Aragón».
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rior se había revelado como el objetivo estratégico. Al 
sur, el ejército de D’Aubigny había sido desbaratado por 
Andrada en Seminara, una desconocida pero extraordi-
naria victoria. 

Gonzalo envió inmediatamente dos destacamentos en 
persecución de los derrotados: García de Paredes tras 
D’Ars3, que se refugió en Apulia; y Pedro de Paz para dar 
alcance a D’Allegre y al príncipe de Melfi hacia Castella-
neta. Otras fuerzas menores encabezadas por los Colon-
na se dirigían a los Abruzos y Capua4.

La persecución duraría poco ante el amotinamiento en 
la plaza clave de Melfi5, de la mayor parte de la infantería 
española, alegando ser costumbre en Italia que, después 
de la victoria, se pagase todo lo debido y algo más6. La 
excusa es poco verosímil, puesto que italianos, alemanes 
y la caballería, permanecían en la obediencia7. Trataron de 
apaciguarlos Próspero Colonna y el propio Gran Capitán, 
quienes únicamente obtuvieron insultos, también contra 
los reyes. Finalmente lo intentó García de Paredes, a cu-
yos razonamientos contestaron inicialmente con burlas: 
«Decid Diego García, ¿ese sermón enseñoslo aquel cor-
dobés?». Tras cinco días de negociar y vivir entre ellos 
Paredes consiguió apaciguarlos con razonamientos que 
merece la pena recordar: 

«Si posibilidad hubiera en lo que pedís, ni de cosa tan 
injusta fuera yo el mensajero […] ¿Qué os aprovecha 
haber vencido a los franceses si no sabéis o no queréis 
gozar de la victoria? […] ¿Queréis señores que se diga 
en España y en todo el mundo que supisteis vencer a los 
enemigos y que en la mayor necesidad desamparastes a 
vuestro capitán; desamparastes las banderas que de Es-
paña sacastes […] y que se diga en las otras naciones 
que los tudescos, los italianos y de otras naciones no 
desampararon al capitán español, y tal capitán? […] Estas 
y otras muchas palabras les dijo, y jamás dudó mellar en 
ellos, que eran para hacer sentimiento en corazones de 
acero».

3	 Los nombres difieren en las distintas referencias, pudiendo estar 
más o menos españolizados, pero son fácilmente identificables. Así 
D’Ars podemos encontrarlo también como D’Arcy.

4	 Lojendio, Luis María, Gonzalo de Córdoba: el Gran Capitán, pág. 
224.

5	 Suárez, Luis, en El camino hacia Europa, pág. 283, lo fecha al día si-
guiente de la batalla; es posible que la fecha de la Manuscrita (tres 
días después del encuentro) sea la correcta, pero en todo caso 
ambas dan idea de la vertiginosa celeridad inicial de la persecución.

6	 Cuatro mil españoles, lo que supone la gran mayoría de la fuerza 
de infantería, que además era más ágil que los lansquenetes y, por 
tanto, la apropiada para seguir a la caballería en esas circunstancias. 

7	 Es muy posible que estos contingentes hubiesen cobrado lo esti-
pulado, en especial los alemanes, pues para ello se contó con di-
nero anticipado, pero es muy dudoso que recibiesen ningún extra 
siguiendo la supuesta costumbre italiana, entre otras cosa porque 
parte de ellos protagonizaron las inmediatas explotación y perse-
cución ante la inhibición de nuestra infantería.

Fue finalmente la amenaza de que su nombre, y sobre 
todo los de sus familiares y descendientes quedarían 
manchados para siempre como traidores en España, lo 
que hizo que muchos se arrepintieran y, finalmente, el 
motín cesara. Gonzalo les recibió con grandes muestras 
de contento, pero tras reemprender la marcha, ahora 
hacia Nápoles, les proporcionó un espectáculo dantes-
co: «ahorcados de cuatro en cuatro, de cinco en cinco, 
aquellos causadores de aquella rebelión, y a otros em-
palados». Aquí el cronista de la Manuscrita, testigo de la 
campaña y admirador como todos de Gonzalo, no puede 
reprimirse, y escribe que los soldados les consideraron 
«por mártires» y «bienaventurados». La rebelión quedó 
abortada. 

D’Állegre consiguió alcanzar la zona del Garellano, con 
base en Gaeta, zafándose hábilmente de las fuerzas de 
persecución, y culminando una retirada magistral. Había 
conseguido reunir bastantes fuerzas, todavía algo infe-
riores pero que le permitían defenderse temporalmen-
te en un terreno favorable. La persecución fracasaba… 
Pero no la explotación. Tras acordar los términos y jurar 
respeto a los derechos de los napolitanos, el Gran Capi-
tán fue recibido en triunfo, con las calles abarrotadas, los 
balcones engalanados «y el amor y alegría que grandes y 
chicos mostraban gritando ¡España!, ¡España!, y llorando 
muchos de alegría, y dando gracias a Dios por sacarlos 
de cautiverios8».

Su intención era ganarse a la población, política acerta-
da a medio y largo plazo, pero que llevaba aparejada la 
prohibición del saqueo. Pese a sus esfuerzos y los del 
despensero mayor, carecía todavía de dinero para pagar 
los atrasos a las tropas, por lo que intentó alejarlas de 
la capital para prevenir desmanes, dejando únicamente 
los imprescindibles para conquistar las fortalezas. Esta 
decisión produjo descontento y «los peones españoles, 
usando de su costumbre empezaron a gritar por el cam-
po ¡paga!, ¡paga!, y anduvieron amotinándose para no ir 
adelante9». Lógicamente, no hubo rebelión abierta: sim-
plemente optaron por negarse a separarse del Gran Ca-
pitán. Gonzalo cedió. 

La guarnición francesa se había acogido a las dos forta-
lezas de la ciudad con la esperanza de resistir hasta un 
cambio de situación. En una acción épica, Gonzalo tomó 
por asalto el punto clave, el Castillo Nuevo, considera-
do inexpugnable, para inmediatamente dirigirse contra 
el enemigo principal en Gaeta. Dejó al extraordinario 
Pedro Navarro la toma del segundo (del Huevo), con 
órdenes de incorporarse inmediatamente cumplida su 
misión.

8	 Rodríguez Villa, Cartas del Gran Capitán, en su volumen de Crónicas, 
pág. XXIII

9	 Ibídem, pág. XXIV. 
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Al problema de las pagas, se unía la situación económica 
del Regno por la guerra y la mala administración, no solo 
francesa sino endémica, lo que dificultaba su gobernabi-
lidad. También la de Venosa, donde D’Ars conducía con 
éxito la resistencia, e incluso había comenzado a reclutar, 
y cobrar los importantes tributos del ganado, derrotan-
do en varios encuentros a las tropas españolas, ence-
rrándolas en Barleta, y obligándolas a pedir auxilio.

Gonzalo, consultados sus mandos, negó el socorro, y 
delegó gobernación y asuntos económicos, para con-
centrarse rápidamente en la aniquilación del principal 
ejército francés, conocedor de que Luis XII preparaba la 
respuesta y había enviado ya refuerzos de las proximida-
des del teatro a D’Allegre, que pasó a contar con unas 
trescientas lanzas y dos mil peones, contingente similar a 
las fuerzas de caballería y a los lansquenetes de su perse-
guidor Próspero Colonna. 

LA CAMPAÑA DE GARELLANO. 
LA DEFENSA 

La reacción francesa

Ceriñola no había provocado en Francia crisis alguna. Luis 
xii reaccionó en varios frentes10, ejerciendo el esfuerzo 
principal sobre el de Nápoles, secundario para Fernando 
el Católico. Su primer ejército de socorro llegó a Gaeta 
en agosto, devolviéndoles la ventaja numérica. Además, 
en los años transcurridos desde la primera campaña, 
Francia había avanzado posiciones decisivamente en el 

10	 Nápoles, Navarra (reino independiente) y el Rosellón. 

Localización de lugares y acciones principales 
hasta la ofensiva final

norte de Italia, desde donde iba a descender lentamente 
un gran Ejército francés. La leyenda de la invencibilidad 
gala había muerto, pero su nueva superioridad podía y 
debía cambiar el destino del Regno. 

La campaña del Garellano es bien conocida, y el lector 
no encontrará dificultad en acceder a una buena narra-
ción de la misma. Pero merece la pena destacar algunos 
aspectos, pues se ha tendido –y no solo por autores ex-
tranjeros– a negar la batalla, e incluso a tratar la campa-
ña como si nos encontrásemos ante una colección de 
pequeñas escaramuzas, y explicar el resultado mediante 
los estereotipos del soldado español y francés: «autores 
posteriores presentaron como una batalla en lugar de 
como el golpe por sorpresa táctico o la huida desorde-
nada que en realidad fue»11. 

Preludio. Fracaso ante Gaeta. 

Gaeta era una ciudad naturalmente fuerte, asegurada 
por formidables fortificaciones, que con el dominio del 
mar por el almirante francés Prégent de Bidoux, tenía 
garantizado su abastecimiento, lo que hacía muy difícil su 
ocupación. Gonzalo, trabajando a contrarreloj, empujó a 
los franceses sobre la plaza, e intentó tomarla mediante 
feroces asaltos, en los que sufrió graves pérdidas cuanti-
tativas y cualitativas, entre ellas varios capitanes, y el jefe 
del contingente alemán. Sin dominio del mar no podía 
apretar completamente el cerco, mientras que la espe-
ranza de ser reforzados mantuvo siempre alta la moral 
francesa. Durante el mes de julio se preparó el ataque, 

11	 Henry Kamen, el Poder y Gloria. Los Héroes de la España Imperial, 
posición 274 (libro electrónico). La breve narración de los hechos 
es perfectamente recomendable, aunque se discrepe fuertemente 
de la conclusión.

Situación final del cerco de Gaeta
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pese a las bajas que causaba la eficaz artillería enemi-
ga. Se abrieron amplias brechas, pero los bien mandados 
franceses construían «reparos» interiores. El primero de 
agosto, ante la inminente llegada por mar del marqués de 
Saluces con 5.000 hombres, se dio el último y durísimo 
asalto, que fue rechazado con gran habilidad y ánimo de 
los defensores. Gonzalo ordenó el repliegue a una línea 
fuerte. La operación había fracasado, nuevamente la ven-
taja era francesa12.

El dispositivo de repliegue fue estándar, con el grueso 
amparado por una fuerte retaguardia española de caba-
llería e infantería, al mando del coronel Villalba y los gran-
des capitanes Paredes, Navarro y Pizarro13. Al conocerlo, 
los franceses se crecieron enormemente, y sin espera 
a los refuerzos «salieron del arrabal con gran furor y 
dieron en la rezaga con grandísimo corazón y ánimo14», 
apoyados por la artillería de la plaza y, en improvisado 
esfuerzo combinado, por la naval. Fueron rechazados, 
pero el Gran Capitán acudió de inmediato para dirigir 
personalmente la batalla, pues se corría el riesgo de que 
el dispositivo de seguridad fuera sobrepasado, mientras 
el grueso continuaba su marcha. Se rechazó un segundo 
gran ataque, contraatacando los españoles hasta meter-
los en el recinto y haciéndoles numerosas bajas, lo que 
permitió replegarse definitivamente. «El Gran Capitán 
hizo en esta batalla grandes cosas de su persona, y lo 
mismo hicieron todos los demás capitanes españoles»15.

A la defensiva

El escenario general correspondía a lo que entonces 
se denominaba Terra di Lavoro (Norte de Campania), 
que limitaba al Norte con los Estados Pontificios. Maci-
zos y líneas de alturas obligaban a ceñir el avance a los 

12	 Suárez, L., op. cit., pág. 288.
13	 Crónica General, pág. 192.
14	 Ibíd., pág. 193.
15	 Ibíd.

Orografía

malos caminos, especialmente si se trataba de fuerzas 
importantes, que se abastecían con pesados carros. Sin 
el valor financiero del entorno de Ceriñola, su nombre 
transmite cierta importancia agrícola, forzosamente 
centrada en los valles, objetivo a dominar. 

El terreno abierto, apto para una batalla campal, se ha-
llaba en el valle del Liri, y en la margen oriental del 
Garellano, hacia la costa. 

Consecuentemente Gonzalo adelantó su dispositivo en 
el norte, controlando la primera de estas zonas –y el 
camino principal– mediante el dominio de las principales 
fortalezas. 

Más al Sur se apoyó en el Garellano, un obstáculo muy 
considerable, crecido con las lluvias y de orillas algo es-
carpadas.

Tras caer enfermo el prestigioso La Trémouille, Luis XII 
entregó el mando a Juan Francisco Gonzaga, marqués de 
Mantua que, como vimos en la primera parte de este ar-
tículo, se atribuyó hábilmente la dudosa victoria de For-
novo. No había nadie con más prestigio o rango entre 
los italianos16. 

Aquellos ejércitos multinacionales estaban acostumbra-
dos a seguir las órdenes de extraños, pero ¿y los fran-
ceses?

Aún hoy es notable la escasez de comunicaciones entre 
Roma y Nápoles, el objetivo estratégico. El camino prin-
cipal atraviesa zonas fuertes, pero no impracticables, que 
en el área más abierta controlan los castillos de Rocase-
ca, Montecasino, Roca Guillerma y, en profundidad, Roca 
de Evandro. 

Bordear esta vía al interior implicaba moverse en un te-
rreno mucho más difícil, en el que las fuerzas más pesadas 
se verían entorpecidas en su avance por la dureza de un 
terreno favorable a las más ligeras tropas italo-españolas.

Tras un estancamiento a la muerte del Papa Borja, a 
final de octubre iniciaba la marcha desde Roma hacia 
el sur el segundo gran ejército multinacional francés17. 
En este momento las fuerzas enemigas, como mínimo, 
triplicaban a las de Gonzalo18, perfectamente informa-
do por el procedimiento de contar las tropas en el 
camino. 

16	 Conviene recordar cómo el rango no había sido el criterio para es-
coger a Gonzalo para un mando independiente y alejado de España.

17	 En las crónicas frecuentemente se generaliza, y se denomina a to-
dos como franceses, lo que no era ni mucho menos cierto, salvo en 
el sentido de encontrarse al servicio del rey de Francia. La Crónica 
general puede llevar al error contrario al aludir repetidamente a que 
el ejército era el levantado en Génova. Sin embargo, la composición 
del mismo, incluye numerosos gascones, suizos, italianos, norman-
dos y otros franceses.

18	 Lojendio, 240.
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La noticia animó a los habitantes de Roca Guillerma a 
ponerse en contacto con Saluces19, que inmediatamen-
te accedió a apoyarles. En un golpe de mano, los locales 
apresaron al gobernador español Tristán de Acuña y la ma-
yor parte de los españoles cuando asistían a misa. Saluces 
había enviado cuatrocientos soldados a marchas forzadas 
para ocupar la villa, que casi llegó a caer completamente 
en sus manos… Pero no lo hizo porque los ¡siete! 
españoles que no habían sido capturados se refu-
giaron en la Roca y «teniéndose por perdidos, qui-
sieron antes vender bien caras sus vidas que dar la 
roca a los franceses»20. Debían estar liderados por 
Estratégico, aquel famoso cabo, pues sin perder la 
esperanza designaron a un emisario para informar 
a Gonzalo, que al recibir la noticia despachó inme-
diatamente a los capitanes Navarro y Zamudio con 
ochocientos hombres, quienes se aproximaron a 
toda prisa a la villa, por el difícil itinerario que con-
duce a la montaña que la domina, a la que llegaron 
al anochecer. Avisado Saluces, también actuó con 
celeridad, enviando mil quinientos infantes, con lo 
que su fuerza de asalto pasaba de destacamento a 
pequeño ejército, aunque no demasiado equilibrado 
para una operación de sitio. Por su parte Gonzalo 
«que por sus espías no pasaba nada en el campo 
francés de dentro o de fuera que de todo no fuese 
avisado»21, y habiendo estudiando el terreno pudo 
deducir el itinerario que seguirían, y ordenó a Diego Gar-
cía de Paredes esperarles en un lugar de paso obligado. 
este, mediante una veloz marcha nocturna alcanzó el lugar 
antes que los franceses, ocultándose en un bosque cerra-
do. Los enemigos eran más numerosos, pero tras jornada 

19	 Marquesado italiano próximo a Francia, en constante pugna para no 
ser asimilado por Saboya. El marqués había sido acogido en Francia 
y se encontraba a su servicio, es decir era italiano, de educación 
mentalidad francesa, no napolitana.

20	 Crónica General, pág. 195
21	 Ibíd.

Esquema del teatro de operaciones

y media de despiadada marcha venían descuidados, lo que 
les costó ser completamente destrozados, pues la em-
boscada derivó en persecución, y finalmente hasta la 
población local se unió a la acción y capturó a los últimos 
grupos desorganizados. Tampoco el amanecer trajo con-
suelo al bando francés, pues Zamudio y Navarro se des-
colgaron desde las alturas hacia Roca Guillerma, liberando 
a la guarnición, expulsando a los franceses, y procediendo 
al saqueo como castigo a la traición22. 

Gonzalo no consideró Montecasino inexpugnable, y 
«con harto trabajo hizo subir la artillería», hecho que en 
otros países los historiadores habrían considerado un 
hito revolucionario, pero que solo de pasada mencionan 
los nuestros. La entrada se consiguió con el valor escalo-
friante de los capitanes Ochoa y Artiaga que entraron 
solos, enseguida seguidos por los alféreces, y luego el 
resto, que acabó con los franceses23. Tomó medidas deci-
didas para evitar el saqueo y asegurar a los monjes su 
integridad y libertad. No solo completaba su dominio 
sobre la principal avenida de aproximación, sino que lo 
hizo «a vista de su campo, que por muchas ahumadas que 
hicieron no fueron socorridos»24, un éxito moral.

Convencido de que Gaeta no corría peligro, D’Allegre 
se dirigió al encuentro de Gonzaga, deteniéndose ambos 
durante tres días para planear la campaña. Disponían de 
medios suficientes para abrirse paso por la vía principal, 
pero para asegurarla necesitaban conquistar las fortale-
zas que controlaban el valle del Liri, cuyo dominio les 
hacía dueños de una zona con buenos recursos. Conse-

22	 Ibíd., pág. 206.
23	 Crónica Manuscrita, pág. 526.
24	 Zurita, Jerónimo, Historia del Rey Don Fernando el Católico. De las 

empresas, y ligas de Italia, libro V, pág. 125 para ambas citas.

Operaciones en Montecasino (Ejército EE. UU.) 
Nótese lugares y fuerzas
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cuentemente, el 15 de octubre cruzaron el río para ata-
car Rocaseca, villa que contaba con un castillo levantado 
en una espectacular posición dominante. 

Como en Barleta, el Gran Capitán estableció una de-
fensa en profundidad, basada en las fortalezas y en una 
posición central bien abastecida y retrasada, San Ger-
mán, desde donde podía acudir a sostener cualquier lu-
gar amenazado. Asignó el punto principal de la defensa 
adelantada, Rocaseca, al coronel Villalba y a los capita-
nes Zamudio, Pizarro, Escalada y otros, con una fuerte 
guarnición de mil hombres y la orden de conservar su 
puesto a todo trance25. Mantua, tras un reconocimiento 
de su caballería ligera, consideró factible la operación y 
envió a un trompeta a intimar a la rendición. Dio con 
Zamudio y Pizarro, que actuaban a vanguardia para man-
tener el contacto e informar sobre el avance. Estos, en 
lo que Suárez califica justamente como acto bárbaro26, 
decidieron ahorcarlo provocando la ira de Gonzaga que 
juró «de no se ir de allí hasta que la villa asolase y a los 
españoles despedazase»27.

El impresionante despliegue francés rodeaba completa-
mente las defensas y situó, de acuerdo con sus capacida-
des y el terreno, a las fuerzas de caballería e infantería; 
asentando cuidadosamente su poderosa artillería. Esta 
comenzó una preparación de tres días, que culminaría 
con una fase de apertura de seis horas en la que derribó 
buena parte de un lienzo, hacia el que ascendieron tra-
bajosamente las fuerzas de asalto. Consiguieron además 
coordinar muy bien esta acción con su infantería, de for-
ma que los defensores no podían salir al descubierto sin 
ser batidos, y no pudieron cerrar las brechas. Esto permi-
tió a los franceses iniciar el asalto, pese a que los escom-
bros de los edificios próximos a las defensas, junto con 
la pendiente del terreno hacían muy difícil el ascenso28. 
Sin embargo, pese a que la pólvora había venido ya a dis-
minuir la ventaja de las posiciones elevadas en la guerra 
medieval, seguía siendo una baza importante, en especial 
en el combate próximo amparado en obstáculos29. Los 
franceses fueron rechazados: «Murieron en esta entra-
da quinientos franceses detrás de su artillería donde se 
retrujeron y la artillería [quedó] en poder de los espa-
ñoles que si la pudieran meter fuera suya»30. A generales 

25	 «A Rocaseca he elegido para vuestra victoria o para vuestra sepul-
tura», Crónica Manuscrita, pág. 395.

26	 Suárez, L. op. cit., pág. 302.
27	 Crónica Manuscrita, pág. 397.
28	 Los lectores pueden localizar fácilmente Rocaseca y acceder a imá-

genes de las empinadas calles de la población, y de la propia Roca, 
así como del terreno circundante utilizado por los capitanes espa-
ñoles.

29	 No consta en las crónicas el empleo de armas portátiles de fuego, 
tal vez para recalcar la desventaja que la artillería implicaba para los 
defensores, destacando así su heroísmo. Es más que probable, ya 
que los españoles las tenían y su empleo en la Guerra de Granada, 
y en los combates en torno a fortificaciones fue constante.

30	 Crónica Manuscrita, pág. 397.

y tropa se les «había abajado harta parte de su soberbia 
de la que de Francia traían»31. En dos contraataques, los 
españoles tomaron las piezas, pese a estar guarnecidas 
por nobles juramentados para su defensa.

Los jefes galos apelaron entonces al orgullo de las tropas, 
recriminándoles su fracaso. Se preparó otro asalto, en el 
que iban a participar los hombres de armas desmonta-
dos32 y los suizos, cuya valentía no bastaba cuando no 
podían llegar a un choque en la formación adecuada. La 
artillería, además de abrir brecha, nuevamente apoyó 
bien la acción destrozando el muro, y causando daños en 
el interior donde «todo estaba por tierra […] no había 
hombre que osase parecer que no fuese muerto del ar-
tillería». Los franceses ya preparados para un asalto del 
que pensaban «sin ninguna duda fuera el último de aque-
lla demanda», mientras que los españoles «ya no espera-
ban otra cosa sino la muerte»33. 

Sobrevivirían. Paredes se había puesto en movimiento al 
conocer el ataque, mientras el Gran Capitán enviaba a 
Pedro Navarro con una fuerza de dos mil hombres. Llo-
vía intensamente sobre hombres, bestias y campos, pero 
decidieron evitar el camino fácil y vigilado. Amparándose 
en la oscuridad y la desenfilada, dieron un rodeo para 
aparecer sobre la montaña, descolgándose rápidamente 

31	 Ibíd.
32	 Una técnica utilizada exitosamente, al menos desde la Guerra de 

los Cien años, que desmiente la imagen del caballero inmovilizado 
por la armadura.

33	 Crónica General, págs.191-192.

Marqués de Mantua. Detalle
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para atacar. Los franceses dieron la villa por perdida, y 
comenzaron su repliegue. Una oportuna decisión, pues a 
costa de algunos animales y piezas, consiguieron salvar el 
grueso de su artillería. 

Al día siguiente reiniciaron su marcha hacia una posición 
más segura en Pontecorvo. El Gran Capitán, convencido 
de que el momento era propicio, avanzó con el núcleo 
del ejército a la búsqueda de la batalla decisiva. Marco An-
tonio Colonna acordó el lugar para el encuentro. Pero 
los franceses habían aprendido la lección de no combatir 
en las condiciones dictadas por el enemigo y, llegado el 
momento, no se presentaron en el lugar esperado sino 
que se replegaron a posiciones ventajosas al otro lado del 
río, donde habían dispuesto previamente su artillería para 
batir completamente el puente. Los hispano-italianos que-
daban burlados, pero no montaron un asalto inútil.

El balance era excelente: se había impedido la entrada 
por la mejor vía de aproximación, mantenido el siste-
ma defensivo intacto, y realizado una persecución táctica 
del enemigo obligándole a repasar el río Liri y a rehusar 
públicamente dar batalla en campo abierto, un mazazo 
moral al espíritu caballeresco.

Primeras esperanzas

«¿Quién habría jamás creído que los Orsinos y los 
Coloneses, discordes entre sí por antigua enemistad del 
contrario bando, se ajuntasen en una voluntad y en un 
campo?» (Paolo Jovio)

Presunto retrato de Bartolomé  
de Albiano, por Jacobo Marcello,  

Museo Metropolitano de Nueva York

Fuerzas francesas habían iniciado la construcción de un 
puente con el objetivo de pasar el río al SE de las accio-
nes anteriores, amparados en su posesión de la Roca de 
Evandro en la orilla española, lo que les permitiría des-
bordar el grueso de la defensa. Gonzalo se les adelantó, 
enviando a García de Paredes y Fabricio Colonna, que 
tomaron la Roca y expulsaron a los franceses. El intento 
quedó desbaratado.

Por estas fechas se había formalizado un acuerdo con 
los Orsini. Gonzalo sería capaz de unirles en una causa 
común con los Colonna, tradicionales enemigos. Su ejér-
cito acrecía con las fuerzas de los capitanes españoles 
al servicio de Borgia, y especialmente con este compro-
miso que incluía dos mil caballos y cuatro banderas de 
infantería34.

No es posible saber el fundamento exacto del nuevo 
plan del marqués de Mantua, «tal vez el mejor condotie-
ro de su época, a excepción de César Borgia»35. Es muy 
posible que no quisiera estancarse frente a un sistema 
defensivo, repitiendo el fracaso de Barleta. Renunció a 
su plan inicial, pero no a la ofensiva, como probaba el 
intento de cruce en Evandro. Tras un consejo de guerra 
decidió maniobrar, cambiando su esfuerzo al sur. La cur-
va del Garellano le ofrecía la posibilidad de operar por 
líneas interiores, adelantándose y superando las débiles 
defensas antes de que Gonzalo pudiese reaccionar, para 
obligarle a una batalla en campo abierto o penetrando su 
estructura defensiva.

Se suele adornar en exceso la carrera entre ejércitos, 
pero no ofrece dudas el hecho de que Gonzalo anticipó 
el movimiento y envió por delante al siempre valiente y 
audaz Pedro de Paz con caballería ligera e infantería es-
pañola, incluyendo arcabuceros, posiblemente mientras 
se finalizaba la toma de Evandro36. Cuando el ejército 
francés llegó al puente principal emplazaron la artillería, 
con alcance para destrozar a los españoles que defen-
dían torre y puente. Estos se retrajeron a la orilla iz-
quierda, donde cavaron trincheras para protegerse de 
las descargas, e impidieron con la arcabucería el intento 
de pasar con barcas e instalar pontones, mediante una 
defensa innovadora (el obstáculo en Ceriñola fue prin-
cipalmente de contramovilidad, mientras este buscaba la 
protección). 

34	 Vida y Chrónica de Gonzalo Hernández de Córdoba (1554), Jovio, Pablo, 
pág. 526. Misma cifra en Crónica Manuscrita, pág. 387.

35	 Lojendio, 244.
36	 Las crónicas se contradicen, pues se afirma que Pedro de Paz había 

quedado de guarnición anteriormente en uno de los puentes (Ge-
neral, pág. 211) y que lo había enviado el Gran Capitán (Manuscrita, 
Jovio y Zurita). Se ha optado por la versión de Zurita que parece la 
más completa e informada, pero ambas posibilidades son factibles. 
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Ofensiva francesa

«Yo oí decir á don Hugo de Moncada, que se halló en 
esta y en otras muchas batallas, ansí de tierra como de 
mar, que jamás se había visto en tan grande y terrible 
peligro […], porque siendo por todas partes muertos los 
hombres y los caballos, no se tenía ningún temor de ir 
contra la artillería, casi a muerte sabida». (Paolo Jovio).

El Gran Capitán llegó con el grueso, y destacó a Pedro 
Navarro para defender un puente próximo al mar. El in-
tento de paso sobre la marcha había fracasado, por lo que 
Mantua se veía abocado a organizar una operación deli-
berada. Era 31 de octubre. Los ejércitos iban a estar dos 
meses frente a frente a ambos lados del río, soportando 
las inclemencias de un invierno inusualmente lluvioso, y 
expuestos al alcance de la artillería. Gonzalo nuevamente 
ofreció paso franco para combatir en una batalla campal, 
siendo declinada la oferta. Los franceses querían realizar 
sus ataques donde y cuando les conviniese, y lo hicie-
ron buscando siempre la iniciativa, e intentando todas 
las posibilidades: constantes cruces diurnos y nocturnos 
mediante barcas, asalto de los pasos permanentes por 
sorpresa o en fuerza, y construcción de puentes. 

Un intento exitoso tuvo lugar sobre una torre en la ri-
bera oriental. Pedro Navarro había dejado una pequeña 
guarnición con orden de defenderla a toda costa y enviar 
un mensajero en caso de ataque. Los franceses cruzaron 
en barcas y asentaron rápidamente la artillería, que inició 
el bombardeo. Los españoles, esta vez gallegos, se en-
tregaron sin lucha a cambio de escapar con vida, «que si 
sola una hora se defendieran les llegara el socorro»37. Al 
encontrarse con los fugitivos ya cerca de la torre:

«Sin les oír más, los pasaron por las picas a todos […] que no 
hay cosa más afrentosa que rinda el español ninguna plaza al 
enemigo quedando vivos. Al Gran Capitán le pareció una gran 
crueldad […] mas no lo quiso castigar, porque escarmentasen 
y tomasen ejemplo, que los que estuviesen en defensa de al-
guna plaza, antes eligiesen morir que no se rendir al enemigo» 
(Crónica Manuscrita)38 

El gran ataque se realizó de forma metódica, cerca de la, 
desembocadura, con colaboración de la armada de Pré-
gend de Ridoux. Dirigidos por él se construyeron barcas 
acoplables y blindadas mediante planchas, hecho que no 
pasó inadvertido, pero no pudo ser impedido. Se proce-
dió a la instalación, mediante una operación en fuerza, 
con seguridad apoyada con artillería, un prodigio que fue 
comparado con el paso del Rin por César. Una vez insta-
lado se intentó atravesar y profundizar. Sin embargo no 

37	 Crónica Manuscrita, pág. 402.
38	 Ibíd. La Crónica General ofrece una versión alternativa en la que 

les mataron después, una vez se supo que habían sido comprados, 
igualmente verosímil, esencialmente idéntica.

fue factible ampliar la cabeza de puente y hubieron de 
replegarla. La artillería gala desde el otro lado dominaba 
el puente. No es conocido el despliegue francés, pero es 
probable que estuviese bien preparado pues los españo-
les no plantearon seriamente el cruce. 

El despliegue español contaba con un “bestión” (baluarte) 
como punto fuerte, y con trincheras para proteger a la 
infantería desplegada. Consistía en un sistema de vigilan-
cia, una numerosa guardia rotatoria proporcionada por 
unidades de combate a pie de río, y fuerzas en profundi-
dad. La preparación del ataque fue detectada, por lo que 
los defensores llevaban días en tensión. Se llevó a cabo 
cuando la guarnición de 500 hombres era multinacional, 
bajo mando español pero de mayoría ítalo-germana. Se 
realizó por un enorme contingente francés que encon-
tró una defensa mal organizada, y cuando los españoles 
reaccionaron sobre el puente fueron desarbolados por 
la artillería. Cedieron el bestión y, consecuentemente 
fueron arrollados ante el ímpetu del asalto y el apoyo 
de artillería, apuntada sobre la previsible maniobra. Los 
italianos (caballería) comenzaron a replegarse, siendo 
imitados por los germanos. Sin embargo la reacción fue 
fulminante, con destacado papel de los capitanes habi-
tuales: el «diablo grande» Paredes, los Colonna, Villalba, 
Zamudio, Paz, Navarro, etc. «Visto por el Gran Capitán 
[…] salió su persona en la delantera y fue derecho al 
puente, y con él todos los caballeros y capitanes que le 
vieron ir. Fue su persona la primera que aquel día llegó 
a los franceses»39, que poco a poco fueron cediendo te-
rreno con pérdidas terribles40, combatiendo los nuestros 

39	 Crónica Manuscrita, pág. 404.
40	 Los dos mil de la misma crónica son un número evidentemente 

exagerado.

Dos extraordinarios capitanes, Navarro y Paredes. 
Galería de españoles ilustres. Wikipedia Commons
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sobre los cadáveres de hombres y caballos hasta llegar a 
pasar al otro lado encabezados por Paredes, y recuperar 
unos falconetes previamente perdidos. No fue fácil «mi-
rad que no vais á escaramuzar, sino á matar o morir»41, 
con episodios como el famoso del alférez Hernando de 
Illescas, que arrancada la mano y parte del brazo derecho 
por una bola de cañón siguió adelante enarbolando la 
bandera con la otra. Gonzalo, ya localizado y consecuen-
temente hostigado por la artillería que mató a uno de 
sus interlocutores, mantuvo su puesto inamovible a la 
vista y para asombro de todos. 

Fango y hastío

Las siguientes semanas, en ambos lados del río, las tro-
pas sufrieron la constantes lluvias, frío, hambre… y final-
mente la temida peste. En estas condiciones apareció en 
ambos bandos la desmoralización, y sus habituales com-
pañeras la murmuración y, el mayor peligro, la merma de 
la disciplina. Estos factores, combinados con los soeces 
insultos que llegó a recibir abiertamente, llevaron a Man-
tua a entregar el mando a Saluces, también italiano pero 
unido a Francia desde su juventud, ya veterano con Car-
los VIII en Fornovo, y con el mismo Luis XII contra Milán. 
Posiblemente convencido de que no había otra opción 
hasta la primavera, no emprendió nuevas acciones ofen-
sivas importantes. 

Pese a que se ha escrito que fue Napoleón el primero 
en prolongar la guerra durante el invierno, ya se había 
hecho en la Guerra de Granada, especialmente en la du-
rísima conquista de Baza, asumiendo los riesgos, que en 
una época con escasez de recursos, dificultades logísti-
cas, y problemas sanitarios, no eran pocos. Gonzalo se 
mantuvo firme contra el consejo de sus capitanes, que 
consideraban la situación insoportable. Hubo rasgos de 
indisciplina, pero no desde luego de rebelión, llegando 
un grupo a desertar al pillaje, aunque al intuir la batalla 
regresaron compungidos. El sentir general era que los 
franceses solo estaban esperando a que se iniciase el re-
pliegue español para imitarlo.

Suárez apunta dos ideas que conviene no olvidar: antes 
del ataque al puente había cundido la decepción de los 
mercenarios al servicio de Francia al contrastar lo es-
perado (victorias, botín, gloria, etc.) con lo sufrido: frío, 
enfermedades, reveses, y ni un milímetro adelantado42. 
Comenzaron las deserciones, que coincidieron con la in-
corporación de los Orsini capitaneados por Bartolomé 
de Alviano, con su fuerte contingente. Gonzalo disponía 
de información detallada, facilitada por un capitán italiano 
miembro del consejo de guerra francés, y esto le per-
mitía conocer lo que hacían, y el estado de su moral. La 

41	 Crónica Manuscrita, pág. 405.
42	 Las falsas promesas o expectativas son hoy uno de los principales 

motivos de deserción en las filas del Daesh.

desventaja mermaba, estaban casi como en Ceriñola. Ha-
bía que resistir un poco más y encontrar multiplicadores 
de combate43. 

Una operación de acondicionamiento

Gonzalo había ido dando indicios de que pensaba re-
tirarse o al menos tenía miedo, inicialmente mediante 
un intento parcialmente fracasado de quemar el puen-
te francés. Al fin en un día de aguacero dio a conocer 
su plan, calificado de excelente solo por Albiano44, y la 
orden de repliegue, en torno a las numerosas pedanías 
de la villa de Sessa, alejando al grueso de la orilla del río 
frente a los franceses, «para los engañar más»45. Acordó 
además una tregua para Navidad, contribuyendo a la dis-
tensión y a mantener en secreto –incluso para el grueso 
de sus tropas– la preparación de la batalla. Los franceses, 
con toda lógica habían retirado del fango parte de los 
caballos, siempre más delicados que los soldados, con 
objeto de conservarlos útiles. 

Gonzalo ordenó a Albiano la construcción en secreto de 
un puente desmontable. Este se ensamblaría a toda prisa 
en una zona más al norte, desenfilado y alejado de las 
principales posiciones propias. El Gran Capitán colaboró 
personalmente en los trabajos, lo que sin duda haría re-
doblar los esfuerzos de sus zapadores. 

LA ACCIÓN DECISIVA: MANIOBRA, 
EXPLOTACIÓN Y PERSECUCIÓN

El desenlace es conocido por el lector, veremos solo al-
gunas claves. La vanguardia cruzó el río cogiendo despre-
venida a la fuerza de seguridad, que contaba con trescien-
tos ballesteros46, sin duda en los refugios y no al pie del 

43	 Pieri, Piero, ápud Suárez, Luis, El Camino hacia Europa, pág. 304.
44	 Ibíd.
45	 Crónica Manuscrita, pág. 410
46	 Suárez, OP. Cit., pág. 305.

Esquema maniobra final
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cañón, que huyeron a Castellforte. Gonzalo, conociendo 
el despliegue francés y anticipándose a su reacción, enco-
mendó a los capitanes Coello y Escalada la ejecución de 
sendas emboscadas47 sobre los probables ejes de avance 
de los núcleos de caballería, que ambos culminaron con 
éxito. La guarnición de Castellforte podía haber resis-
tido esperando refuerzos, o al menos ganando tiempo, 
pero no fue capaz de plantar cara y la plaza fue ocupada, 
obteniendo los españoles una base fuerte, que les pro-
porcionaba enlace con Roca Guillerma, amenaza directa 
contra el flanco enemigo, y la posibilidad de reagruparse 
ante una evolución adversa. Esta sería su única y mínima 
detención. 

Gonzalo «que bien sabía usar de la victoria y la bue-
naventura48» mandó a la caballería en vanguardia con 
infantería española, siguiéndoles él con el grueso y los 
alemanes. Al entrar en contacto, «matando é hiriendo 
siempre en ellos hasta les meter en Gaeta». 

Como suele acontecer en este tipo de situaciones, las 
noticias mezclaban verdad, bulos, y exageraciones, y lle-
gaban al campo francés tras la congoja que el frío y la 
tormenta venían sembrando en sus corazones. El enemi-
go avanzaba incontenible desde una dirección inespera-
da, nadie recordaba ya las burlas sobre el repliegue espa-
ñol. En esas circunstancias, la falta de un estado de ánimo 
preparado, hoy conocido como «conciencia situacional», 
impidió la reacción. Saluces intentó organizarse, pero fue 
imposible. La mejor salida era retraerse a Gaeta con la 
artillería, pero el heroísmo de algunos que intentaron 
cargarlas apresuradamente en barcas para su evacuación 
por vía fluvial y marítima, única opción en aquel barrizal 
batido por la lluvia, fracasó. No basta el valor, ni las bue-
nas intenciones.

Intentaba montar un dispositivo parecido a los que Gon-
zalo había establecido anteriormente, utilizando la pla-
za y castillo de Nola como posición avanzada que diese 
cierta profundidad a Gaeta. Algunos valientes como el 
capitán italiano Adorno y el increíble Bayardo, defendie-
ron los pasos obligados, pero como él murieron o hubie-
ron de retroceder.

Al sur, Andrada con el resto del ejército había repara-
do y pasado ya el puente, conformando así una pinza 
que amenazaba con rodear cualquier intento de resis-
tencia organizada. Esta no llega a cuajar, y Nola tam-
bién es tomada sin necesidad de artillería, mediante 
una maniobra de doble esfuerzo. Hubo aquí un mo-
mento crítico, cuando el retraso de una de las alas 
permitió a la caballería pesada francesa cargar efi-
cazmente desarbolando a Colonna, disponiéndose a 
romper a los alemanes que marchaban detrás. Fue la 

47	 Crónica Manuscrita, 410
48	 Crónica General, pág. 221

oportunidad de lograr la detención, pero Gonzalo Fer-
nández adelantó su caballo hasta colocarse junto a la 
bandera de los lansquenetes gritándoles: «Hermanos 
no me abandonéis, me prometisteis vencer o morir. 
Ellos respondieron cerrando filas», dejando sin opción 
la carga. Albiano al fin llegaba por el flanco, la oportu-
nidad había pasado. Nola cayó.

El Gran Capitán ordenó que «los caballos y la infante-
ría siguiesen el alcance á rienda suelta, y él se fue con 
los alemanes a su acostumbrado paso […] y así los 
fueron matando hasta los meter en Gaeta»49. Nueva 
maniobra: inmediatamente se toma el monte a despre-
cio de la lluvia de bolaños que vuelan desde abajo. Con 
escasa artillería en el bando francés, ya solo es cues-
tión de apretar, desde la posición de ventaja duramen-
te alcanzada. No va a hacer falta. La guerra no ha ter-
minado, pero está ganada. Saluces capitula, con unas 
condiciones extremadamente generosas a excepción 
de los traidores de Nápoles, arrojados a la peor maz-
morra de Italia. 

CONCLUSIÓN

Ahora sugiero al lector que relea la definición actual 
de maniobra, y que decida él mismo sobre si esto fue 
una operación menor. Y, si acaso quedaran dudas, y aun 
dando por supuesto que la cifras de muertos de las 
crónicas sean exageradas (pese a los muchos ejemplos 
de batallas en las que, una vez rota la línea se finali-
zó en carnicería), y que regresaran vivos más de los 
2.500 franceses y 1.500 suizos registrados, solo puede 
calificarse de desastre sin paliativos, como reflejó la 
cólera de Luis XII con sus capitanes. También le pro-
pongo que recuerde las operaciones que han sido más 
alabadas en el siglo xx tanto en la II Guerra Mundial, 
como en las árabe-israelíes (colocación de puente in-

49	 Crónica Manuscrita, pág. 414.

Final en Gaeta. Foto. Wikipedia Commons
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cluida). También puede disfrutar con la guerra civil de 
Julio César, comparando su actuación y la de Pompeyo, 
cuando tuvieron al enemigo a su merced, o cuando, por 
el contrario, estuvieron casi acabados. Bastará pensar 
dónde se situó Gonzalo en cada momento para descu-
brir lo que no siempre enseñan con suficiente claridad 
las PMET, aunque hayan demostrado muchos grandes 
soldados. ¿Dónde estuvieron los oponentes de Gonza-
lo en los momentos críticos? A diferencia de lo que se 
ha destacado como mando moderno aplicado al Re-
nacimiento, no fue precisamente el jugador calculador, 
frío y distante quien salió triunfante, sino el jefe capaz 
de aplicar todos los recursos del mando, conocedor 
de la Guerra. 

«Decíame muchas veces Diego García de Paredes que, ve-
yéndole entre los enemigos, que cada hora pensaba que ó 
muerto ó herido no podía escapar». (Crónica Manuscrita).

Con esta batalla se incorporaba Nápoles a la Monar-
quía Hispánica, donde permanecería por dos siglos, 
contribuyendo al esfuerzo económico, y sobre todo 
aportando soldados encuadrados en Tercios, con una 
fidelidad y esfuerzo que no todos los territorios iguala-
ron. Las falsas cuentas del Gran Capitán, no dejan de 
encerrar la gran verdad de que las elevadas cifras de 
gastos, menores que las de la defensa del Rosellón fren-
te al esfuerzo secundario francés, resultaban ridículas 
para el resultado obtenido. 

No habría victoria esta vez para Mantua. Madonna de la 
Vittoria, de A. Mantegna, Museo del Louvre
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UNIDADES DE INFANTERÍA

RI INMEMORIAL DEL REY N.º 1

CUARTEL GENERAL DEL EJÉRCITO 
C/ PRIM, 6 28071 MADRID

D. José Javier Fabón Zurita, Coronel Jefe
D. Enrique García García-Paje, Cte. Jefe Interino PLMM
D. José Manuel Díaz-Caneja Greciano, TCol. Jefe Bón Guardia Vieja de Castilla
D. Juan Antonio García Poveda, Suboficial Mayor

RIMZ LA REINA N.º 2

CARRETERA DE CÓRDOBA A BADAJOZ, km 253 
14071 CERRO MURIANO-CÓRDOBA

D. José Antonio Cruz Moro, Coronel Jefe
D. José M.ª Moral Luque,TCol. PLMM
D. Daniel Ángel Tostón Méndez, TCol. Jefe BIMZ PRINCESA I/2
D. Antonio Cubero Laguna,TCol. Jefe BIMZ Lepanto II/2
D. Emiliano González Masa, Suboficial Mayor

RIL PRÍNCIPE N.º 3

ACUARTELAMIENTO CABO NOVAL
CARRETERA DE PRUVIA A MOREÑA, km 6, S/N

33071 SIERO-ASTURIAS

D. Raimundo Rodríguez Roca, Coronel Jefe
D. Jorge García de Castro González,TCol. Jefe PLMM
D. Fernando Cano Artero,TCol. Jefe BIL San Quintín I/3
D. Fernando Melero y Claudio,TCol. Jefe BIL Toledo II/3
D. Francisco J, Rey Ronco, Suboficial Mayor

RIMZ SABOYA N.º 6

CARRETERA DE SAN VICENTE-ALCÁNTARA, km, 57,5 
06193 BOTOA-BADAJOZ

D. José M. Gutiérrez del Olmo González , Coronel Jefe
D. Sebastián de Érice Llano,TCol. Jefe BIMZ Cantabria I/6
D. Juan Ignacio Reyes Madridejos,TCol. Jefe BIMZ. Las Navas II/6

RIL SORIA N.º 9
C/ COMANDANTE DÍAZ TRÁITER

35071 PUERTO DEL ROSARIO-FUERTEVENTURA

D. José Ignacio García Del Olmo, Coronel Jefe
D. Luis Rubio Zeitler,TCol. Jefe PLMM
D. Juan Ángel Bote Paz,TCol. Jefe BIL Fuerteventura I/9
D. Rafael León Tomás, Suboficial Mayor



ASPECTOS INSTITUCIONALES

35

RIMZ CÓRDOBA N.º 10
CARRETERA DE CORDOBA A BADAJOZ, km 253 

14071 CERRO MURIANO-CORDOBA

D. Rafael Colomer Martínez del Peral, Coronel Jefe
D. Fernando Rodríguez Martínez,TCol. Jefe PLMM
D. Rafael Salas Sánchez,TCol. Jefe BICC Málaga IV/10
D. Antonio Granado Camacho. Suboficial Mayor

RIMZ.CASTILLA N.º 16
CARRETERA DE SAN VICENTE-ALCÁNTARA, km. 57,5 

06193 BÓTOA-BADAJOZ

D. Alfonso Molla Llorente, Coronel Jefe
D. José Javier Durán Torres,TCol. Jefe PLMM
D. Pablo Gómez Lera,TCol. Jefe BICC Mérida IV/16
D. Ramón Cuenca Silva, Suboficial Mayor

RIL ISABEL LA CATÓLICA N.º 29

CARRETERA DE FIGUEIRIDO, CROAS
36071 FIGUEIRIDO-PONTEVEDRA

D. Juan J. Castellanos Moscoso del Prado, Coronel Jefe
D. José Manuel Orbán Rodríguez,TCol. Jefe PLMM
D. Andrés González Alvarado,TCol. Jefe BIL Zamora III/29
D. Manuel Alfonso Gutiérrez, Suboficial Mayor

RIMZ ASTURIAS N.º 31
CARRETERA DE COLMENAR VIEJO, km 17,500

28760 EL GOLOSO-MADRID

D. Luis Martín-Rabadán Muro, Coronel Jefe
D. José Luis Guitart Lorente Col. Jefe PLMM
D. Manuel Jesús Gómez Reyes,TCol. Jefe BIMZ Covadonga I/31
D. José Medina Muñoz, Suboficial Mayor

RI GARELLANO N.º 45
ACUARTELAMIENTO DE SOYECHE

CARRETERA ARITZ-BIDEA, 121
48071 MUNGUÍA-VIZCAYA

D. Gabino Regalado De Los Cobos, Coronel Jefe
D. Antonio Alonso Fernández,TCol. Jefe PLMM
D. Carlos Pascual Ballano,TCol. Jefe BIL Guipuzcoa III/45
D. Pedro Valdés Guía,TCol. Jefe BIL Flandes IV/45
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RIL PALMA N.º 47
CAMÍ DEL COLL DE SA CREU, S/N

07014 PALMA DE MALLORCA-BALEARES

D. José Ramón Pérez, Coronel Jefe
D. Juan Pablo Pradillo Muro, TCol. Jefe PLMM
D. Prudencio Horche Moreno,TCol. Jefe BIL Filipinas I/47

2RIL TENERIFE N.º 49
CARRETERA DE HOYAFRÍA, S/N

38071 SANTA CRUZ DE TENERIFE

D. Juan Luis Castells Ortells, Coronel Jefe
D. Francisco del Barco del Sol, TCol. Jefe PLMM
D. Enrique Miguel Domínguez Sánchez,TCol. Jefe BIL Albuera III/49

RIL CANARIAS N.º 50
C/ LAZARETO, S/N 

38071 LAS PALMAS DE GRAN CANARIA

D. Federico Méndez Díaz, Coronel Jefe
D. Juan Manuel Tirado Jiménez,TCol. Jefe PLMM
D. Juan Luis Baeza López,TCol. Jefe BIL Ceriñola III/50

GRUPO DE REGULARES DE MELILLA N.º 52
BASE ALFONSO XIII 

CARRETERA ALFONSO XIII, S/N
52005 MELILLA

D. Ángel Castilla Trillo, Coronel Jefe
D. Javier Camacho Molina,TCol. Jefe PLMM
D. José Ignacio Valverde Moreno,TCol. Jefe Tabor Alhucemas I/52
D. Bernardo López Pérez, Suboficial Mayor

GRUPO DE REGULARES DE CEUTA N.º 54
ACUARTELAMIENTO GONZALEZ TABLAS

AVDA. CLAUDIO VÁZQUEZ, S/N
51003 CEUTA

D. Antonio Varo Gutiérrez, Coronel Jefe
D. Rafael Cortés Delgado,TCol. Jefe PLMM
D. José M.ª Torres Fernández,TCol. Jefe TABOR Tetuán I/54
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RIAC ALCÁZAR DE TOLEDO N.º 61
CARRETERA DE COLMENAR VIEJO, km 17.500 

28760 EL GOLOSO-MADRID

D. José Carlos de Antonio Alcázar, Coronel Jefe
D. Carlos Ardanaz Ibáñez,TCol. Jefe PLMM
D. Jesús Angel Garrido Robres,TCol. Jefe BICC Uad Ras II/61
D. José M.ª Martínez González,TCol. Jefe BICC León III/61
D. Julián Madrigal Rosado, Suboficial Mayor

RCZM ARAPILES N.º 62
BASE MILITAR GENERAL ÁLVAREZ DE CASTRO 

C/ CAMPAMENTO, S/N
17751 SAN CLEMENTE DE SASEBAS-GERONA

D. Javier Mur Lalaguna, Coronel Jefe
D. Joaquín Rafael Pano García, TCol. Jefe PLMM
D. Andrés Valero Thorsson,TCol. Jefe BCZM. Badajoz III/62
D. Salvador Medrano Juárez,TCol. Jefe BCZM. Barcelona IV/62
D. Jorge Turró Tomás, Suboficial Mayor

ACUARTELAMIENTO EL BRUCH. AVDA DEL EJÉRCITO S/N
08034 BARCELONA

RCZM GALICIA N.º 64
ACUARTELAMIENTO LA VICTORIA 
CARRETERA DE PAMPLONA, S/N

D. Fernando Maté Sánchez, Coronel Jefe
D. Angel Cerezuela Maeso,TCol. Jefe PLMM
D. Antonio Ortíz Martínez,TCol. Jefe BCZM Pirineos I/64

RCZM AMÉRICA N.º 66
CARRETERA DE GUIPÚZCOA, S/N 
31195 BERRIOPLANO-NAVARRA

D. Miguel Ballenilla y García de Gamarra, Coronel Jefe
D. Félix David Vaquerizo Rodríguez, TCol. Jefe PLMM
D. Fernando Ruiz Gómez,TCol. Jefe BCZM. Montejurra II/66
D. Guillermo Ramón Pastor, Suboficial Mayor

RIL. TERCIO VIEJO DE SICILIA N.º 67
C/ SIERRA DE ARALAR 51, 53 

20071 SAN SEBASTIÁN

D. José Antonio Albentosa Vidal, Coronel Jefe
D. Luis Suelves Albert,TCol. Jefe BIL Legazpi I/67
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TERCIO GRAN CAPITÁN 1.º DE LA LEGIÓN
ACUARTELAMIENTO MILLÁN ASTRAY 

CARRETERA DE CABRERIZAS, S/N
52003 MELILLA

D. Melchor Jesús Marín Elvira, Coronel Jefe
D. Fernando de la Torre Muñoz,TCol. Jefe PLMM
D. Enrique Gomariz Devesa,TCol. Jefe I BANDERA
D. José Manuel Fernández Quirós, Suboficial Mayor

TERCIO DUQUE DE ALBA 2.º DE LA LEGIÓN
CARRETERA DEL SERRALLO, S/N 

51002 CEUTA

D. Marcos Llago NavarroCoronel Jefe
D. Jesús Araoz Fernández,TCol. Jefe PLMM
D. José Agustín Carreras Postigo,TCol. Jefe IV BANDERA
D. Francisco Casado Vizuete, Suboficial Mayor

TERCIO DON JUAN DE AUSTRIA 3.º DE LA LEGIÓN
CARRETERA DE VIATOR, S/N 

04071 VIATOR-ALMERÍA

D. Victor Mario Bados Nieto, Coronel Jefe
D. Antonio García Navarro,TCol. Jefe PLMM
D. Antonio Armada Vázquez,TCol. Jefe VII BANDERA
D. Manuel Navarro González,TCol. Jefe VIII BANDERA
D. Antonio Jesús Cuadra Bernal, SUBOFICIAL MAYOR

TERCIO ALEJANDRO FARNESIO 4.º DE LA LEGIÓN
CARRETERA DE MÁLAGA A SEVILLA, S/N 

29071 RONDA-MÁLAGA

D. Julio Salom Herrera, Coronel Jefe
D. Rafael Alberto Vida Sagrista,TCol. Jefe PLMM
D. Antonio Julián Ferrera Arriba,TCol. Jefe X BANDERA
D. Julio César Hernández Blanco, SUBOFICIAL MAYOR

MANDO DE OPERACIONES ESPECIALES
CAMINO FONDO PIQUERES, S/N 

02071 RABASA-ALICANTE

D. Alfonso Fernando Alba Alonso, Coronel 2.º Jefe MOE
D. Pedro Luis Gutiérrez Alcalá,TCol. Jefe GOE III
D. Pedro Herguedas Martínez,TCol. Jefe GOE IV
D. José Ramón Collazo Mazaira,TCol. JEFE GOE XIX

BRIGADA PARACAIDISTA
BASE PRÍNCIPE 

CARRETERA DE TORREJÓN DE ARDOZ-AJALVIR, km 4,400
28860 PARACUELLOS DEL JARAMA-MADRID

D. Francisco Javier Romero Mari, Coronel 2.º Jefe
D. José Miguel Fernández Romero,TCol. Jefe BILPAC I
D. Francisco Calvo Rodríguez Galbis,TCol. Jefe BILPAC II
D. Rafael Pedro Guisasola Rosique,TCol. Jefe BILPAC III
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OPERACIONES, TÁCTICA  
Y LOGÍSTICA

CONCURSO DE RESOLUCIÓN  
DE PROBLEMAS TÁCTICOS

DEPARTAMENTO DE CIENCIA MILITAR DE LA JEFATURA DE ESTUDIOS.
ACADEMIA DE INFANTERÍA

Continuamos con el concurso de resolución de problemas tácticos, iniciado en el número anterior de nuestro Memorial, 
con la respuesta ganadora al tema «Cruce del río revuelto», remitida por el teniente D. Josep David Peris Gancedo, de la 
BILPAC «Roger de Lauria» II, y con un nuevo reto: «Emboscada en el Secarral».

Además de en el Memorial de Infantería, se publicará en la página de Intranet de la Academia de Infantería, en la pestaña 
ÁREA DE TRABAJO>>Documentos:

http://intra.mdef.es/portal/intradef/Ministerio_de_Defensa/Ejercito_de_Tierra_-_UCO/UCO/Area_de_trabajo/
Documentos/UCO:126?_nfls=false

El concurso se regirá por las siguientes bases:

1.	 Podrán participar oficiales de cualquier escala y es-
pecialidad fundamental, de empleo inferior o igual a 
capitán, y suboficiales y tropa de cualquier empleo.

2.	 La solución, en cualquier formato digital de los em-
pleados por los programas de software reglamenta-
rios del Ministerio de Defensa, deberá dar respuesta 
a todos los apartados del ejercicio táctico. Se remi-
tirá por correo electrónico a secretaria_de_infante-
ria@mde.es, y deberá tener entrada antes del 15 de 
abril de 2016, para poder ser incluida en el próximo 
número. 

3.	 Solo se admite una solución por autor y ejercicio.
4.	 No se admitirá ninguna solución que no identifique 

al autor con nombre y apellidos, empleo y DNI. Para 
los que estén en situación de reserva, además, un te-
léfono de contacto.

5.	 La elegida como mejor solución se publicará en el 
Memorial siguiente y en la citada página web.

6.	 El Tribunal estará compuesto por los profesores del 
Departamento de Ciencia Militar de la Jefatura de 
Estudios de la Academia, siendo sus decisiones ina-
pelables.

http://intra.mdef.es/portal/intradef/Ministerio_de_Defensa/Ejercito_de_Tierra_-_UCO/UCO/Area_de_trabajo/Documentos/UCO:126?_nfls=false
http://intra.mdef.es/portal/intradef/Ministerio_de_Defensa/Ejercito_de_Tierra_-_UCO/UCO/Area_de_trabajo/Documentos/UCO:126?_nfls=false
mailto:secretaria_de_infanteria@mde.es
mailto:secretaria_de_infanteria@mde.es
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SOLUCIÓN AL PROBLEMA TÁCTICO N.º 1
EL CRUCE DEL RÍO REVUELTO

JOSEP DAVID PERIS GANCEDO
TENIENTE DE INFANTERÍA

BILPAC «ROGER DE LAURIA» II
1. � ¿Qué le informaría a su Capitán? (Escriba lo que 

se emitiría por la malla de mando. No se admi-
te la retransmisión literal de los partes de las 
patrullas).

Se ha detectado un vacío en el despliegue enemigo al 
NO de las cotas 574 y 587 que permite cruzar el río con 
los VCR en X3215 Y21115 sin oposición aparente y con 
una cubierta de la observación enemiga. Probablemente 
sea un hueco en el dispositivo defensivo enemigo entre 
su despliegue a caballo de la carretera y la zona imprac-
ticable para los vehículos que se extiende a lo largo del 
cauce del río hacía el NO de la C.603 (21-12). 

Se observa BTR inmediatamente al E del puente (22-
10) y actividad enemiga bajo el puente. Aparentemente el 
enemigo se prepara para volar el puente una vez replie-
gue sus fuerzas al E del puente.

Tengo un pelotón fijado justo al NO de la C 629 (22-
11) que requiere de evacuación médica. Ha perdido su 
VCR. Probablemente sea el elemento situado más al N 
del despliegue enemigo que ha bloqueado a la 1.ª Cía. a 
la altura de las Tormas. 

2. � Su Capitán le dice que designe un objetivo para 
una concentración de ACA que el Jefe de Bata-
llón le ha concedido a la 2.ª Cía. Dibújela sobre 
el superponible.

Solicitaría la concentración de ACA sobre los BTR ubi-
cados en las cotas al E del puente (10-22). Se encuen-
tran en desenfilada de la línea principal de resistencia 
enemiga (definida del NO al SE por las C. 629, C.627 y 
la linde del encinar) y probablemente en una situación 
despliegue menos disperso que las fuerzas enemigas más 
a vanguardia, lo que aumentará el daño de la acción y su 
rentabilidad. Además esos BTR son la reserva del ene-
migo o su fuerza reacción para permitir el repliegue de 
sus elementos en la línea principal de resistencia y por 
eso no están empeñados. Si son atacados eso obligará al 
enemigo a replantearse si mantiene la resistencia o inicia 
el repliegue antes de los que había planeado. 

Marcar el puente no tiene mucho sentido puesto que 
nos interesa conservarlo operativo para nuestro propio 
avance y marcar la C. 627 o el encinar es menos rentable 
ya que ahí el enemigo se encuentra desplegado forman-

do una superficie lo que minimiza el daño y obliga a la 1.ª 
Cía. a realizar un asalto frontal, que probablemente será 
más costoso que inducir al enemigo a abandonar sus po-
siciones. Se estaría empleando la ACA para «ablandar» 
una superficie.

Finalmente, marcar la C. 629 no me parece adecuado 
porque, aun ignorando las elevadas probabilidades de 
fuego amigo por la proximidad del tercer Pn. de la Sc. 2, 
dicho pelotón necesita de apoyo de otra unidad para 
romper el contacto independientemente del efecto neu-
tralizador que pudiera tener la ACA ya que tienen heri-
dos que transportar y han perdido su vehículo.

3. � En base a toda la información que posee, ¿qué 
maniobra le propondría a su Capitán para su 
II.ª Sc.? Arguméntela y dibújela sobre el super-
ponible.

Propongo emplear los dos Pelotones que quedan ope-
rativos en la Sc., junto con mi elemento de mando (3 
VCR) para cruzar el río por el punto identificado por 
el Pn. 2 y ocupar posiciones de tiro a lo largo de la 
divisoria por la que trascurre la línea eléctrica en 21-
10, haciendo fuego sobre el enemigo desplegado en el 
puente, que se encuentra al descubierto en un punto de 
paso obligado que será fácilmente batido por el fuego 
de mi Unidad.

Con ello consigo crear un problema en el dispositivo 
defensivo enemigo, que tendrá que elegir entre retirar-
se para evitar perder su ruta de repliegue (permitiendo 
el avance de la 1.ª Cía.) o aferrarse al terreno y pre-
pararse para ser desbordados. Además, ocupando esa 
posición garantizo un paso para el resto del GT LIRIO 
en caso de que el enemigo lograra replegarse y demo-
ler el puente. 

Solicitaría a mi JCía. que me diera apoyo con el resto del S/
GT para evacuar al Pn. fijado, ya que si lo tuviera que hacer 
con los medios de mi unidad me sería imposible avanzar 
al otro lado del río simultáneamente, empleando toda mi 
unidad contra una superficie enemiga como es un disposi-
tivo defensivo organizado y perdiendo así la oportunidad 
de arrebatar la iniciativa al enemigo. Aún incluso emplean-
do las 3.ª Sc. de la Cía. en este cometido, el Capitán aún 
dispondría de una Sc. para apoyar el avance al otro lado 
del río o para emplearla de reserva si fuese necesario. 
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PROBLEMA TÁCTICO N.º 2

EMBOSCADA EN EL SECARRAL 

Usted es el Jefe de la II.ª Sección de la 1.ª Cía. del GT 
Corneja, que se encuentra desplegada en ILITRAKA 
como parte de un contingente multinacional, dentro de 
la Operación de Mantenimiento de Paz que la Unión Eu-
ropea desarrolla en Oretania. El conflicto, con elevada 
violencia, supuso varios meses de guerra civil abierta 
entre las etnias Oretani y Turduli, que a su vez tienen 
una organización en numerosos clanes establecida sobre 
lazos familiares. Hace poco que su GT se ha hecho cargo 
del Área de Responsabilidad (A/R) de GEMELLA. Su A/R 
es un entorno semidesértico caracterizado por casas de 
adobe dispuestas densa pero desordenadamente, de una 
o dos plantas y tejado plano. La única carretera pavimen-
tada (CT-233) solo tiene la anchura de un carril y medio. 

Quedan sin embargo combatientes activos de insurgen-
cia de ambas etnias. El enemigo al que se enfrenta no lle-
va uniforme militar y con frecuencia viste de paisano, usa 
armamento de la era Soviética (AK-47, ametralladoras 
ligeras y RPG), y en ocasiones cuenta con algún morte-
ro de 82 mm y ametralladoras de cal. 14,50. Su táctica 
principal es la emboscada, que se inicia con un ataque 
con RPG o un IED. Rara vez se queda para combatir, ni 
siquiera tras una de tales emboscadas. Cuando lo hace, 
es por lo general indicio de un enfrentamiento mayor. El 
S-2 cree que tales combates se desarrollan en torno a 
centros religiosos.

El GT ha tenido relativo éxito en el aspecto CIMIC 
(Cooperación Civil y Militar). Se ha iniciado un “progra-
ma de compra de armas” por el que se paga por cada 
arma entregada en función de su letalidad. A pesar de 
esta mejora, el A/R todavía tiene su cuota de ataques 
insurgentes. De los siete clanes mayores de la Zona de 
Operaciones, la AGT se ha asegurado la lealtad del clan 
más pequeño, de etnia Turduli, pero todavía se enfrenta a 
la resistencia de los clanes más numerosos de la ciudad y 
los alrededores, mayoritariamente Oretani.

Su Sección se encuentra de regreso como patrulla de 
protección y escolta de un equipo EOD que ha reali-
zado una voladura de un depósito de municiones en 
IBOLCA. Su vehículo en cola está abandonando el pue-
blo siguiendo la carretera CT-233 hacia el S. Es en este 
momento cuando se le da la orden de dirigirse hacia 
la zona al S de EL CORDAL a localizar y recuperar un 
UAV perdido, cuya última posición conocida es 23350-
11500. 
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Abandona la carretera siguiendo un camino de tierra en 
muy mal estado hacia el Oeste, y avanza entre olivos, 
con apenas visibilidad a ambos lados del camino. El 1.erPn. 
está en vanguardia, el 2.º en el centro con el elemento de 
mando y el equipo EOD y el 3.er Pn. cubre su retaguar-
dia. Solo cuenta con sus armas orgánicas y se encuentra 
enlazado por radio con su Jefe de Compañía, aunque tal 
enlace no es cien por cien fiable por culpa de la dis-
tancia a la FOB. Aproximadamente a la altura del cruce 
de caminos en 2412 escucha y ve una explosión donde 
espera que esté el 1.er Pn., seguido de fuego de armas 
automáticas y semiautomáticas. Usted se detiene y es-
tablece una defensa perimetral cubriendo 360º. El fuego 
continúa durante varios segundos antes de que oiga al 
1.er Pn. informar:

Pelotón enemigo al N con AK, RPG y un mortero. López 
y Pérez heridos. Necesito evacuación médica. Recomiendo 
que se muevan al N de mi posición y rodee los elementos 
enemigos.

Tras dar el enterado, el resto de su Sección sigue hacia 
el N por el camino que va a una granja en 2212. Antes 
de llegar a ella, observa a unos 20 hombres armados con 
una combinación de AK-47 y RPG que la están abando-
nando y suben en 5 pick-up, algunos con ametralladoras 
montadas. Aún no le han visto. Usted cree que esta fuer-
za podrá abandonar el recinto en 1’.

No hay ni rastro del UAV…

Se pide.

1.	 ¿Qué se propone hacer? Razónelo.
2.	 Cometidos a sus Unidades Subordinadas.
ROE (Reglas de Enfrentamiento):

a.	 Autorización y obligación de emplear todos los medios 
necesarios disponibles en defensa propia, de su Unidad 
y de otras fuerzas de la coalición en las proximidades. 

b.	 Fuerzas hostiles. Ninguna fuerza ha sido declarada 
hostil. No está autorizado a considerar enemigo a 
ninguna fuerza basándose únicamente en su unifor-
midad, aspecto o la posesión de armas.

c.	 Actores hostiles. Está autorizado a actuar con la fuer-
za mínima necesaria para contrarrestar actos con in-
tenciones hostiles evidentes y como protección de 
fuerzas de la coalición, ONG (Cruz Roja, Médicos Sin 
Fronteras, etc.) y civiles desarmados. 

d.	 Acto hostil. Tiene consideración de acto hostil un 
ataque o cualquier otro uso de la fuerza contra las 
fuerzas de la Unión Europea, ciudadanos de la Unión 
Europea, sus bienes y sus propiedades y ciudadanos 
extranjeros de países aliados. También tendrá la con-
sideración de acto hostil cualquier actividad con fines 
hostiles de cualquier fuerza que se oponga a la misión 
de nuestras fuerzas, incluyendo dentro de las misio-
nes la recuperación de personal de la Unión Europea 
y bienes vitales de la misma.

e.	 Bien vital. Propiedad de la Unión Europea comprendi-
da dentro de cualquiera de las categorías siguientes:
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1.	 COMSEC (seguridad de las comunicaciones): 
equipo y mensajería, sobre cualquier soporte.

2.	 Armamento militar. 

3.	 Explosivos y municiones.

f.	 Fin hostil. Es la amenaza de empleo inminente de la 
fuerza contra las fuerzas de la Unión Europea, sus 
ciudadanos y sus bienes o propiedades. Tienen tam-
bién esta consideración la amenaza de fuerza para 
impedir la misión o la recuperación de personal de la 
Unión Europea y bienes vitales de la misma.

g.	 Fuerzas de seguridad local. Con frecuencia, las fuerzas 
de seguridad local no usan uniformes, estando autori-
zadas a portar armas por la obligación de mantener el 
orden en sus respectivas áreas. Con anterioridad a las 
operaciones el S-3 (operaciones) comunicará al man-
do de la fuerza actuante del mando, ubicación del PC y 
ubicación de las fuerzas de seguridad. No obstante, en 
ningún momento o circunstancia están los civiles auto-
rizados a estorbar o impedir las operaciones militares. 

h.	 Personal civil. Los civiles portan armas como signo de 
estatus, por lo que la posesión o tenencia de armas 
no es condición suficiente para considerarla acto 
hostil. No obstante, en ningún momento o circuns-
tancia están los civiles autorizados a estorbar o im-
pedir las operaciones militares. La suposición de te-
nencia de armas con fines hostiles autoriza un uso 
gradual de la fuerza.

i.	 Uso gradual de la fuerza. Cuando el tiempo y las cir-
cunstancias lo permitan, se emplearán las siguientes 
medidas de fuerza de forma gradual, en respuesta a 
un acto/fin hostil:

1.	 Advertencia verbal de cese de la actividad.

2.	 Mostrar el arma y la intención de usarla.

3.	 Impedir o bloquear el acceso.

4.	 Disparo al aire de advertencia.

5.	 Eliminación de la amenaza.

Estas medidas NO serán de aplicación durante acciones 
CRC. Sí tendrán consideración de legítimos los casos si-
guientes:

-- Delincuentes armados que muestren la intención de 
cometer un delito o en el momento de la comisión 
del mismo en la persona de un civil.

-- Varones en edad de ser reclutados que porten ar-
mas de guerra e impidan las actividades de los repre-
sentantes de ONG/OI.

Los varones que no ofrezcan resistencia ante la presencia 
de nuestras fuerzas, serán detenidos y conducidos al PC 
para su interrogatorio. Si tratan de escapar se autoriza la 
persecución, estando prohibido el uso de fuerza letal salvo 

en caso de que se cometa un acto o acción con fin hostil). 
La rendición del individuo o la incapacidad por heridas o 
enfermedad lo invalidan como objeto del uso de la fuerza.

j.	 Se prohíbe cualquier acción militar que tenga como 
objetivo hospitales, mezquitas, iglesias, capillas, escue-
las, museos, monumentos nacionales y otros sitios 
culturales históricos, zonas pobladas por civiles o 
edificios excepto los que estén usando fuerzas hosti-
les con fines militares o sean necesarios para la auto-
defensa de su fuerza.

k.	 Se prohíbe cualquier acción militar sobre infraestruc-
turas (obras públicas, instalaciones de comunicacio-
nes, presas), líneas de comunicación (carreteras, au-
topistas, túneles, puentes, vías férreas) e infraestruc-
tura económica (instalaciones de almacenamiento y 
tuberías) excepto los que estén usando fuerzas hosti-
les con fines militares, sean necesarios para la auto-
defensa de su fuerza o lo ordene su escalón superior. 

Si debe hacer fuego sobre dichos objetivos, el efecto 
será el de prohibición/interdicción antes que destruc-
ción.

l.	 Siempre se minimizarán las víctimas accidentales, pér-
dida de vidas y daños colaterales.

m.	 Uso de fuerza. Se autoriza el uso de la fuerza, fuerza 
letal incluida, en los casos siguientes:

1.	 Protección de fuerzas de la Unión Europea y 
aliados.

2.	 Protección de los bienes vitales designados por 
el mando (Anexo X).

3.	 Protección de bienes de la Unión Europea no 
considerados vitales por el mando pero que 
sean intrínsecamente peligrosos (p.e., IXO, IED).

4.	 Evitar agresiones graves a otros (p.e., asesinato, 
rapto, violación)

5.	 Evitar la huida de personas que hayan cometido 
actos hostiles

6.	 Cuando un mando se lo ordene legalmente. A 
estos efectos, para que una orden sea legal debe 
incluir: 

-- Descripción del sujeto o sujetos sobre los que 
se autoriza el uso de la fuerza.

-- Circunstancias o justificación (p.e. Enfréntese a 
los individuos que atentaron en el mercado a la 
salida de la ciudad) 

n.	 Todo el personal está obligado a informar de cualquier 
sospecha de violación de las leyes de guerra come-
tida por toda fuerza o individuo, sea nacional, de la 
Unión Europea, aliados u hostil. Esta notificación se 
podrá realizar por la cadena orgánica de mando o 
ante cualquier militar nacional, aun cuando no exista 
una relación de mando (p.e., capellán castrense).



OPERACIONES, TÁCTICA  
Y LOGÍSTICA

46

VAMOS AL GRANO.
PLANEAMIENTO DE COMBATE

JOSÉ LUIS GÓMEZ BLANES
TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA
JEFATURA DE ADIESTRAMIENTO Y DOCTRINA DE GUERRA

Cuanto más se transforme (el conocimiento del comandante) de la forma objetiva de ciencia en la subjetiva de 
capacidad, mayor efectividad mostrará en áreas que, por su naturaleza, no admitan otro árbitro más que el talento. 
Se convertirá, de hecho, en un ingrediente activo del talento.

De la guerra, Clausewitz

INTRODUCCIÓN

En los números de la revista alemana Truppenpraxis de 
octubre y noviembre de 1996, el Taktik Zentrum des 
Heeres (Centro Táctico del Ejército) presentaba, con el 
nombre de «situación breve», una herramienta eficaz en 
la formación permanente para practicar la estimación de 
la situación y la toma de decisiones tácticas. Son proble-
mas a resolver sobre el plano. Los tiempos que señalan 
para llegar a la decisión son muy cortos –unos cinco 
minutos–. Probablemente estos plazos de tiempo se es-
tablecen como una meta a conseguir durante el combate 
real. Para adquirir esta capacidad de planeamiento rápido 
en la acción –una necesidad crucial en el caso de la gue-
rra acorazada– es necesario realizar muchos y variados 
ejercicios de este tipo. Pero estos ejercicios se deben 
practicar por escrito y en un plazo de tiempo signifi-
cativamente más largo. Mediante una práctica frecuente 
es como se podrán realizar después mentalmente en el 
combate ¡en solo cinco minutos!

La mayoría de los ejercicios que proponen sigue un for-
mato muy convencional: estudiar la misión, el enemigo, el 
terreno y las fuerzas propias; elaborar líneas de acción; 
compararlas; y decidirse por una de ellas. A primera vista 
parece una visión eminentemente jominiana: primero se 
establece a dónde se quiere llegar y después se estu-
dian los pasos que permiten llegar allí. Pero, cuando se 
analizan y comparan entre sí los distintos ejemplos, esa 
primera impresión desaparece completamente. Aunque 
comienzan su resolución estudiando la misión y propo-
niéndose un objetivo a alcanzar, ese objetivo no está, al 
principio, establecido de forma definitiva. Para un ale-
mán un objetivo (Angriffsziel) constituye más un “punto a 
apuntar” en el ataque que un “punto de llegada”. Puede 
parecer lo mismo, pero no lo es, y este matiz tiene una 
importancia capital para comprender la forma alemana 
de ver la guerra. 

Todo movimiento realizado por una fuerza debe tomar 
una dirección, y la forma más común de establecerla es 

señalar un punto geográfico que, junto con el punto de 
partida, forman una dirección. Esto no quiere decir que 
el objeto –es decir, el fin– de ese movimiento, sea llegar 
a ese punto. Ese punto es solo un medio para marcar 
una dirección, simplemente. A mitad de camino se puede 
marcar otra dirección por medio de otro objetivo, y esto 
no se puede considerar una manifestación de fracaso en 
la decisión tomada inicialmente. De hecho, este es el fun-
damento del planeamiento de combate, con el matiz de 
que no solo sirve para ajustar el plan inicial en cuanto al 
modo de conseguir el objetivo, sino también para ajustar 
el mismo objetivo que nos habíamos propuesto inicial-
mente –el cometido recibido– para alcanzar un fin más 
global: el propósito de escalones superiores.

Se deduce, por tanto, que el estudio de la misión sirve 
inicialmente para orientar el planeamiento pero, al final 
del proceso, es posible que como producto del mismo 
surja un objetivo –un cometido– diferente. El mismo 
proceso de planeamiento debe justificar ese cambio de 
rumbo. Esto está plenamente de acuerdo con la visión 
de Clausewitz: la formulación del problema –la misión– y 
su solución –la decisión– surgen al mismo tiempo. Pero 
para comenzar a planear es necesario marcar un rumbo 
al proceso: orientar el planeamiento, que es distinto que 
comenzar fijando –en un sentido estático e inamovible– 
el punto de llegada.

Otro aspecto que deshace una apreciación jominiana del 
proceso de planeamiento que subyace en esos ejercicios 
se refiere a las líneas de acción. Clausewitz dice que los 
que tienen éxito no analizan simultáneamente varias lí-
neas de acción. Por el contrario, analizan una para ver si 
funciona. Si es así –si funciona– la adoptan directamente, 
sin compararla con ninguna otra. Si no queda validada, la 
modifican o buscan otra para analizarla. El proceso conti-
núa hasta que se llega a una línea de acción que funcione. 
Posiblemente sea cierto en la mayoría de los casos, pero 
también se puede dudar entre varias opciones. De hecho, 
Clausewitz también dice que para ver si una decisión 
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fue acertada o no hay que considerar todas las restantes 
opciones que había disponibles. Pero, ¿es realmente una 
cuestión de elegir si siempre se debe hacer de una for-
ma o de otra? No parece. Para que el tiempo no se nos 
escape de las manos, el mismo proceso de pensamiento 
debe establecer si se van a considerar varias líneas de 
acción o no.

Aunque los ejercicios de Truppenpraxis casi siempre com-
paran varias líneas de acción, hay dos cuestiones que pa-
recen estar más en consonancia con la plena libertad del 
jefe para hacerlo de una forma u otra según la situación.

La primera de ellas es que, en el caso de las líneas de 
acción del enemigo, normalmente las omiten. Si al jefe del 
batallón le parece evidente lo que va a hacer el enemigo, 
no hay ninguna razón para perder un tiempo precioso 
considerando de forma explícita varias líneas de acción. 
En este caso sacan directamente unas conclusiones so-
bre las posibilidades del enemigo que permitan continuar 
el planeamiento. En todo momento, los resultados de 
cada etapa continúan orientando lo que queda del pro-
ceso. Esta actitud es bastante coherente: el planeamiento 
se va abriendo camino, a medida que progresa, sin que se 
pueda determinar de antemano a dónde llegará, ni tam-
poco por dónde pasará.

Una segunda cuestión que manifiesta esta “libertad de 
método” hace referencia al carácter que adopta la dis-
tinción entre las líneas de acción propias. En sentido 
estricto, dos líneas de acción se deben distinguir sus-
tancialmente. Pero no ocurre así en algunos de los ejem-
plos que proponen. Es decir, no comparan –en todos los 
casos– líneas de acción sustancialmente diferentes sino, 
más bien, varias versiones de la misma línea de acción.

ESTIMACIÓN DE LA SITUACIÓN

•• Análisis de la misión:

-- Estado final deseado y/o propósito.
-- Cambios en la situación.
-- Cometido táctico.

•• Análisis de la misión:

-- Factores de espacio y tiempo según el terreno.
-- Intención estimada del enemigo.

•• Análisis de la situación propia:

-- Factores de espacio y tiempo según el terreno.
-- Posiblidades a corto plazo.

•• Comparación de fuerzas.

•• Líneas de acción propias.

Factores del planeamiento de combate

En el combate, hay que comprobar permanentemente si la 
acción decidida inicialmente se corresponde aún con la si-
tuación actual o si, por el contrario, se deben tomar nuevas 
decisiones. Contrariamente a lo que sucede en el planea-
miento inicial, después de recibir una nueva orden se debe 
realizar una estimación de la situación y tomar una decisión 
generalmente bajo la presión del tiempo. Debido a que en el 
combate esto se realiza sobre la base del planeamiento ini-
cial, se puede recurrir a las estimaciones realizadas anterior-
mente. Según el Taktik Zentrum des Heeres, generalmente 
suele ser suficiente comprobar los factores de la figura 1.

Desglosa estos factores en 15 “cuestiones orientativas”, 
con cuya ayuda se puede elaborar de forma dirigida el 
proceso de resolución de problemas tácticos durante el 
combate. Estas cuestiones orientativas hacen hincapié en 
cuatro aspectos.

En primer lugar, se debe partir del propósito invariable 
de los escalones superiores ya que, en caso contrario, se 
habría recibido una nueva orden. De esta forma, se pue-
de comenzar a evaluar la misión con la pregunta sobre el 
estado final deseado.

En segundo lugar, si se considera que ha habido un cam-
bio sustancial en la situación, se debe comprobar qué es-
tado final deseado se desprende de las órdenes vigentes 
o qué nuevo estado final deseado se debe alcanzar para 
actuar según lo exigido por la situación actual.

En tercer lugar, debido a que ya se conocen los resulta-
dos del análisis del terreno por el planeamiento realiza-
do en el planeamiento inicial, el núcleo del planeamiento 
de combate consiste, a menudo, en una evaluación de los 
factores espacio-temporales.

Por último, también permanece vigente en estas cues-
tiones orientativas el resultado del análisis de la orden 
inicial como fundamento de la evaluación de las líneas de 
acción para diseñar la actuación propia.

Cuestiones orientativas para  
el planeamiento de combate

Análisis de la misión:

-- ¿Se puede alcanzar el estado final deseado y el pro-
pósito de los escalones superiores?

-- Si no es así, ¿qué parte de la misión tiene ahora prio-
ridad?

-- ¿Se ha producido un cambio sustancial en la situa-
ción?

-- Si es así, ¿qué acciones se deben realizar para alcan-
zar el estado final deseado en la nueva situación?

-- ¿Qué cometido táctico se debe realizar?

Análisis de la situación del enemigo:

-- ¿Qué agrupamiento enemigo puede actuar de forma 
decisiva, cuándo y dónde?
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-- ¿Qué medidas deben tomar las fuerzas propias para 
impedirlo?

-- ¿Cuál es la posible intención enemiga más peligrosa 
para los escalones superiores?

-- ¿Qué consecuencias se deben extraer de esto para 
determinar la línea de acción propia? 

Análisis de la situación propia:

-- ¿Qué fuerzas propias puedo utilizar, cuándo y cómo? 
(En relación con el apartado sobre el enemigo que 
puede actuar decisivamente; se debe tener en cuen-
ta antes de considerar las líneas de acción propias).

-- ¿Qué líneas de acción propias se me ofrecen?

Comparación de fuerzas:

-- ¿Qué fuerzas se encuentran enfrentadas actualmen-
te? En la comparación de fuerzas, ¿qué bando tiene 
ventaja?

-- ¿Dónde se pueden equilibrar las desventajas en la 
comparación de las potencias de combate?

-- ¿Dónde no es suficiente la comparación de poten-
cias de combate y qué líneas de acción propias se 
deben descartar por esta causa?

Líneas de acción propias:

-- ¿Qué líneas de acción hay disponibles y cuál prome-
te mayores posibilidades para el cumplimiento de la 
misión? (Considerarlas según la probabilidad y mag-
nitud del éxito, el riesgo, la previsión de bajas y las 
consecuencias para la continuación del combate).

UN EJEMPLO CONCRETO

Este ejemplo de situación breve muestra el proceso de 
planeamiento de combate, tomando como base esas 
cuestiones orientativas. Consiste en la defensa del Borde 
Anterior de la Zona Principal de Defensa de un Grupo 
Táctico Mecanizado.

Plan inicial de defensa del BIMZ 442 (Figura 2)

Plan inicial de defensa del BIMZ 442

Intención estimada del enemigo:

-- Ataque de flanco de un regimiento BTR para pe-
netrar por el desfiladero de B-DORF y apoyar el 
esfuerzo principal (situado al norte del BIMZ 442).

Propósito de la Brigada:

-- Defensa con dos batallones acolados, esfuerzo prin-
cipal en el norte con el BIMZ 441…

-- Defensa frente al esfuerzo principal del ataque ene-
migo y contraataque con la reserva de la Brigada.

-- Defensa frente al enemigo del sur con el BIMZ 442.

Misión del BIMZ 442:

-- Defender la dirección al monte A-BERG.

-- Detener el ataque del regimiento BTR enemigo e 
impedir que atraviese el desfiladero B-DORF.

-- Servirse de la defensa contra el regimiento que ataca 
en dirección al monte A-BERG para fijar al segundo 
escalón de la división enemiga.

Propósito del Jefe del BIMZ 442:

-- Inicialmente, defender el BAZPD (VRV) con dos 
compañías mecanizadas en áreas de responsabilidad 
acoladas, esfuerzo principal a la izquierda (2.ª com-
pañía reforzada con una sección de carros), vigilar 
los flancos (con una patrulla al norte y la SERECO 
(-) al sur) y mantener la compañía de carros (-) en 
reserva (tres secciones).

-- Posteriormente retardar, al enemigo en la zona F-
Heide desde las posiciones 4 y 5.

-- Por último, defender el área de responsabilidad en 
profundidad con dos compañías acoladas, mante-
niendo las posiciones 6 y 7 a toda costa y destruyen-
do las fuerzas enemigas mediante el contraataque 
SENSE.

Situación del BIMZ 442 a las 1200 (Figura 3)

(Óvalo con un punto: concentración de fuego indirecto 
del enemigo).

Situación del BIMZ 442 a las 1200
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Enemigo:

-- Después de empeñar el tercer batallón, ataca ahora 
con tres batallones BTR acolados, llevando el esfuer-
zo principal por la parte norte del frente.

Intención actual del enemigo:

-- Alcanzar el desfiladero y apoyar el ataque del esfuer-
zo principal situado al norte de C-WALD. (Al Norte 
del BIMZ 442 ejecutante).

Propósito de la Brigada (sin cambios):

-- Defender con dos Batallones acolados, esfuerzo 
principal en el norte con el BIMZ 441.

-- Destruir el esfuerzo principal del ataque enemigo 
mediante la defensa y el contraataque de la reserva 
de la Brigada. 

-- Defensa contra el enemigo en el sur con el BIMZ 
442.

Misión del BIMZ 442 (sin cambios):

-- Defender la dirección al monte A-BERG.

-- Detener el ataque del regimiento BTR enemigo e 
impedir que atraviese el desfiladero B-DORF.

-- Servirse de la defensa contra el regimiento BTR ene-
migo en la dirección al monte A-BERG para fijar al 
segundo escalón de la división.

Cometidos del alumno

Realizar un análisis de la situación y tomar una decisión, 
en forma abreviada, sirviéndose de las cuestiones orien-
tativas.

PROPUESTA DE SOLUCIÓN

Análisis de la situación

Análisis de la misión:

-- ¿Sigue siendo apropiada la situación final deseada?

Sí, porque el propósito de la Brigada y la misión de 
BIMZ no han variado.

-- ¿Tiene prioridad otra parte de la misión?

Inmediatamente se deduce que no.

-- ¿Cambios sustanciales en la situación?

No hay cambios sustanciales en la situación porque:

•• El jefe de Brigada habría dado una nueva orden en 
estas circunstancias.

•• El marco de condiciones no ha variado.
•• Se combate todavía prácticamente en el BAZPD.
•• Aún se puede alcanzar el estado final deseado.

-- ¿Nuevas exigencias por cambios sustanciales en la 
situación?
Inmediatamente se deduce que no. 

-- ¿Puede afectar en algo la situación al cometido tác-
tico?

Resulta primordial comprobar:

•• Dónde se debe continuar la defensa.
•• Qué condiciones previas se deben provocar para 
ello.

Análisis de la situación del enemigo (Figura 4):

-- Agrupación de las fuerzas enemigas: cuándo y dónde 
se empeñarán.

Batallon 1.º y 2.º del regimiento BTR a vanguardia de 
las Posiciones 2 y 3 se empeñarán inmediatamente.

Batallón 3.º del regimiento BTR con la vanguardia 
en 6 minutos, con el grueso en unos 20 minutos, a 
vanguardia de la barrera de minas y al flanco de la 
2.ª Compañía.

Segundo escalón de la división como pronto en 120 
minutos a vanguardia del BIMZ propio, en caso de 
que se empeñe aquí. 

-- Consecuencias para las propias fuerzas:

No se puede mantener el área de responsabilidad 2 
frente al ataque de dos batallones. Por tanto, se debe 
comprobar:

•• Si es posible su refuerzo.
•• Si no es posible continuar la misión del área de 
responsabilidad, dónde continúa la defensa la 2.ª 
Compañía.

La 3.ª Compañía debe proteger el flanco izquierdo 
con fusileros, ser reforzada o replegarse si se ve obli-
gada a ceder su área de responsabilidad.

-- Intención estimada actual del enemigo y posibilidad 
más peligrosa:

El regimiento BTR enemigo procurará:

•• Continuar atacando con los tres batallones acola-
dos, ejerciendo un esfuerzo principal muy potente 
al sur del monte E-BERG.

Posibilidades de espacio-tiempo del enemigo
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•• Fijar la 3.ª Compañía y una fracción de la 2.ª Com-
pañía.

•• Tomar el desfiladero B-DORF, alcanzando así una 
posición más ventajosa para el ataque del segundo 
escalón de la División.

-- Consecuencias para la actuación propia:
Si el enemigo consigue traspasar en fuerza las líneas 
al sur del monte E-BERG, pone en peligro el propó-
sito propio de mantener las posiciones 6 y 7 contra 
todo ataque enemigo.
Un adelanto del momento de repliegue del área de 
responsabilidad frente a los ataques del regimiento 
BTR enemigo reduce la capacidad de combate para 
la continuación de la defensa contra el segundo es-
calón de la división; por ello:
•• Se debe proseguir la defensa lo más adelantada 
posible.

•• Queda excluido interrumpir la defensa y conti-
nuarla con todas las fuerzas desde las posiciones 
6 y 7.

Análisis de la situación propia (Figura 5)

-- Disponibilidad de fuerzas propias:
2.ª compañía empeñada en su área de responsabili-
dad; posible utilizar la reserva para apoyar su replie-
gue a la posición 4, 6 o 7.
3.ª compañía empeñada en su área de responsabili-
dad con todas sus fuerzas; puede realizar una acción 
de retardo hacia la posición 5.
Sección DCC superada y fijada; posible traslado a 
F-1 en 10 minutos. 
4.ª compañía puede:
•• En unos 20 minutos encontrarse en la posición 4.
•• En unos 25 minutos encontrarse en el área de res-
ponsabilidad de la 2.ª compañía (no ensayado y de-
masiado tarde para hacerlo: excluido).

•• En unos 15 minutos encontrarse en la posición 
6 o 7.

•• En unos 30 minutos realizar el contraataque SENSE.

Conclusión: Con el análisis realizado hasta este mo-
mento se considera imprescindible mantener la posi-
ción 5 como condición previa para poder realizar el con 
traataque SENSE.

Posibilidades de espacio-tiempo propias

-- Posibilidades provisionales evidentes:

Primera, el BIMZ 442:

•• Interrumpe la defensa del BAZPD.
•• Realiza una acción retardadora con la 2.ª compa-
ñía hacia la posición 6 y con la 3.ª compañía hacia 
la posición 5.

•• Destruye el esfuerzo principal enemigo con el 
contraataque SENSE.

Segunda, el BIMZ 442:

•• Interrumpe la defensa del BAZPD.
•• Se enfrenta al enemigo con la reserva del BIMZ 
desde la posición 4, ejerciendo el esfuerzo prin-
cipal.

•• Realiza una acción retardadora con la 3.ª compa-
ñía hacia la posición 5

•• Realiza una acción retardadora con la 2.ª compa-
ñía hacia la posición 4; realizado el paso de escalón 
se dirige a la zona situada al suroeste de B-DORF 
para constituirse en la nueva reserva del BIMZ.

Tercera, el BIMZ 442:

•• Interrumpe la defensa del BAZPD.
•• Se enfrenta a la penetración enemiga con la 2.ª 
compañía desde la posición 4, ejerciendo el es-
fuerzo principal.

•• Refuerza a la 2.ª compañía en la posición 4 con la 
reserva del BIMZ.

•• Realiza una acción retardadora con la 3.ª compa-
ñía hacia la posición 5.

Comparación de fuerzas

-- Comparación de las potencias de combate:

Superioridad de fuerzas del 3.er batallón del regi-
miento BTR enemigo frente a la 2.ª compañía; sin 
embargo, esta dispone de fuerzas suficientes para 
realizar una acción de retardo hacia la posición 4 o 6.

Potencia de combate de la 2.ª Compañía insuficiente 
para la continuación de la defensa desde la posición 
4 (principalmente en armas contracarro).

Potencia de combate de la 3.ª compañía:

•• Suficiente para una defensa temporal en su área 
de responsabilidad.

•• Superioridad de fuerzas de los 1.os y 2.os batallones 
BTR enemigos si la 2.ª compañía cede su área de 
responsabilidad.

•• Suficiente para la defensa de la posición 5.

-- Formas de equilibrar la desventaja en potencia de 
combate:

Mediante la instalación de barreras de minas y el 
empleo de artillería a vanguardia de las posiciones 
5 y 4.
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Posibilidad de defensa temporal de la 3.ª compañía 
junto a la 2.ª compañía, esta última desde la posición 
4 reforzada con dos secciones de carros (solo una 
sección de carros permanece en reserva).

-- Valoración de las posibles opciones:

La continuación del combate con la 2.ª compañía 
–reforzada– ejerciendo el esfuerzo principal implica 
quedar con una reserva muy débil, lo cual es dema-
siado arriesgado.

Por tanto solo quedan disponibles las posibilidades 
1 y 2.

Elaboración y comparación de las líneas de acción 
propias

Línea de acción 1:

-- Defensa desde las posiciones 6 y 5 y ejecución del 
contraataque SENSE.

Ventajas:

•• Por el momento se estiman pocas bajas propias.
•• Se obtiene la sorpresa con el contraataque SENSE.
•• Buena parte de la fuerza enemiga puede ser des-
truida en profundidad.

Inconvenientes:

•• Poco espacio disponible a retaguardia, quedando 
poca profundidad frente al segundo escalón de la 
división enemiga; a partir de entonces riesgo ele-
vado.

•• No es posible recuperar las posiciones de van-
guardia.

Línea de acción 2:

-- Defensa desde las posiciones 4 y 5 y la 4.ª compañía 
refuerza la posición 4.

Ventajas:

•• Se dispone de espacio a retaguardia suficiente.
•• Se puede utilizar la barrera de minas a vanguardia 
de la posición 4.

•• Mayor profundidad y libertad de movimiento para 
el combate contra el segundo escalón de la divi-
sión enemiga.

•• Disponibilidad de la 2.ª compañía como reserva 
para hacer frente al enemigo en profundidad.

Inconvenientes:

•• De momento no se puede realizar el contraataque 
previsto.

•• La nueva reserva, 2.ª compañía, dispone de poca 
capacidad ofensiva.

Ventaja determinante: Disponer de espacio a reta-
guardia suficiente y con ello el mantenimiento de todas 
las opciones frente al posible ataque del segundo escalón 

de la división enemiga. (Obsérvese que si esta capacidad 
era tan determinante, lo “lógico” habría sido que hubiera 
salido a relucir en una etapa anterior del planeamiento; 
sin embargo, en el pensamiento real puede salir a relu-
cir en cualquier momento. Tampoco ha sido una pérdida 
de tiempo, porque la situación puede volver a cambiar y 
obligar a adoptar la línea de acción desechada). 

Decisión

El BIMZ 442:

-- Interrumpe la defensa del BAZPD.

-- Se enfrenta al enemigo con la reserva del BIMZ des-
de la posición 4, ejerciendo el esfuerzo principal.

-- Realiza una acción retardadora con la 3.ª compañía 
hacia la posición 5 y con la 2.ª compañía hacia la po-
sición 4 que, realizado el paso de escalón, se dirige a 
la zona situada al suroeste de B-DORF para consti-
tuirse en nueva reserva del BIMZ.

CONCLUSIÓN

Uno de los números de Trupenpraxis contiene un ejem-
plo de resolución de problemas que tiene un carácter 
muy diferente. Tiene, por así decir, el formato inverso: co-
mienza con la decisión y a continuación la justifica, punto 
por punto. Y hay otra diferencia: añade las órdenes que 
imparte el jefe de batallón de acuerdo con la decisión 
tomada. ¿Por qué en esta clase de ejercicios añade esta 
actividad y en la primera clase no? En un caso real siem-
pre se terminan dando, lógicamente, las órdenes oportu-
nas. Por tanto, la única razón solo puede ser porque la 
resolución de esta segunda clase de ejercicios suele ser 
más breve, lo cual permite añadir las órdenes sin alargar-
lo excesivamente.

¿Por qué la decisión ocupa el primer lugar de la resolu-
ción de esta segunda clase de ejercicios? Evidentemente, 
con esto no se quiere decir que la decisión surja de for-
ma espontánea en la mente del jefe del batallón. Tiene 
que realizar el mismo proceso de planeamiento. Puede 
haber varias razones para esta inversión del orden. La 
primera es la más obvia: obligar a hacer un planeamiento 
más rápido e intuitivo. La segunda es también evidente: 
es posible que la situación táctica sea muy clara o que las 
posibilidades del enemigo y las opciones que se tienen 
sean muy limitadas. Estas razones se refieren más bien a 
la situación del combate real.

Pero no hay que olvidar que estamos ejercitándonos 
para el combate, no llevándolo a cabo. Si la función es 
enseñar, estamos hablando de comunicar a otros los 
propios pensamientos. El primer tipo de ejercicios nos 
adiestra en cómo pensar tácticamente: nuestro pensa-
miento es secuencial y así lo mostramos en el ejercicio. 
Este segundo tipo de ejercicios nos adiestra para comu-
nicar a otras personas nuestros pensamientos: después 
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de pensar y de llegar a una solución debemos reordenar 
nuestras ideas para comunicarlas a otros de la forma más 
comprensible, clara y sintética posible.

Esto se encuentra en línea con la visión de Clausewitz. 
Es bueno ejercitarse en el proceso de planeamiento de 
manera formal, al estilo jominiano, porque forma la ca-
beza, siempre y cuando se dé prioridad al pensamiento 
sobre el método. 

Pero el objetivo no es llevarse ese método al campo de 
batalla para utilizarlo allí.

Veamos detenidamente qué es lo que ocurre en la rea-
lidad. Durante la ejecución del combate ya se habrán 
realizado distintas etapas del proceso de planeamiento, 
recibiendo continuamente todo tipo de información. Y lo 
que tiene que hacer el jefe de batallón en este momento 
no puede seguir ningún orden sistemático y genérico.

Sus ideas irán de un lugar a otro para llegar a una combi-
nación problema-solución, tal como sugiere Clausewitz. 

Quizá se entienda de esta forma que los alemanes, reali-
zando ejercicios de la primera clase –en un tiempo más o 
menos prolongado–, pretendan decidir en cinco minutos 
durante un combate real. Es posible también que, con la 

segunda clase de ejercicios, pretendan que el ejecutante 
tome su decisión en cinco minutos, al estilo clausewitzia-
no, y después se tome un tiempo –también más o menos 
prolongado– en redactar su justificación, así como en 
elaborar las órdenes.

¿Qué conclusiones podemos sacar de todo esto?

En primer lugar, debemos considerar que estos ejercicios 
se encuentran en consonancia con la visión del tratadista 
prusiano.

En segundo lugar, que el método analítico jominiano no se 
contrapone al método intuitivo clausewitziano, sino que 
se complementan perfectamente.

Y por último, que la complementariedad entre los dos ti-
pos de ejercicios proporciona la clave para adiestrar al jefe 
del batallón en todas las actividades que tiene que reali-
zar respecto al planeamiento: tener diseñado su propio 
proceso de planeamiento genérico, de forma que pueda 
adaptarlo intuitivamente a la situación concreta a la que 
se enfrente; planear cualquier tipo de operación, haciendo 
compatibles el orden de las ideas con la libertad de pen-
samiento; justificar su decisión de forma autoconvincente; 
y, por último, comunicarla a otras personas con claridad y 
concisión.
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EL SISTEMA MINI UAV RAVEN RQ-11B:
LOS OJOS DEL CAZADOR DE MONTAÑA

RUBÉN DARÍO FERNÁNDEZ ACOSTA
SARGENTO DE INFANTERÍA LIGERA

BCZM «MONTEJURRA» II/66

INTRODUCCIÓN

Tras la II Guerra Mundial el general Liddell Hart publicó Al 
otro lado de la colina en clara alusión a la eterna necesidad 
de conocer qué hay más allá del frente enemigo, qué se 
esconde en el pensamiento de nuestro adversario. Para el 
Jefe de una pequeña Unidad, el mini-UAV, si bien no 
permite saber cómo piensa nuestro enemigo, si nos 
puede mostrar qué esconde a nuestra vista. 

Muchos son los ejércitos que a lo largo de la historia se 
han dotado de múltiples capacidades para ser capaces de 
adquirir objetivos, corregir sus fuegos, obtener informa-
ción… en definitiva, para observar al enemigo allí donde 
difícilmente puede llegar el fusilero. La importancia de dis-
poner de estas capacidades cobra aun mayor importancia 
en el terreno abrupto y exigente en el que combaten las 
Unidades de Montaña. Hasta fechas muy recientes, los Ba-
tallones de Cazadores descargaban esta responsabilidad 
en sus Pelotones de Observación, las Unidades de Es-
quiadores (SERECO) y las Unidades de Tiradores de Pre-
cisión de las Compañías. Pero desde hace unos años las 
unidades del Ejército de Tierra en general y de Montaña 
en particular, han ido incorporando los nuevos sistemas 
de aviones no tripulados: el UAV RAVEN.

El auge de estos sistemas ha sido claro en los últimos 
años pero su empleo en las últimas Misiones Internacio-
nales, donde se han explotado al máximo, ha permitido 
descubrir tanto sus magníficas posibilidades como sus 
principales limitaciones.

El escenario

Este artículo, pretende ser una breve introducción al 
UAS RAVEN RQ-11B, mostrando la realidad de estos 
equipos en las Unidades de Montaña, así como el proce-
so seguido hasta ahora y sus perspectivas de futuro. Para 
ello, nos serviremos del escenario proporcionado por 
la participación en la última misión de ASPFOR XXIX 
(Afganistán) del que se han obtenido numerosas leccio-
nes para las Unidades de Montaña.

Antes de continuar, es necesario aclarar que en adelante 
hablaremos de UAS, UAV y GCS, terminología abreviada 
por sus siglas en inglés, con lo cual conviene explicar la 
diferencia entre ellas. UAV hace referencia al vehículo 
aéreo no tripulado (el avión) y en este artículo concreta-
mente al modelo Raven. Por otro lado, cuando hablamos 
de GCS (Ground Control Station), nos referimos a la esta-
ción de control en tierra, compuesta tanto por los apa-
ratos receptores como aquellos con los que enviamos 
órdenes al UAV, en este caso consiste en una antena om-
nidireccional, un receptor de video unidireccional, un 
HUB y el mando con el que daremos las ordenes al UAV. 
Por último, cuando hacemos referencia al UAS, nos refe-
rimos a todo el conjunto.

DESCRIPCIÓN DEL UAV RAVEN RQ-11B

El Raven B se define como una herramienta de recono-
cimiento y vigilancia que se lanza manualmente y que 
permite transmitir, en tiempo real, imágenes de video, 
rumbo magnético e información de localización, a una 
estación de control de tierra. Esto dota a los operadores 

El equipo
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de mucha información que permite apoyar a las Unida-
des de línea en todo lo referente a navegación, adquisi-
ción de objetivos, corrección de fuegos, reconocimiento 
del terreno e itinerarios, búsqueda de indicios durante 
los reconocimientos IED y un largo etcétera que se 
complementa con la grabación de toda esta información 
para su posterior análisis.

En definitiva, el UAS Raven B dota de capacidad opera-
cional en las siguientes áreas:

-- Reconocimiento y vigilancia.

-- Protección de tropas.

-- Seguridad de convoyes.

-- Adquisición de objetivos.

-- Valoración de daños.

En el Anexo I se muestran las principales características 
técnicas del sistema, pero más allá de aquellas, hay que 
destacar que su reducido peso y tamaño, su rápida 
puesta en servicio, la posibilidad de utilizarlo tanto de día 
como de noche y, por supuesto, la información en 
tiempo real que el sistema nos brinda, han hecho del 
mismo un poderoso instrumento, tanto para la obtención 
de información, como también de medio de disuasión.

COMPOSICIÓN DE LOS EQUIPOS UAV

Si bien es cierto que el manual del operador establece 
para el manejo del UAV la necesidad de dos sirvientes, 
un operador de misión (OM) y un operador de vuelo 
(OV), esta disposición es únicamente para operar el sis-
tema, ya que para su empleo táctico esto es insuficiente. 
A no ser que el equipo esté agregado a una unidad que 
se encargue de su seguridad, ambos operadores serán 
incapaces de proporcionársela a sí mismos, a riesgo de 
descuidar la obtención de información, por lo que se 
hace preciso una tercera persona cuya misión principal 
sea proporcionar seguridad inmediata al personal que 
está operando técnicamente el sistema.

Preparación

De esta manera, tal y como indica la NOP de empleo 
del Mini UAV Raven B en operaciones del BCZM II/66, la 
composición del equipo es de cuatro sirvientes, añadiendo 
a los operadores del sistema, un conductor y un tirador. 
Sin embargo, cuando estos equipos, ante la imposibilidad 
de emplear un vehículo, se desplazan a pie, situación harto 
frecuente en el terreno compartimentado de montaña, el 
equipo podrá reducirse a tres sirvientes, siendo este ter-
cer miembro quien se encargue de proporcionar seguri-
dad inmediata al equipo. Además este tercer hombre debe 
ser capaz de alternar su misión de seguridad, pasando a 
operar el sistema o colaborando en su puesta en servicio, 
cuando la situación táctica así lo requiera. Esto pone de 
manifiesto la importancia de que todos los sirvientes sean 
formados para operar el sistema, además de la formación 
particular de su puesto táctico.

Por lo general, en las Unidades de montaña será esta 
composición de tres hombres la que se adoptará para el 
cumplimiento de las misiones. En el Anexo II se detalla el 
equipo que cada uno debería llevar consigo en este am-
biente, desplazándose a pie y debiendo portar en su mo-
chila de montaña todo el equipo inherente a la estación 
invernal o estival, además del equipo especifico del equi-
po UAV.

Lanzamiento

Conducción
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EL UAS RAVEN RQ-11B EN MONTAÑA

El Raven RQ-11B, por su alcance y características, está 
diseñado para servir en unidades tipo Batallón y en apo-
yo de sus Compañías, algo que hasta ahora ha sido difícil 
de materializar, ya que lo reducido de su número ha obli-
gado a la concentración de los mismos en el nivel Briga-
da y, principalmente, orientarlos a su posterior desplie-
gue en zona de operaciones. Pese a ello, la experiencia de 
las Unidades de Montaña con este sistema, es dilatada y 
positiva. Tanto en territorio nacional, como fuera de 
nuestras fronteras, su empleo ha sido profuso en las dis-
tintas misiones donde los Batallones de Cazadores han 
participado, desde su puesta en servicio.

No cabe duda de que la incorporación de los UAV a las 
Unidades, y el aprovechamiento de sus capacidades ha 
sido un proceso progresivo. En las siguientes líneas pasa-
remos describir los principales condicionantes generales 
para operar el sistema, así como los propios que pueden 
surgir en el terreno propio donde un cazador de monta-
ña se moverá. Para ello tomaremos como punto de par-
tida la última participación en Afganistán en la que los 
Cazadores del BCZM “Montejurra” II/66 se integraron 
como Batallón de Maniobra de ASPFOR XXIX.

Protección de las tropas

Seguridad de convoy

Es importante recalcar, aun conscientes del conocimien-
to general que de Afganistán se tiene, que la orografía 
y la climatología del país son propias de un terreno de 
montaña, así pues, las alturas en contraste con los va-
lles e itinerarios por los que se desplazaban las unidades, 
obligaron a los equipos UAV a estudiar el terreno y pla-
nificar en detalle cada operación. Al finalizar la misión, 
cada equipo regreso a territorio nacional con una media 
de 350 horas de vuelo. Esa experiencia permitió analizar 
al detalle sus capacidades y limitaciones, observando que 
además de todo lo que se esperaba del sistema, éste se 
convirtió en un importante medio de disuasión.

Los principales condicionantes del sistema vienen de la 
mano de una climatología adversa, es decir, de unas con-
diciones que regularmente se dan en el terreno mon-
tañoso. Precipitaciones, viento y apantallamiento fueron 
los principales enemigos del sistema. La lluvia, o nieve 
en su caso, hacen prácticamente imposible su utilización, 
cualquier tipo de precipitación hace que el UAV pier-
da eficacia, con niebla su rendimiento es prácticamente 
nulo, a lo que debemos sumar que la recuperación del 
aparato resulta muy complicada, corriéndose riesgo de 
pérdida. Asimismo, con vientos superiores a 14 nudos 
la explotación del sistema es prácticamente imposible; 
incluso con vientos inferiores a estos, el sistema, aunque 
puede volar, ve comprometida su manejabilidad y la cali-
dad de imagen no permite una explotación adecuada. La 
tercera limitación está relacionada con las posibilidades 
de alcance y así como la necesidad de lograr una visión 
directa entre la GCS y el propio avión. Las diferencias de 
cota existentes, hace que el paso del avión de un lado 
al otro de la divisoria provoque la pérdida del contacto 
directo, limitando de esta manera su alcance.

Al margen de la experiencia expedicionaria, tras un bre-
ve periodo de inactividad, el Batallón Montejurra II/66, en 
apoyo a la UME, ha participado con sus equipos UAV en 
el ejercicio LUÑOL 14 en el desarrollo de un simulacro 
de emergencia Nacional. En este caso, los cometidos que 

Reconocimiento de punto de paso obligado
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se ejecutan son misiones de observación para evaluación 
de daños sobre vías de comunicación y estaciones de 
suministro tras un hipotético terremoto. Esto brindó 
una nueva experiencia en cuanto a la utilización del siste-
ma en un escenario diferente, pasando de un ambiente 
hostil, a otro totalmente permisivo en el cual se vuelven 
a probar las capacidades del sistema y sus sirvientes, que-
dando patente una vez más, la gran versatilidad del Raven 
RQ-11B.

LA FORMACIÓN DE LOS EQUIPOS RAVEN 

Qué duda cabe de que, en cualquier escenario, las capaci-
dades de estos sistemas proporcionan un efecto multipli-
cador a las Unidades, por ello, con la finalidad de actualizar 
y unificar los conocimientos y experiencias adquiridas des-
de su empleo, desde el Cuartel General de Fuerzas Ligeras, 

Adquisición de objetivos

Valoración de daños

periódicamente se desarrollan unas jornadas de actualiza-
ción en las que nuestra Jefatura de Tropas de Montaña 
(JTM) participa. Gracias a estas jornadas, se elabora un 
plan de instrucción y adiestramiento para que nuestros 
operadores se formen siguiendo un único criterio.

Queda patente que la JTM tiene una dilatada experiencia 
con el sistema Raven y que ha participado activamente 
en tareas de formación, además de contar con mucha ex-
periencia en zona de operaciones. Pese a ello, la forma-
ción de los operadores ha de ser constante y requiere 
una serie de pasos, unos reconocimientos médicos pe-
riódicos y una revalidación anual de sus conocimientos y 
capacidades para operar el sistema.

Es mucho el camino recorrido pero todavía quedan mu-
chos retos a los que se enfrentarán en el futuro estas 
Unidades. Se hace imprescindible que cada día más, los 
Jefes de Unidad cuenten de una manera activa con estas 
capacidades en el planeamiento de sus ejercicios y ope-
raciones, asignándoles cometidos y retos para su instruc-
ción y adiestramiento diario.

Y sin temor a nada…, “alli donde terminan los ojos del ca-
zador, comienza nuestro reto diario”.

Empleo en ZURB

Mantenimiento
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Álcance (máximo teórico) 10 km (Línea de visión directa)

Álcance eficaz 6-8 km

Altura operativa 45 a 300 m sobre el terreno (AGL)

Altura mínima de vuelo 30 m sobre el terreno

Altitud máxima de lanzamiento 4.600 m sobre el nivel del mar (MSL)

Velocidad 20 a 57 km/h

Velocidad de crucero 56 km/h (13,5 m/s)

Temperaturas de operación –30 ºC a +50 ºC

Envergadura de alas 1,4 m

Longitud 0,9 m

Estructura Modular compuesto de Kevlar

Peso avión (con carga útil) 1,9 kg

Peso del sistema (config. mínima) Dos empques de 5 kg cada uno

Motor Eléctrico

Autonomía
60~90 min. con baterías recargables (Li-ion) 
80~110 min. con baterías desechables (LiSO2)

Navegación GPS y brújula electrónica

Control de vuelo Manual y automático

Lanzamiento Manual

Aterrizaje Automático vertical por pérdida de sustentación

PUESTO TÁCTICO OM OV SEGURIDAD INM.

UNIFORMIDAD

Pantalon de esquí, forro polar, 
oreller técnico, guantes, gafas 
de sol, detector de víctimas de 
avalancha

Pantalon de esquí, forro polar, 
oreller técnico, guantes, gafas 
de sol, detector de víctimas de 
avalancha

Pantalon de esquí, forro polar, 
oreller técnico, guantes, gafas 
de sol, detector de víctimas de 
avalancha

EQUIPO COMBATE Peco, casco marte, traje de 
enmascaramiento en nieve

Peco, casco marte, traje de 
enmascaramiento en nieve

Peco, casco marte, traje de 
enmascaramiento en nieve

ARMAMENTO Y MATERIAL 
COMPLEMETARIO

FUSA HK + cargadores, pistola 
+ cargadores, prismáticos, mapa 
+ GPS

FUSA HK + cargadores, RTFL 
PR4G

MG-4 + munición, baterias 
PR4G, GVN

MOCHILA ALTUS

Saco de dormir, plancheta, 
funda vivac, techo vivac, gorro 
de lana, intemperie completo, 
muda completa, botiquín 
individual, polainas, manoplas, 
cantimplora, gabata o cacillo, 
cubiertos. Navaja, gafas de 
ventisca, 2 anillos de cuerda, 
2 mosquetones, descensor, 
piolet, crampones con funda, 
alimentación para 36 horas, 
incluyendo productos a consumir 
calientes y otros para para tomar 
durante el movimiento

Saco de dormir, plancheta, 
funda vivac, techo vivac, gorro 
de lana, intemperie completo, 
muda completa, botiquín 
individual, polainas, manoplas, 
cantimplora, gabata o cacillo, 
cubiertos. Navaja, gafas de 
ventisca, 2 anillos de cuerda, 2 
mosquetones, descensor, piolet, 
crampones con funda, pala de 
nieve, alimentación para 36 
horas, incluyendo productos a 
consumir calientes y otros para 
tomar durante el movimiento

Saco de dormir, plancheta, 
funda vivac, techo vivac, gorro 
de lana, intemperie completo, 
muda completa, botiquín 
individual, polainas, manoplas, 
cantimplora, gabata o cacillo, 
cubiertos. Navaja, gafas de 
ventisca, 2 anillos de cuerda, 
2 mosquetones, descensor, 
piolet, crampones con funda, 
sonda, alimentación para 36 
horas, incluyendo productos a 
consumir calientes y otros para 
tomar durante el movimiento

EQUIPO COMPLEMENTA-
RIO MONTAÑA

Raquetas de nieve, bastones Raquetas de nieve, bastones Raquetas de nieve, bastones

MATERIAL ESPECÍFICO UAV
Ordenador rugerizado 
con batería y disco duro, 
anemómetro

GCS completa + baterías Antena de deteccion, radio-
balizas Falcon Tracker, UAV 
completo + baterías

Anexo I. Características Técnicas del Sistema MINI UAV RAVEN RQ-11B.
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EL DEPORTE: UNA HERRAMIENTA 
MULTIUSO PARA EL EJÉRCITO BRITÁNICO 

DURANTE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 
(2.ª PARTE)

EDUARDO J. ARAGÓN GÓMEZ
TENIENTE CORONEL JEFE DEL DEPARTAMENTO DE FORMACIÓN FÍSICA

ACADEMIA DE INFANTERÍA

BRITISH PLAY THE GAME

A mediados de 1916 podemos asegurar que las reti-
cencias hacia la práctica deportiva de los sectores más 
reaccionarios del Ejército, empezaban a ser superadas. 
Algunos de los motivos los apuntábamos en el núme-
ro anterior. Añadiremos ahora otros aspectos, así como 
acontecimientos que, teniendo una importante repercu-
sión sobre la opinión pública en general50, calaron hondo 
en el ejército en particular. 

Como comentáramos en el caso del ejército francés51, el 
deporte se convirtió en un elemento propagandístico de 
primer orden durante la Gran Guerra. La muerte en com-
bate de célebres deportistas52 fue profusamente difundida 
por los medios de comunicación y «vivida» socialmente 
como un drama. Su sacrificio y ejemplo, además de dejar 
huella en la opinión pública y en la propia institución mili-
tar53, sirvió como reclamo para el reclutamiento de nuevos 

50	 El equivalente a nuestra Escuela Central de Educación Física. Su nom-
bre ha cambiado a lo largo de la historia. Durante la 1.ª GM se le co-
noció de dos formas: inicialmente Army Physical and Bayonet Training 
Staff y a partir de 1918 Army Physical and Recreational Training Staff. 
Su actual denominación es: Royal Army Physical Training Corps.

51	 Ver números 69 y 70 del Memorial.
52	 Entre los deportistas de mayor renombre caídos en las primeras fa-

ses de la 1ª GM, se podría citar al capitán del equipo de rugby inglés: 
R. Poulton-Palmer; a Walter Tull segundo futbolista negro que llegara 
a ser profesional en Inglaterra, siendo además el primer oficial de 
raza negra en el ejército británico; a Tony Wilding, campeón cuatro 
veces consecutivas del torneo de tenis de Wimbledon; al atleta Wyn-
dham Halswelle, campeón olímpico de la prueba de 400 m…

53	 Recordemos el recurrente leitmotiv de la prensa francesa: “Bon 
sportif, bon soldat”. En el caso británico el mensaje más repetido fue: 
“the best football team, the best platoon”.

voluntarios. Son conocidos los casos de clubes y federacio-
nes deportivas que animaron y movilizaron a sus integran-
tes para alistarse. Pero en Gran Bretaña, además, el deporte 
durante la guerra adquirirá un protagonismo inusitado con 
los “Sportsman’s Battalions54”. ¿Cuál es su origen? ¿Cómo 
se gestaron?

Nada más iniciarse las hostilidades, el General Henry 
Rawlinson había planteado la posibilidad de organizar ba-
tallones integrados por personal entre los que existiera 
algún vínculo común: trabajadores de una misma fábrica, 
vecinos de un pueblo, de una barriada… Se trataba de los 
denominados “Pals Batallions55”. Lo primero que nos 
puede venir a la mente es pensar que se tratara de algo 
simplemente anecdótico. Nada más lejos de la realidad. 
Para hacernos una idea de la repercusión que tuvo esta 
iniciativa, tan solo diremos que de los casi 1.000 batallo-
nes que se constituyeron a lo largo de la guerra, se esti-
ma que 210 fueron de este tipo. 

54	 Batallones de deportistas.
55	 Literalmente batallones de camaradas/colegas.

Los dos primeros batallones de deportistas. 
23.º y 24.º de los Royal Fusiliers

En el número anterior analizábamos el proceso por el cual la educación física y, en mayor medida, el deporte, se habían 
hecho un hueco en el ejército británico. Ocupaba un lugar privilegiado el Army Gymnastic Staff50 cuya labor, iniciada 
en 1860, empezaba a dar sus frutos a finales de siglo XIX y comienzos del XX con la construcción de infraestructuras 
deportivas en acuartelamientos, organización de competiciones, publicaciones reglamentarias…Todavía quedaban 
barreras por superar, tanto socialmente como dentro del propio ejército. La entrada de Gran Bretaña en la guerra en 
agosto de 1914 y el cierre de facto del Army Gymnastic Staff, haciendo retornar a sus unidades de origen a todos sus 
instructores, ponía en peligro lo conseguido hasta el momento. Sin embargo, como veremos a lo largo de esta segunda 
parte, durante la Gran Guerra se pondrán de manifiesto los innumerables beneficios que un bien estructurado sistema 
de preparación física podría reportar a cualquier ejército, sentando de esa manera las bases de la instrucción físico-militar.
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En ese proceso, resultaba inevitable que el deporte se 
constituyera en un especial nexo de unión. El primer Ba-
tallón de este tipo fue el 23.º de los Royal Fusiliers cons-
tituido en el mismo año 1914. Del escepticismo inicial 
con el que fueron acogidos los batallones de deportistas, 
rápidamente se pasó a una proliferación que nos ha ha-
cho difícil seguir su rastro. De hecho son numerosas las 
historias que circulan sobre el devenir de estas origina-
les unidades. Al 23.º, le siguieron –también en los Royal 
Fusiliers–, dos batallones más: el 24.º y 30.º. Alcanzaron 
también cierto renombre el 12.º Batallón del Regimien-
to East Yorkshire coloquialmente conocido como el “Hull 
Sportsmen and Athletes”. Luego, en el caso concreto del 
fútbol, fueron varios los clubes y ciudades que han pasa-
do a la historia: el Northern Foxes Football Team de Leeds 
se integró en el 15.º Batallón del Regimiento West York-
shire y los 17.º y 23.º Batallones del Regimiento Middles-
ex eran conocidos como el 1.º y 2.º “Football Battalions”. 
Con respecto al rugby, el caso más relevante fue el del 
batallón ”Mobbs› Own”, reclutado en su totalidad con ju-
gadores y aficionados procedentes de Northamptons-
hire y Bedford. 

Para hacernos una idea de la impresión que causaron 
dentro de la propia institución militar, sirvan a modo de 
ejemplo las palabras del General Kellet, a cuyas órdenes 
estuvo el primer batallón de deportistas56:

“En diciembre de 1914, como su primer Jefe de 
Brigada, me hice cargo del batallón cuando estaba 
todavía en pañales: con carencias de armamento y 
equipo, pero dotado de un personal cuyo físico, celo y 
espíritu eran magníficos. Así se mantuvo a la vez que 
se granjeaban la fama y el honor frente al enemigo…”. 

“Cientos entre los mejores y más bravos entregaron 
su vida... Estuve y sigo estando orgulloso de haber tenido 
bajo mi mando un Batallón como aquel57”.

56	 23.º de los Royal Fusiliers.
57	 De su actuación en combate, puede dar fe el que al final del conflic-

to el 23.º batallón de deportistas había sufrido 3241 bajas.

Partido de críquet en Shell Green celebrado como 
parte del Plan de decepción previo a la evacuación 

de la península de Galípoli

El deporte sirvió también al ejército para mitigar de al-
guna manera la imagen ofrecida en dos desastres que to-
davía colean en la memoria anglosajona: los Dardanelos 
y el Somme. En ambos, la prensa se hizo eco de sendas 
“anécdotas”, donde el deporte se convirtió en un ines-
perado protagonista.

La primera de ellas tuvo lugar en Turquía. Como bien 
es sabido, el “tercer frente” proyectado en 1915 por 
Churchill, derivó en un completo fracaso. Como único 
aspecto positivo a destacar: la bien planificada ruptura 
del contacto y evacuación de las tropas desplegadas en 
la península de Galípoli. Dentro del plan de decepción, 
se incluyó un partido de críquet que fue celebrado en 
el sector ANZAC (Cuerpo expedicionario australiano 
y neozelandés), justo detrás de las posiciones de “Shell 
Green”, la tarde del 17 de diciembre de 191558. Del mo-
mento queda constancia en la foto que adjuntamos y que 
fue ampliamente difundida en los días posteriores a la 
evacuación.

El otro acontecimiento que a continuación comentamos 
tuvo más repercusión mediática, llegando incluso a ser 
publicado por la prensa internacional. De hecho, deje-
mos que sea la propia prensa francesa59 la que nos narre 
lo sucedido: 

“Al alba del primero de julio 1916, cuando el ejército 
inglés del Somme, desplegado a la izquierda de nuestras 
tropas, inició la gran ofensiva, una de las compañías del 
Octavo Batallón del Regimiento East Surrey, ofreció una 
fantasía heroica. Bajo la dirección de su jefe, el capitán 
Nevill, la compañía se dirigió al asalto pateando hacia el 
frente el famoso balón60. De pie, sobre el parapeto, el 
capitán, a la hora fijada por el alto mando, realizó el saque 

58	 Aunque resulte una obviedad, de esta noticia se deduce: en primer 
lugar, que ese material deportivo fue transportado con normalidad 
al frente, ya fuera por los propios soldados –con el V.º B.º de sus 
mandos– o incluso bajo el auspicio de la propia unidad; y en segun-
do lugar,… y más llamativo: si jugar un partido de críquet formaba 
parte del plan de decepción,… queda claro que, aunque resulte 
increíble, en Galípoli se jugaba al críquet con frecuencia.

59	 Victor Breyer, en la Vie au grand air, 15 junio 1917.
60	 No existe unanimidad sobre el número exacto de balones. En al-

gunos casos se habla de un único balón, como apunta el periodista 
francés. Sin embargo, en el informe realizado por el propio Re-
gimiento, se habla de dos, haciendo además mención incluso a la 
leyenda que llevaban escrita: “The Great European Cup – The Final 
e. Surreys v. Bavarians. Kick-off at Zero” y el otro: “NO REFEREE”. La 
última versión llega a establecer que se patearon cuatro balones: 
uno para cada sección. Ciertamente no tiene tanta importancia el 
número de balones, como la constatación de hasta qué punto el 
deporte había arraigado en el Reino Unido. A ello debemos añadir, 
en honor a la verdad, que con antelación había tenido lugar una 
acción similar en Loos el 25 de septiembre de 1915. En este caso se 
trataba del Sargento Frank Edwards integrante del primer Batallón 
irlandés del 18.º Regimiento London Rifles; sin embargo, la reper-
cusión mediática en este caso fue escasa, a pesar de que ¡tuvo lugar 
en medio de un ataque con gas! 
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para este partido poco banal, y sus hombres, electrizados 
por el ejemplo “driblaron” con el balón hasta las líneas 
alemanas, exactamente como si se tratara de llevarla 
hasta la red del campo contrario. Numerosos fueron los 
participantes del extraordinario torneo que fueron abatidos 
en el intento… ¡Ay! Se lamenta su pérdida… pero por 
cada caído rápidamente aparecía un sustituto, mientras 
el balón era conducido por los hombres del Regimiento 
East Surrey hasta la trinchera enemiga”.

EL NACIMIENTO DE LAS ESCUELAS DE RE-
TAGUARDIA Y LA LLEGADA A FRANCIA DEL 
ARMY PHYSICAL AND BAYONET TRAINING STAFF

En esos dos primeros años de conflicto, el Reino Uni-
do tuvo además que resolver un importante problema 
logístico: la proyección de fuerzas. Hasta 1916 los nue-
vos reemplazos que llegaban al frente eran recibidos en 
depósitos de personal donde debían esperar un tiempo 
indefinido hasta que les era asignado un destino. Este 
proceso podía llegar a demorarse hasta varias semanas. 
Durante todo ese tiempo el soldado recibía escasa ins-
trucción que, en la mayoría de los casos, resultaba tedio-
sa y de escaso provecho. Se sucedieron las solicitudes 
de las unidades actuantes para establecer una estructura 
que diese continuidad a todo este proceso, en coordi-
nación con los recién implantados sistemas de rotación 
para descanso del personal.

La solución fue constituir las Army/Corps Schools61, don-
de se actualizarían conocimientos técnicos de nuevas 
armas, explosivos… se unificarían procedimientos y… 
lógicamente, donde habría que mantener físicamente al 
personal. 

61	 Fueron cambiando su ubicación en función del despliegue de los 
Ejércitos. Con diferencia la más conocida es la base de Étaples que 
llegó a acoger a 100.000 personas. Son de destacar también: Fixe-
court, Ruán, El Havre, Hardelot, Auxi-le-Chateau y St. Pol en Francia; 
Padua en Italia; Tesalónica en Grecia; Karrada en Irak, y por último 
una con carácter móvil para el teatro de Palestina y Egipto, al man-
do del Cte. Bacchus.

La acción protagonizada por el 8.º Batallón del Regi-
miento East Surrey ha pasado a la historia como. “The 

Surreys play the game”

La primera Escuela en constituirse fue la del Tercer Ejér-
cito, bajo la responsabilidad del recién ascendido a Ge-
neral, Reginald John Kentish. ¿Quién era Kentish? Apa-
sionado deportista amante del fútbol y promotor de su 
práctica dentro del ejército (fundador del Army Football 
Association de la que habláramos en el número anterior), 
era además un hombre querido por sus soldados62. Una 
de sus primeras decisiones enlaza directamente con el 
último protagonista del número anterior: el Comandan-
te Campbell, quien acababa de desembarcar en Francia 
junto con 51 instructores para difundir el nuevo Manual 
de combate a la bayoneta. Rápidamente Kentish, quien ya 
conoce a Campbell de su época en Aldershot, le pedirá 
que ponga en práctica su sistema en la recién constitui-
da escuela. Impresionado por lo que intuye de utilidad 
inmediata para el combate, pide que realice una demos-
tración para el General Allenby (por aquel entonces Jefe 
del Tercer Ejército) y poco después ante los Generales 
Haig y French. Será este último (comandante en jefe de 
las fuerzas británicas desplegadas en Francia) quien co-
mentará: “This training will have a great tactical value”. La 
permanencia de Campbell y del Army Physical and Bayonet 
Training Staff quedaba asegurada hasta el final del conflic-
to. Había que ponerse manos a la obra.

La forma de trabajo de Campbell y de sus hombres les 
llevaría a ser tan queridos como odiados63. Sus enseñanzas 
solían comenzar con una impactante exhibición, en la que 
los instructores64 y, a veces el propio Campbell, se ejercita-
ban a la bayoneta no portando ningún tipo de protección. 
En poco tiempo se cambiaban los roles y los incrédulos 
“espectadores” pasaban rápidamente a repetir ejercicios 
en los que se buscaba acostumbrarles a desenvolverse con 
el fusil armado con su bayoneta, a la vez que se les inculca-
ba agresividad. La sangre corría con frecuencia, hasta el ex-
tremo de que la zona donde se desarrollaba la instrucción 
llegó a ser coloquialmente conocida con el significativo 
nombre de Bullring65. A la vez que se repetían y automa-
tizaban los gestos de ataque y defensa, la potente voz de 

62	 Como diría Siegfried Sassoon: “a tremendous worker and everyone 
liked him”. Para hacernos una idea de la personalidad de este caris-
mático personaje, bien vale una fotografía de su juventud, en la que, 
a pesar de ser Capitán, posa como componente más del equipo 
de fútbol de los Royal Irish Fusiliers, cediendo el protagonismo a un 
suboficial que ejerce de capitán del equipo. Conociendo el clasismo 
británico de la época, esta actitud resulta significativa.

63	 Recordemos el apodo con el que ha pasado a la historia: “the bloody 
Campbell”.

64	 Hay que destacar que Campbell supo rodearse de un excelente 
equipo de instructores. Entre ellos destacaba en primer lugar el 
famoso Sargento Wilcox, al que se le atribuía haber dado muerte a 
18 alemanes en la primera batalla de Ypres empleando casi exclu-
sivamente la bayoneta, hecho por el que fue recompensado con la 
Distinguished Conduct Medal y la Orden rusa de San Nicolás. También 
se debe mencionar al boxeador Billy Wells campeón británico de 
los pesos pesados.

65	 Literalmente: plaza de toros. (Étaples).
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Campbell se alzaba exhortando al personal a implicarse en 
la instrucción. Sus disertaciones66 conjugaban violencia y 
moral, incidiendo en el instinto de supervivencia buscando 
quedar grabadas en las mentes de los ejecutantes. 

METHODS OF UNARMED ATTACK  
AND DEFENCE

Conforme avanzaban las enseñan-
zas y la difusión del Manual, Camp-
bell empezó a solicitar autorización 
de las unidades a las que acaba de 
instruir para acompañarles al frente 
junto con un pequeño equipo de sus 
instructores. De todo lo observado, 
tomaba nota y sacaba conclusiones 
para mejorar los sistemas de in-
strucción. Será por aquella época (fi-
nales de 1916-inicio 1917) cuando se 
generalicen la realización de raids67. 
La enseñanza inmediata de este tipo 
de acciones, fue constatar la necesi-
dad de incluir técnicas del combate 
cuerpo a cuerpo y transporte de he-
ridos en la instrucción. Una vez más, 
Campbell fue la figura clave para dis-
eñar un sencillo panfleto que agru-
para esos nuevos requerimientos 
del combate. Este aparecería publicado en 1917 (Methods 
of Unarmed Attack and Defence). Consistía en 16 técnicas 

66	 De ellas dan fe tanto Siegfried Sassoon en sus Memorias de un Oficial 
de Infantería, como André Maurois en Los silencios del Coronel Bram-
ble y Los Discursos del Doctor O’Grady. Se suelen agrupar en lo que 
se ha denominado: el espíritu de la bayoneta. Resulta llamativo la 
manera de conjugar terminología propia de la instrucción y el adies-
tramiento con elementos procedentes del deporte, todo ello con 
la idea de llegar de una manera sencilla y directa a los ejecutantes. 
A modo de ejemplo, adjuntamos algunas de ellas sin traducir (para 
no perder la fuerza ni los de juegos de palabras):

«What is the purpose of war? “Killing”. Every “Bosche” killed is a point 
scored in the killing match».

«Decisive victory – the complete defeat of the enemy – can be gained 
only by the personal contact of opposing forces, by hand-to-hand 
fighting».

«Natural Fighting. Who are the in-fighters of an army? The Infantry…
What is natural fighting? It is the most primitive mode of fighting, the 
fashion in which animals fight, the fighting of children whom passion 
has deprived of reason; it is biting fighting ‘tooth to tooth’. All fighting 
is based upon ‘tooth to tooth’ –contact- fighting».

We must concentrate our energies upon training with the most savage 
and aggressive weapon…The weapon which compels a man to “get 
there”, to “stay there”, “the bayonet”. The training in every weapon is 
based upon the fighting spirit, the spirit of the shortest range weapon, 
the «spirit of bayonet». 

«The army which, while introducing long-range weapons, preserves the 
“spirit of the bayonet”, is eager to use the bayonet, must win».

67	 Incursiones en las líneas enemigas para capturar prisioneros, obte-
ner información o, incluso, dar golpes de mano. 

Fragmento de 
noticia aparecida 

en The New 
York Times, 

mayo de 1916

básicas de combate basadas en las artes marciales: ataque, 
defensa y contraataque, en distintas situaciones (con o sin 
armas y, en el primer caso, con qué tipo de arma) así como 
3 métodos de transporte de heridos. De una manera sen-
cilla, con tan sólo tres páginas de texto y 38 fichas con 
dibujos, se explicaba por tiempos la ejecución y la ense-
ñanza de los ejercicios propuestos.

Podemos decir que para finales de 1916, el Army Phy-
sical and Bayonet Training Staff había recibido todos los 
parabienes institucionales. Sus áreas de responsabilidad 
se habían visto aumentadas a todo el frente, con el envío 
de instructores a otras Escuelas, así como con la orga-
nización de cursos a los que asistían incluso militares de 
otros países. 

GAMES FOR USE WITH PHYSICAL TRAINING 
TABLES AND TRAINING IN BOMBING68: 
EL CAMINO HACIA EL ESTABLECIMIENTO 
DE UNA ESTRUCTURA DEPORTIVO-MILITAR

No pensemos que la inclusión de estas nuevas destre-
zas en la instrucción supusieron un abandono de los 
sistemas pregonados por el Army Gymnastic Staff hasta 
ese momento. El Manual de 190869 seguía constituyendo 
la base para la preparación física. Una vez más, su con-
tenido se había visto modificado con idea de hacer la 
instrucción menos monótona: por un lado se ampliaban 
las tablas existentes, a la vez que se añadían diez nue-
vos juegos. De estos últimos, consideramos interesan-
te destacar el Bomb ball por lo que suponía de sistema 
para la mejora de una destreza específica del combate 
(el lanzamiento de granadas), utilizando como base dos 
deportes: fútbol y rugby. Consistía en una competición 
donde los equipos estaban integrados por once hom-
bres cada uno. Como balón se podía utilizar cualquier 
objeto cuyo “peso, tamaño y forma” se aproximase “a una 
granada”; y que debía lanzarse con una única mano, para 
ser recibida, sin embargo, con las dos. En ningún caso se 
podía transportar; conforme se recibía, inmediatamente 
debía ser lanzada con una mano a otro compañero. Si se 
caía, podía recogerse del suelo, pero tan solo para ser 
lanzada inmediatamente. El equipo debía avanzar hacia la 
portería contraria ordenadamente, hasta el extremo de 
que se aplicaba la norma del fuera de juego. Las porterías 
eran sustituidas por una superficie de 8x14 yardas, don-
de debía lanzarse e introducir la “granada”. 

Pero lo más importante con respecto a esta publicación, 
es que, si hasta ese momento, como vimos en el número 
anterior, la práctica deportiva había tenido un carácter 
más bien espontáneo, con ella se daba un primer paso 
para establecer una estructura que permitiera sacar pro-

68	 Aparecido a finales de 1916, sería reimpreso en 1917 y 1918.
69	 El Manual of Physical Training, coloquialmente conocido como  

“Yellow Peril”.
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vecho de todas aquellas iniciativas. Era esta, además, otra 
antigua aspiración del Army Gymnastic Staff, cuyas pro-
puestas hasta ese momento habían sido rechazadas70. Se 
le ofrecía ahora una oportunidad en la que no podía fa-
llar. 

Para ello resultó de gran ayuda la llegada a Francia de 
otro curioso personaje: el Capitán Frank J. Starr. Perio-
dista de profesión, era conocido en medios militares 
por sus artículos relacionados con el deporte dentro 
del Ejército, aparecidos en una columna semanal llama-
da “Service Gossip” del Athletic News. En ellos se hacía 
continuamente hincapié en los beneficios que el depor-
te71 podía proporcionar al Ejército, a la vez que apos-
taba por la celebración semanal de una media jornada 
de competiciones deportivas. Desde el comienzo de la 
guerra, Starr había intentado alistarse en cuarenta y una 
ocasiones, siendo en todas ellas rechazado por su edad. 
Por fin, a finales de 1916 es admitido y enviado al frente 
occidental para integrarse en el Army Physical and Bayonet 
Training Staff. 

En primer lugar, había que establecer una estructura or-
gánica coherente. Para ello se decidió que en el Cuartel 
General de cada División se designara un “Superintendent 
of Physical and Bayonet Training”, quien se responsabilizaría 
de todos los aspectos relacionados con la instrucción 
física y, más específicamente, de la organización de com-
peticiones deportivo-militares. 

En segundo lugar, definir un “calendario tipo” donde se 
recogieran todos los enfrentamientos necesarios desde 
el nivel Sección hasta División, con una duración resul-

70	 Las más recientes propuestas habían tenido lugar poco antes de 
la guerra: en 1913, con la idea de constituir un “Secretariat of Army 
Games”. La siguiente la realizó el propio Campbell en septiembre 
de 1916, siendo rechazada por “demasiado ambiciosa por el mo-
mento”. 

71	 Especialmente: boxeo, cross y fútbol.

Imagen del libro Canadian Corps Championships. France 
Dominion Day-1918, donde se puede apreciar 
las dimensiones de las instalaciones y la gran 

afluencia de personal a las competiciones deportivas 
celebradas en retaguardia

tante de 21 días. Se incluían también instrucciones sobre 
todo lo que llevaba consigo la organización de un cam-
peonato: jueces, instalaciones y detalle pormenorizado 
del material deportivo necesario para cada evento,… 
incluso ¡el procedimiento para solicitar los trofeos con 
su grabado correspondiente! Todo ello bajo la supervi-
sión del Army Physical and Bayonet Training Staff, el cual, 
además, se haría cargo de la organización de las compe-
ticiones entre Divisiones. 

Por último, se establecía un sistema de puntuación, si-
milar al que en la actualidad utilizamos, por ejemplo, 
con el Trofeo GEJEME. Los deportes seleccionados para 
competir fueron: boxeo, fútbol, atletismo72, cross73, lucha, 
tira-soga74, baloncesto; además de otros deportes con 
cierta variación como el béisbol simplificado o el hockey 
modificado para ser jugado con pelota de tenis. Pero la 
competición protagonista y sobre la que queremos ha-
cer especial hincapié fue el Assault Training. 

Como comentáramos en la primera parte, uno de los 
mayores aciertos del ejército británico consistió en su 
habilidad para “deportivizar” actividades propias de la ins-
trucción y adiestramiento, dando pie muy posiblemente 
a lo que ahora entendemos por “deportes militares”. En 
este caso la competición surgía de la práctica que debían 
realizar los soldados al final del proceso de instrucción a 
la bayoneta. Ahora se quiso dar un paso más y, de aquel 
diseño primitivo, a nivel individual, se evolucionó llegando 
a concretarse una competición ¡como equipo! Todavía 
asombra el detalle y el espíritu de adiestramiento depor-
tivo-militar recogido en su reglamentación:

72	 Carreras de 100, 220, 440 y 880 yardas; 1 milla; carreras de 120 
yardas vallas; relevos; lanzamiento de peso, salto de longitud y salto 
de altura.

73	 De una distancia aproximada de 3,5 millas, para un tiempo previsto 
entre 30-32 minutos.

74	 Aunque pueda resultar llamativo, de 1900 a 1920, ¡tenía la conside-
ración de deporte olímpico!

Ejemplo de medalla con su grabado correspondiente
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Uniformidad: uniforme de combate.

Composición del equipo: 1 Oficial, 4 Suboficiales y 40 Sol-
dados.

Idea general: 

-- Avanzar desde una posición de partida en una serie 
de oleadas y asaltar distintas líneas enemigas.

-- Ocupar una posición para hacer frente a un contra-
ataque. 

Sistema de puntuación:

-- Por impactos sobre los objetivos:

•• Por cada impacto con munición reducida, 2 puntos.
•• Por cada disco bayoneteado, 2 puntos.
•• Por cada impacto con munición de guerra, 2 puntos.

-- Por correcta ejecución:

•• En la posición de partida, 1 punto por hombre.
•• En las líneas de enemigos, 1 punto por hombre 
por posición.

•• En la línea de tiro, 1 punto por hombre.

Condiciones:

-- Posición de partida: Cualquiera acorde con la situa-
ción.

-- Líneas enemigas: Representadas por dummies repar-
tidos por el suelo, colgados o en el interior de trin-
cheras y/o embudos de artillería.

-- Posición de tiro: A descubierto o haciendo uso de 
obstáculos naturales o construidos.

-- Objetivos: Se situarán en el espaldón final o en cam-
pos de tiro reducidos (de 30 yardas aprox.).

-- Los discos deben asegurarse a los dummies repre-
sentando partes vulnerables.

Aspectos a observar75:

-- Posición de partida:

•• Control del fuego y órdenes empleadas.
•• Invisibilidad antes del avance.
•• Celeridad en iniciar el avance. 
•• Control para formar la línea de asalto.
•• Ausencia de ruido, voces o confusión.

-- Carga sobre el enemigo a campo abierto (dummies 
colgantes, en el suelo y en los embudos):

•• Control de la línea durante el avance.
•• Brío en el contacto.
•• Vigor en el uso de la bayoneta (tanto al clavar 
como al extraer la misma).

•• Control de la línea después del contacto.
•• Ausencia de ruido, voces o confusión.

75	 A más de uno le vendrá a la cabeza el antiguo SIAE (Sistema de 
Instrucción, Adiestramiento y Evaluación).

-- Carga sobre el enemigo desplegado en las trincheras 
y a lo largo de los distintos obstáculos.

•• Control de la línea durante el avance.
•• Celeridad de la línea en la aproximación a la trin-
chera.

•• Precisión en el empleo de la bayoneta sobre el 
dummy en el salto.

•• Vigor en la extracción de la bayoneta.
•• Control de la línea al abandonar la trinchera.
•• Ausencia de ruido y confusión.

-- Posición de tiro.

•• Celeridad para hacerse con la posición y consoli-
dar la misma.

•• Control del fuego y órdenes empleadas.
•• Ausencia de ruido, voces o confusión.

Oficiales de competición:

-- Deberá nombrarse a un árbitro, un juez de salida, un 
cronometrador y un anotador.

-- Igualmente deberá nombrarse a un juez por línea 
(salida, dummies y posiciones de fuego). Los jueces 
deberán deducir los puntos sobre el máximo per-
mitido por control y contabilizar los impactos sobre 
los dummies. El mismo juez deberá evaluar en la mis-
ma línea para todos los equipos actuantes.

-- Deberá designarse al suficiente número de auxiliares 
para reponer los discos, recolocar los dummies, etc., 
después de cada oleada.

CONCLUSIÓN

De la importancia del trabajo realizado y responsabilidad 
asumida por el Army Physical and Bayonet Training Staff, 
nos puede dar idea el que pasara de 200 instructores en 
1914 a 2.000 a finales de 1918. Su actuación no se limi-
tó al frente occidental. Conforme se fueron ampliando 
las zonas de despliegue británico, allí hubo instructores 
haciéndose cargo de la instrucción física, la organización 
de competiciones o el apoyo en la recuperación de los 
heridos en combate76. Cometidos que, con pequeñas va-
riaciones, sigue asumiendo en la actualidad.

Sin embargo, a pesar de ser uno de los principales cataliza-
dores de la práctica deportiva en el resto de ejércitos, el 
Reino Unido declinó participar en los Juegos Interaliados 

76	 Así, en el Convento de Praglia (Padua,Italia) se estableció la XIV 
Corps School, famosa por sus pistas de obstáculos rodeadas por vi-
ñedos y que fue visitada por el propio Rey de Italia. También en 
Italia, Génova, se instaló un Depósito de Convalecientes donde 
cuatro instructores colaboraban en la recuperación de los heridos. 
En septiembre de 1917, en Tesalónica (Grecia), desembarcaron 22 
instructores (13 asignados a distintas Brigadas, 6 al Depósito de 
convalecientes y 3 a las Escuelas). Por último, tanto Mesopotamia 
como Egipto, dispusieron también de personal formado por el Army 
Physical and Bayonet Training Staff; incluso EE. UU. solicitó instructo-
res para apoyo en la preparación de su Ejército 
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de 191977, prefiriendo celebrar en la isla su propio campeo-
nato el Inter-Theatre of War Championships. Este posiciona-
miento “aislacionista” británico continúa en la actualidad, 
no formando parte del Consejo Internacional del Deporte 
Militar (CISM)78, prefiriendo organizar competiciones con 
los países integrantes de la Commonwealth.

Desde la perspectiva española, como comentáramos en nú-
meros anteriores, el nacimiento de la Escuela Central de 
Gimnasia precisamente en 1919, no es casual. La Gran Gue-
rra había puesto de manifiesto la importancia de la prepara-
ción física y ahora tocaba trabajar para recoger las enseñan-
zas en un Reglamento. Este vio la luz en 1927: el Reglamento 
de Instrucción Física para el Ejército. ¿Se puede constatar de 
alguna manera la influencia británica en la redacción del mis-
mo? Si se compara con el Reglamento precursor79, se ob-
serva que adquiere especial relevancia la esgrima de fusil 
con bayoneta, cuyo fin “es enseñar al soldado el empleo de la 
bayoneta, desarrollando al mismo tiempo su instinto combativo y 
deseo irresistible de llegar al choque… labor que ha de desarro-
llar el instructor estudiando con habilidad el espíritu agresivo de 
sus hombres, que ha de fomentar cuidadosamente en unos e 
imbuir y despertar hábilmente en otros. Para despertar y avivar 
ese instinto combativo está indicada la práctica del boxeo y lu-
cha…”. Los medios a emplear incluían desde dianas puestas 
sobre maniquíes que “habitúan al soldado a dirigir los golpes al 
sitio que de antemano eligen o se les marca”, hasta anillas des-
plegadas a lo largo de una pista en la que se realizaban ejer-

77	 Ver números 69 y 70 del Memorial.
78	 La mayor organización de carácter militar; integrada por 134 países 

y nacida al finalizar la 2.ª Guerra Mundial, como colofón a los 2.º 
Juegos Interaliados de 1946, celebrados en Berlín. Su lema: Friends-
hip through Sport supone una auténtica declaración de intenciones.

79	 El Reglamento provisional de Gimnasia para Infantería de 1911, que 
terminó siendo definitivo y de aplicación a todas las Armas.

Esgrima de fusil con bayoneta. Reglamento  
de Instrucción Física de 1927

cicios “consistentes en lazarse a la carrera y, sin detenerse, llevar 
la punta de la bayoneta a los anillos móviles”. Los citados ejer-
cicios podían “hacerse atrayentes, desarrollando y manteniendo 
el interés en esta instrucción, si se practican en competencia”. 
Pero, sin lugar a dudas, será en el caso de la introducción de 
los deportes donde quede más clara la herencia británica. 
Destacamos especialmente la defensa que realiza para justi-
ficar la inclusión de los mismos. En el caso de los provenien-
tes del atletismo80, nos dice que “desarrollan cualidades indis-
pensables en la vida del soldado, …los efectos que tienen sobre 
las cualidades viriles son excelentes; exigen una actividad física 
muy enérgica sometida a reglamentos precisos y severos, desa-
rrollan en alto grado la resistencia a la fatiga, la agilidad, la sangre 
fría, la prudencia, la perseverancia, la confianza en sí mismo for-
talecen la voluntad; finalmente proporcionan un equilibrio perfec-
to entre los esfuerzos morales y físicos del individuo”. Mientras 
que en la propuesta relativa a los deportes de equipo81 des-
taca que “favorecen la disciplina, educan al peligro y al riesgo, 
fortalecen y dan flexibilidad a los músculos y proporcionan una 
mayor resistencia a la fatiga; acostumbran a obrar con toda liber-
tad compatible con el orden y preparar para la consecución de 
resultados colectivos mediante iniciativas individuales que res-
ponden a una idea común”. Por último, de una manera toda-
vía muy primitiva, establecía un sistema de “Concursos depor-
tivos” que se debían verificar “anualmente dentro del 
Regimiento y guarnición en la época de finalizar la instrucción. 
Los regionales cada dos años y siempre que se reúnan diversos 
Cuerpos con motivo de escuelas prácticas, formarán parte del 
programa, manifestaciones deportivas. Los concursos nacionales 
se verificarán cada cuatro años.”
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EMOTICONOS Y PLANEAMIENTO OPERATIVO.
O CÓMO REDUCIR LOS EFECTOS DE LAS 

EMOCIONES EN LA TOMA DE DECISIONES

(Este artículo es un resumen del publicado por 
el Cmdr. Tony Schwarz –US Navy–, 
en el Armed Forces Journal en 2014)

Traducido y resumido por:

ANTONIO PIÑANA MARTÍNEZ
TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA.

JEFATURA DE ADIESTRAMIENTO Y DOCTRINA DE INFANTERÍA

GENERALIDADES

Como todos los lectores habrán interpretado, este título 
constituye lo que podríamos llamar una licencia poética, 
pero a pesar de ello no va desencaminado del todo, ya 
que los emoticonos son una forma muy básica de re-
presentar emociones, las cuales son inherentes a los hu-
manos y por ello la planificación militar como todos los 
actos de la vida no puede estar exenta de ellas.

Cuando los planificadores militares preparan sus reco-
mendaciones a sus jefes para redactar un OPLAN (Plan 
de Operaciones) se basan en multitud de datos disponi-
bles de diversas categorías: doctrina OTAN, conjunta y 
de su ejército, capacidades propias y enemigas, experien-
cia personal y de grupo. Pero en sus cálculos a menudo 
falta una categoría: la emoción.
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Las emociones, definidas en sentido amplio como “sen-
timientos”, son comunes a todos los seres humanos sin 
excepción aunque en diferentes gradaciones. Esto quiere 
decir que nadie es capaz de un comportamiento racional 
absoluto. Si no opina lo mismo no se preocupe, no es el 
único. Pero piense que generalmente se ha asumido en el 
estudio de la economía más que en ningún otro aspecto 
de la vida, que la toma de decisiones es puramente racio-
nal, guiada por el interés. Este supuesto, que ya había sido 
atacado por los economistas conductistas, fue barrido 
por la crisis económica de 2008 que demostró cuán irra-
cionales pueden llegar a ser los que toman las decisiones. 

Hoy en día, está siendo generalmente aceptado el que si 
bien los seres humanos por lo general tratarán en todo 
caso de tomar decisiones racionales, nuestros procesos 
de pensamiento racional de una manera o de otra están 
limitados por nuestras emociones.

No es posible eliminar las emociones al tomar decisio-
nes, es más, incluso a veces puede ser deseable. En el pla-
no militar, no obstante, los planificadores deben trabajar 
para controlar sus efectos que en algunos casos pueden 
ser muy perjudiciales.

EMOCIONES Y CONTROLES

No deben confundirse estos esfuerzos para reducir los 
efectos negativos de las emociones con un intento de eli-
minar las emociones en sí. En primer lugar, eso es impo-
sible ya que las emociones son inherentes a las personas; 
en segundo lugar algunas emociones pueden realmente 
mejorar la capacidad para resolver problemas. 

Aparece aquí la Teoría de la Racionalidad Acotada, publicada 
por primera vez por Herbert Simon en la década de 1980; 
ofrece una descripción útil de cómo usar de forma cons-
tructiva las emociones en la toma de decisiones. Esta teo-
ría dice que la forma en la que procesamos la información 
y tomamos decisiones está limitada de varias maneras: por 
la cantidad y tipo de información que poseemos, los lími-
tes cognitivos de nuestras mentes, y la cantidad finita de 
tiempo que tenemos para tomar una decisión. 

Según esta definición, las habilidades racionales de los 
planificadores son limitadas. La información nunca es 
completa, los planificadores poseen sus prejuicios y ten-
dencias, y, por supuesto, nunca hay suficiente tiempo para 
planificar y decidir.

Pero esta construcción también nos permite contemplar 
formas de reducir los límites negativos en lo referente a 
las emociones, mediante la implementación de diversos 
controles.

Tales controles pueden tomar muy diversas formas. 
Uno simple: el planificador principal puede saber que la 
tendencia de su comandante es preferir COA (Course 
of Action/Líneas de acción) con un riesgo mínimo para 
la fuerza, y por tanto podrá orientar los COA en tér-
minos de iniciativa, dominación, y rápida transición de 
fase. Un control más sutil, puede ser la designación de 
un miembro del equipo para hacer de abogado del dia-
blo requiriéndole que critique cada aspecto de la plani-
ficación a través de un prisma independiente y basado 
en la razón.

Otra manera de limitar los efectos negativos de las emo-
ciones en la toma de decisiones es asegurarse de que a 
los planificadores se les dan unas orientaciones claras y 
detalladas de la idea del jefe. La formulación de tales di-
rectrices, por supuesto, necesita del conocimiento exac-
to de lo que quiere el comandante.

Aquí hay más ejemplos de las formas en que la subjeti-
vidad afecta a la planificación, extraídos específicamente 
de los procesos de planificación militar:

-- Determinación de la validez de las líneas de acción:
La doctrina de planeamiento establece que las LA 
deben ser adecuadas, factibles, aceptables, diferencia-
das y completas. Aunque todas estas medidas sean 
subjetivas de alguna manera, la aceptabilidad es la 
más subjetiva. Para bordear este defecto se puede 
considerar que una LA es aceptable si la ventaja ope-
rativa que se adquiere justifica el coste en recursos, 
pérdidas propias, tiempo, posición y oportunidad. 
No obstante, lo que es aceptable para algunos pue-
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de no serlo para otros. Para reducir la subjetividad, 
hay que intentar valorar todos estos aspectos de la 
forma más objetiva posible.

-- Comparación de LA:
Después de validar un conjunto de LA, el siguiente 
paso consiste en comparar sus ventajas y desventa-
jas relativas. Para ello se suele diseñar una matriz de 
decisión: que no es más que una tabla con factores 
subjetivamente elegidos y también subjetivamente 
ponderados. Para reducir la subjetividad, el equipo 
de planeamiento debe considerar y refinar en varias 
ocasiones estos factores a través de una constante 
comunicación con el mando. Los factores que sean 
importantes para el Jefe, deben pesar más que otros 
factores, lo que significa que el Jefe tiene derecho a 
ser subjetivo; su EM no lo tiene.

-- Asignación de medidas de efectividad para las tareas.
Si hay alguna duda en cuanto a la forma de definir el 
progreso de las tareas hacia el logro de los objetivos 
del OPLAN, antes de debatir sobre las métricas, los 
planificadores deben consultar la base de datos de la 
Lista de Tareas Universales Conjuntas.

Por último, el producto final del OPT (Operational 
Planning Team/Equipo de planeamiento operativo), el 
OPLAN del Jefe, debe luchar con la dicotomía de 
decirle a las unidades subordinadas qué deben hacer 
y no cómo deben hacerlo. Hay que pensar que los 
mejores planes son los que permiten a los subor-
dinados tener la libertad de organizar sus propios 
medios para alcanzar el objetivo final del Mando.

PLANEAR ANTICIPADAMENTE 
PARA PLANEAR

La mejor medida para contrarrestar los efectos negati-
vos de la influencia emocional que podría dar lugar a una 
planificación subjetiva irracional es asegurarse de que no 
haya efectos. En la mayoría de los equipos de planifica-
ción se ha aprendido a evitar los errores más comunes 
como: tirar de rango, marginar a algún compañero, etc. 

Pero para evitar en mayor modo la irracionalidad subje-
tiva se requiere que se instalen los adecuados controles 
antes de que se inicie el planeamiento.

Estos son algunos problemas comunes, con ejemplos y 
posibles soluciones:

Efecto encuadre. El mando puede ser sensible a di-
ferencias, que pueden parecer irrelevantes, sobre 
cómo se presenta la información. Por ejemplo, si al 
comparar dos LA uno se expone en términos de ga-
nancias y el otro en términos de pérdidas esto con-
ducirá probablemente a que se seleccione el prime-
ro, aunque el segundo sea objetivamente superior. 
Para evitarlo, el OPT debe mirar todas las facetas 
de la formación de LA a través del mismo prisma 
(especialmente las valoraciones de riesgo), para lue-
go exponer todas las LA de manera consecuente, 
describiendo pros y contras de la misma manera. 
Para ello hay que apoyarse en la doctrina y seguir 
los procedimientos probados; la estadística demues-
tra que los pensadores más analíticos o sistemáticos 
cometen menos errores de encuadre.

Tendencia del coste irrecuperable. En ciertos casos los 
planificadores pueden consolidar la determinación 
de un centro de gravedad obtenido inicialmente por 
similitud con otros anteriores, a pesar de la existen-
cia de indicadores contrarios, creando así un con-
texto inadecuado para la valoración de las capacida-
des críticas y las debilidades. Para evitar este peligro 
es necesario haber designado previamente a alguien 
externo que observe al OPT como mínimo a inter-
valos para asegurar que la planificación se centra en 
los futuros costes y beneficios solamente. Si surge la 
evidencia de que esta tendencia ha ocurrido, el OPT 
debe aceptar la responsabilidad y no permitir que su 
orgullo les evite el cambiar el rumbo.

Disponibilidad heurística: Esto significa evaluar la pro-
babilidad de un suceso por la facilidad con la que los 
casos y su ocurrencia pueden traerse a la mente. O 
sea, los planificadores pueden llegar a creer que un 
cierto COA enemigo es más probable por el mero 
hecho de que sea más fácil de imaginar. O podrían 
basar su noción de los COA en un reciente pre-
cedente o una experiencia personal, frente a unos 
hechos y supuestos de planificación válidos que indi-
can lo contrario. Aunque los datos históricos pueden 
proporcionar un contexto, al evaluar posibles COA 
enemigos, hay que centrarse en los datos específicos 
de la situación actual (Informes de inteligencia, análi-
sis de la potencia de combate relativa, etc.).

Tendencias al anclaje. Es la falta de flexibilidad, incapaci-
dad para adaptarse a los cambios. Por ejemplo, sucede 
cuando los planificadores basan sus esfuerzos en el 
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actual OPLAN/Directiva, incluso después de que el 
comandante modifique su intención. Para evitar esto, 
hay que mantener los planes operativos sobre la mesa, 
pero considerándolos hipotéticos; estos planes posi-
blemente no den nunca el ajuste perfecto (o incluso 
no necesariamente un buen ajuste) para situaciones 
específicas, sin sufrir para ello serias modificaciones o 
derivaciones (secuelas, planes rama, órdenes fragmen-
tarias, planes alternativos, etc.

Esta es la razón por la que Eisenhower dijo que los 
planes son inútiles, pero la planificación es indispen-
sable.

La tendencia de confirmación. Esta tendencia relacio-
nada con la tendencia del coste irrecuperable es la 
predisposición a un resultado determinado, ya que 
se cree que va a ser el resultado final. En el planea-
miento militar, por ejemplo, se podría identificar 
el aseguramiento de armas de destrucción masiva 
como un estado final estratégico, y no considerar 
posibles alternativas, y por ende dirigir los fines y 
métodos para apoyar el planeamiento operativo en 
direcciones contraproducentes. Esta tendencia se 
puede contrarrestar, planificando de manera flexible 
de modo que existan planes rama, con diferentes es-
tados finales y que estos planes se puedan activar 
fácilmente.

Tendencia de status quo. Por último, esta es una ten-
dencia, bastante generalizada, a resistirse al cambio 
y, a veces, a pesar de una clara y evidente necesidad 
del mismo. Una razón para esto es la renuencia a 
impulsar cualquier proceso introduciendo cambios. 
La mayoría de los errores humanos de peso son 
mucho más por comisión que por omisión, además, 
una acción defectuosa se percibe como mucho más 
perjudicial que la omisión de una acción correctiva.

Para evitar esta inacción hay que establecer una re-
gla para que cada vez que un planificador no esté de 
acuerdo con algún punto del planeamiento, tenga “la 
obligación de disentir”.

Esto aunque es fácil de decir no es fácil de hacer, 
especialmente si uno es el novato en el OPT. Pero 
el jefe de OPT no debe tolerar el pensamiento  

monodireccional. Debe crear un entorno de planifi-
cación respetuoso con la disidencia de manera que 
los miembros puedan desafiar las normas, supuestos 
y la aparición de mentalidad de grupo. Debe mante-
nerse la mente abierta y buscar alternativas origina-
les. Los debates prolongados generados por estos 
desafíos prevendrán al equipo de seguir por un cami-
no ineficaz o validarán los esfuerzos de planificación 
anteriores; y en ambos casos serán útiles.

CONCLUSIONES

Los planificadores operativos reciben un estado final de-
seado y trabajan hacia atrás, de la manera más racional 
posible, con la doctrina, los precedentes, los datos de la 
situación y demás. Le debemos a nuestros comandantes 
el inyectar un cierto nivel de inteligencia emocional en la 
planificación de las críticas lineas de acción que ellos van 
a dirigir. Esto requiere un profundo conocimiento de las 
actitudes, las opiniones, las normas y las tendencias socia-
les que en silencio nos empujan a todos a tomar ciertas 
decisiones en ciertas situaciones. Como planificadores de 
confianza, tenemos que ver estos factores de antemano 
y reconocer su poder mientras planeamos. Debemos ser 
conscientes de nuestras predisposiciones personales, pre-
juicios y tendencias y no debemos permitir que den forma 
o limiten nuestros esfuerzos de planeamiento.

Si se ponen en práctica los controles adecuados antes y 
durante el planeamiento, el Jefe puede estar seguro de 
que tendrá una planificación lo más racional posible. Por 
otra parte, algunos de nosotros recibiremos algún día 
recomendaciones de nuestros propios elementos de pla-
neamiento. La comprensión de los efectos de la emoción 
durante la planificación mejorará nuestro propio juicio 
tanto para afrontar grandes riesgos como ante grandes 
oportunidades.

Desde 2009, el comandante. Tony Schwarz, USN, ha 
sido un Planeador Operativo Reserva de la Marina con 
el Grupo de Planificación Marítima en el EM en Sede 
de la Flota del Pacífico Estados Unidos. Graduado de la 
Academia Naval y piloto de helicóptero, Schwarz cuenta 
con más de 50 horas de vuelo en tiempo de guerra y ha 
servido en la Casa Blanca, del Departamento de Estado 
y el Pentágono.
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MISCELÁNEA

SONETOS DEL ARMA MÍA

FÉLIX TORRES MURILLO
CORONEL DE INFANTERÍA DEM (R)

Sus Regimientos (final)

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«TENERIFE» N.º 49

HIDALGO

(Soneto)

Las Milicias Canarias te alumbraron 
con tal temple, bravura y tal coraje, 

que inminente en tu tierra aquel ultraje,  
tu ardor y patriotismo allí afloraron.

Que los mismos que ilusos cavilaron 
someterla a un indigno vasallaje, 
llevaron a tus Reyes el mensaje 

del tremendo revés que cosecharon,

tras que, hidalgo, el valor reconociste, 
al marchar con respeto ante el vencido; 

que lo cortés no quita lo valiente.

Y en toda esa tu herencia que asumiste, 
me cupiera el honor, inmerecido, 

de tus hombres mandar, honrosamente.

Que llegué a conocer 
tu gran valía, 

sintiendo tibio el viento 
de Hoya Fría.

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«CANARIAS» N.º 50.  EL DEL BATÁN

CANARIOS

(Soneto)

Tu cuna en Las Milicias le pasara 
al Tercio su testigo, y fue tu meta 

la isla proteger; la bayoneta 
calada en tu fusil la consumara.

Y así fuera tu triunfo en Melenara, 
y al batirte en las playas de La Isleta; 
y como “el del Batán”, se te respeta 

pues que bravío allí, diste la cara.

Y ya del de Las Palmas, Regimiento, 
fueron luego tus hombres reclamados, 

por defender con gloria el suelo hermano.

Que tu impronta, valor, temple y acento, 
fueron tanto en Chiclana señalados,  

como en casa, en tu entorno más cercano.
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«MELILLA» N.º 52 

 EL QUINTO BATALLÓN DE GUARDIAS

GUERRILLERO

(Soneto)

Del Siglo de las Luces, el primero 
de sus años entonces discurriera, 

y en Málaga, cual Tercio la luz viera, 
el después Regimiento, su heredero.

Y si en Ceuta o en Cuba fue puntero, 
destaca en Rosellón; y Ocaña fuera 
tras la heroica derrota que sufriera, 
la ocasión que lo hizo guerrillero.

Que al campo se tiró lo que quedara, 
y en la forma tan nuestra y española 
su Patria defendió en mil avatares.

… Con el limpio historial que cosechara, 
su mismo numeral hoy lo enarbola 
en Melilla, el de Fuerzas Regulares.

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«LA PALMA» N.º 53

LA PALMA

(Soneto)

Tus armas, del pendón de la conquista, 
llevan con San Miguel, la torre de oro; 

y en las olas del mar, azul, sonoro, 
la palma, que así quiso el heraldista.

El “La Palma”, tenaz, protagonista, 
en barrancos y cumbres que hoy añoro, 

en las brumas y breñas; y el decoro, 
del que sabe en su gente este cronista.

Y allá donde acaban las Españas, 
las postreras que el Sol en el ocaso 

baña con su paleta de arreboles,

justo allí, vecinas las montañas, 
escribieras tu vida, firme el paso, 

atezado de brisas y de soles.
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«CEUTA» N.º 54

EN REVISTA 

(Soneto con estrambote)

Cinco escudos de azur, campo de plata: 
en tu pendón, las armas portuguesas, 

pues don Felipe quiso fueran esas 
en real decisión, cortés, sensata.

Porque fue tu misión más inmediata 
la de Ceuta amparar que, ansiadas presas, 

la plaza y su bastión miras aviesas 
el tiempo en su correr, pronto delata.

“Defensor de la Fe”, y a gala tienes 
tal título ostentar, a fe ganado, 

pues diste testimonio, cruentamente.

Y siempre generoso bien te avienes 
a héroes ofrendar un Dos de Mayo, 
o a revistar leyendas “de presente”:

Jacinto Ruiz Mendoza y Agustina; 
en tu lista, el teniente y la heroína.

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«WAD-RAS» N.º 55

PATRIOTAS

(Soneto)

Una fecha tu escudo lleva escrita, 
decisiva, de aquella la batalla, 

la que nombre te da, donde la talla 
–patriotas, pues la Patria los concita–

alta cota alcanzó, quedando ahíta 
la tierra de su sangre, y no desmaya 

el ánimo y valor donde los haya, 
de aquellos que acudieron a la cita.

Patriotas, como tantos que sirvieron 
en este que tal gesta rememora: 

Regimiento que viera como hermano,

pues parejos los lances que corrieron, 
donde infante aprendiera a ser otrora, 
quien ahora esto escribe, un saboyano. 
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«FUERTEVENTURA» N.º 56

COMO EL VIENTO

(Soneto)

Te entregó su historial y su blasón 
el viejo Regimiento Ceriñola, 

y en la isla tan nuestra y española 
cumpliste y trabajaste con tesón.

Esforzado en tu temple y condición, 
como dura es la tierra que acrisola 
el patrio tu sentir cuando tremola, 
alto el mástil, sagrado, tu pendón.

De otros tú el testigo recogiste, 
 y a otros lo cediste, ley de vida, 

que seguirán su propia singladura.

Mas quedará, que en ello te exigiste, 
tan fuerte tu memoria, a ella unida,  

como el viento que da Fuerteventura.

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«ALCÁZAR DE TOLEDO» N.º 61

INFLAMADOS

(Soneto)

El rotundo grosor de su coraza, 
el horrendo fragor de sus motores; 

la tierra en el vibrar de sus temblores, 
o su acción fulminate de tenaza.

El pavor que los nervios atenaza, 
o el ruido del batir de mil tambores; 

los fuegos del cañón, aterradores, 
y el tan cierto valor de su amenaza.

Tal cúmulo de efectos y razones 
sería del todo inútil y frustrante 

si la Patria en peligro, preparados,

 no hubiera en sus infantes corazones  
–cada uno en su puesto, vigilante–  

por España, “de amores inflamados”.
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«ARAPILES» N.º 62

CON ORGULLO

(Soneto)

Conmemora tu emblema la batalla 
do al invasor altivo y arrogante 

en derrota sangrienta y humillante 
paráronle los pies; fue una muralla

de hombres de valor donde los haya, 
que el rumbo de la Historia en adelante 
de Europa hizo cambiar; y esa brillante 
y heroica tradición que no desmaya,

como mismo el deber, ese que el tuyo 
proclamas en tus cantos, tú lo afrontes, 
siguiendo por las cumbres hoy su estela.

Pues eres, Arapiles, con orgullo 
“contemplando, sin par, los horizontes; 

del hispano solar, tú centinela”.

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«BARCELONA» N.º 63

EL BRILLANTE

TU CUNA

(Soneto)

Ya en Rosellón, en Ceuta o en Gerona, 
cumplieron su misión tus voluntarios, 
los que al frente marchando solidarios, 

dejando en el partir su Barcelona.

Si a Cuba o Filipinas, la Corona 
os envía a combatir por necesarios; 

en tantos y distintos escenarios 
es vuestro brillo que a nadie decepciona…

Tras tus gestas, de ayer nobles, bizarras, 
tu infante hoy la montaña fuerte pisa, 

ufano de su estrella y su fortuna.

Y condal la corona, cruces, barras 
que en oro y plata siembran tu divisa, 

 pregonan el orgullo de tu cuna.
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«GALICIA» N.º 64

EL SEÑOR

Aquí profesamos firmemente este misterio de Fe

SU ESFUERZO

 (Soneto)

Viejo Tercio en Milán, de Lombardía, 
que acogió las primeras sus vacantes, 
y un maestre de campo de brillantes 

sus escritos, con juicio mandaría.

Por Flandes fama y gloria alcanzaría 
en sus hechos de armas deslumbrantes, 
y ya en la Patria, gallegos sus infantes,  

con su nombre Galicia le daría

 un lema de creencias y firmeza 
al que como “El Señor” era llamado, 

pues lo era por su honra y pundonor.

Y ahora en la montaña y su dureza, 
en sus filas, ser el mejor soldado 

pretende con su esfuerzo el cazador.

REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«AMÉRICA» N.º 66

EL BENEMÉRITO DE LA PATRIA

SUBTENIENTE CASANOVA

(Soneto)

Más allá, pues que hubiera un Nuevo Mundo, 
 afirmarlo no fuera ya anatema; 

y el Viejo, de cambiar hubo su lema 
cuando España cruzara el mar profundo.

Fue un cambio el que llegó, total, rotundo 
reflejado en los fustes de tu emblema, 

y esos dos hemisferios, un poema 
componen de hermandad, sentir profundo.

De la Patria te hicieron benemérito 
 “plus ultra” pues tu entrega comprendieron, 

que razones por cientos las habría.

Y hoy aquí, tal lo fuera en el pretérito, 
 la vida tus infantes ofrecieron: 
¡Nunca falla la fiel Infantería!
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REGIMIENTO DE INFANTERÍA

«TERCIO VIEJO DE SICILIA» N.º 67

EL VALEROSO

SERVICIO

(Soneto)

Pues que estás entre aquellos los primeros, 
los tercios seculares, los creados, 
“el viejo” aún te llaman. Y pasados, 
medio millar de años que altaneros,

empuñaban tus hombres sus aceros 
que por tierra y por mar fueron cruzados: 

altivos si es que fueran derrotados; 
la victoria alcanzada, caballeros.

Sea en Italia, en Túnez o en Lepanto, 
en Flandes, Talavera o en Ocaña, 

tu arrojo y condición, tu temperancia

llevaron a tu escudo en seña y santo 
que “el valor, la firmeza y la constancia” 
al servicio pondrás siempre de España.

MILICIA

(Soneto)

En liza combatieron frente a frente, 
y ahora, vencedores y vencidos 

enmarcan una escena, distinguidos 
testigos de un hacer poco frecuente…

testigos de ese modo deferente 
en el que ante adversarios abatidos, 
–su honra y su valor reconocidos– 

esa mano tender, abiertamente.

Que “el crédito, el buen trato, la fineza, 
el honor, la lealtad, la cortesía”, 

no antes fueran con tal tino expresados;

pues “Milicia”, lo dijo en su largueza 
un soldado español de Infantería, 

no es sino “religión de hombres honrados”.

Terminado el día 12 de octubre, día de la Virgen del Pilar, patrona de la Nación española y de la Guardia Civil, en el 
primer centenario de su patronazgo. Día Nacional de España y de la Hispanidad.
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GALERÍA DE LAUREADOS

JOSÉ LUIS ISABEL SÁNCHEZ
CORONEL DE INFANTERÍA (R)

COLUNGA de ATEJOL, José. Teniente del Batallón 
de la Lealtad núm. 6. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real 
cédula de 29 de octubre de 1824 (AGM, Sc. 1.ª, lega-
jo C-3064; AGM, SF, legajo 1747; AGM, Libro índice de 
Caballeros de San Fernando). Guerra Constitucionalista. 
Combates de Cádiz, los días 24 de enero y 10 y 11 de 
marzo de 1820.

	 Ver: CAPACETE, Fernando.

***

Nació en el Puerto de Santa María (Cádiz) el 13 de di-
ciembre de 1791 e ingresó en el Ejército como soldado 
en 1804, pasando a formar parte del Regimiento de la 
Corona, con el que en 1807 tomó parte en el Cordón 
Sanitario de Málaga y seguidamente en la persecución de 
contrabandistas.

Participó en la Guerra de la Independencia, luchando en 
la batallas de Mengíbar y Bailén, siendo hecho prisionero 
en esta última y puesto seguidamente en libertad; en el 
mes de octubre de 1808 fue trasladado al Regimiento de 
Santa Fe con el empleo de sargento segundo.

Regimiento de la Lealtad

En 1809 combatió en Cataluña, asistiendo el 25 de fe-
brero a la batalla de Valls y en los meses siguientes a 
diversos encuentros durante el sitio de la plaza de Ge-
rona, formando parte de convoyes para avituallar dicha 
Plaza, alcanzando en el mes de noviembre el empleo de 
sargento primero.

Al año siguiente se halló en la defensa y rendición de la 
plaza de Lérida, siendo hecho prisionero y conducido a 
Francia, donde permaneció hasta conseguir pasarse en 
febrero de 1814 a las tropas rusas, cuyo Gobierno le 
devolvió a España.

Los años siguientes sirvió en los Regimientos de Barce-
lona, La Corona y Extremadura, incorporándose en 1819 
–ya con el empleo de subteniente– al 2.º Batallón Expe-
dicionario del Regimiento de Guadalajara, con destino a 
América, oponiéndose al año siguiente en Cádiz al levan-
tamiento liberal de Riego e interviniendo en dicha ciudad 
en los sucesos de los días 10 y 11 de marzo, siendo apre-
sado en el mes de septiembre y condenado a seis años 
de prisión. En enero de 1820 había alcanzado el empleo 
de teniente. Estuvo casado con doña Antonia García 
Badaraco.

El Conde de España (Panorama español, crónica contemporánea. 1845)
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 CÓRDOBA, Luis de. Teniente coronel de la Guardia 
Real de Infantería. Cruz de 2.ª clase, Laureada.

Real cédula de 27 de octubre de 1824 (AGM, Sc. 1.ª, le-
gajo C-3352; AGM, SF, legajo 1747; AGM, Libro índice de 
Caballeros de San Fernando). Guerra Constitucionalista.

Ganó la Cruz formando parte del Estado Mayor General 
de Pamplona y siendo oficial de órdenes del conde de 
España, capitán general de Navarra.

  CORONADO, José María. Capitán del Regimiento 
Ligero de Carmona. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real cé-
dula de 15 de abril de 1825 (AGM, SF, legajo 1749; AGM, 
Libro índice de Caballeros de San Fernando). Guerra de 
la Independencia. Acción de Alcalá de los Gazules (Cá-
diz), el 11 de julio de 1811.

Durante la acción recibió una bala de fusil en el pecho. 

***

Ingresó en el Ejército en 1796. En 1825 era coronel y 
desempeñaba el cargo de oficial de la Secretaría de Esta-
do y del Despacho de la Guerra.

Combates de Cádiz del 10 de marzo de 1820 
(Museo Romántico. Madrid)

 CORROTO SOBRINO, Manuel. Cabo primero del 
Regimiento de Infantería de Saboya núm. 6. Cruz de 2.ª cla-
se, Laureada. Real orden de 14 de enero de 1828 (AGMS, 
Sc. 1.ª, leg. C-3481; Gaceta de Madrid, núm. 22/1828). Su-
cesos políticos. Enfrentamiento a una partida de malhe-
chores en Alcalá de los Gazules, Cádiz, en junio de 1827.  

Se batió con ocho ladrones en las inmediaciones de Al-
calá de los Gazules, donde se encontraba acuartelado 
su Batallón, luchando con ellos a pesar de encontrarse 
desarmado y haber recibido dos heridas, hasta que reci-
bió el auxilio de dos soldados que pusieron en fuga a los 
malhechores.

***

Nació el 17 de julio de 1802 en Gálvez (Toledo), del ma-
trimonio formado por Manuel Corroto y Justa Sobrino. 
En 1824 ingresó como soldado voluntario en el Regi-
miento de Infantería del Infante, en el que permanecería 
los dos siguientes años, pasando en 1826 al Regimiento 
de Saboya. En 1825 fue ascendido a cabo segundo y dos 
años después a cabo primero.

A partir de 1827 participó en la persecución de malhe-
chores. Persiguiendo a una cuadrilla de ocho de ellos, se 
enfrentó a los mismos en Alcalá de los Gazules (Cádiz) 
y se batió con ellos cuerpo a cuerpo, resultando grave-
mente herido en la mano izquierda y en la cabeza. Su 
destacado comportamiento sería recompensado con el 
empleo de sargento segundo y la Cruz Laureada de San 
Fernando con una pensión de dos reales al día.

Entre 1828 y 1833 realizó el servicio ordinario propio 
de su empleo; en 1831 había sido ascendido a sargento 
primero. En 1833 entró en operaciones contra los car-
listas en Cataluña, donde tuvo varios encuentros contra 
los rebeldes. Continuó en campaña durante 1835, siendo 
en ese año ascendido a subteniente.

Castillo de Alcalá de los Gazules (Biblioteca Virtual del 
Patrimonio Bibliográfico)
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Fue destinado al Batallón de Cazadores de la Reina Go-
bernadora en enero de 1836, con el que pasó a Aragón 
para allí seguir combatiendo a los carlistas.

Trasladado al Regimiento de Valencia en 1837, regresó a 
Cataluña, obteniendo en ese mismo año el empleo de te-
niente y el grado de capitán por méritos de guerra, con-
siguiendo esta misma recompensa por iguales motivos 
en 1838. Combatió durante este año y el siguiente en 
numerosas acciones, destacando los días 14, 15 y 16 de 
noviembre de 1839 en la acción de Solsona, por la que 
recibió el ascenso a capitán sobre el campo de batalla. En 
1840 participó en la batalla de Peracamps.

Los años siguientes prestó el servicio ordinario, pasando 
en 1841 al Regimiento de Extremadura. En 1843 tomó 
parte en los sucesos de Zaragoza y Barcelona, hallándose 
en el sitio de la primera de las plazas, en el bloqueo de 
la segunda y en el sitio del castillo de San Fernando de 
Figueras.

En febrero de 1848 fue dado de baja para el servicio por 
haber solicitado el retiro.

Castillo de San Fernando de Figueras

  COSTA HERRERA, Manuel. Primer ayudante de la 
Plaza de Cádiz. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real cédula 
de 30 de agosto de 1831 (AGM, Sc. 1.ª, legajo C-3658; 
AGM, SF, legajo 1762; AGM, Libro índice de Caballeros 
de San Fernando). Sucesos políticos. Acción de Cádiz, el 
3 de marzo de 1831.

Por su valor y decidida adhesión al Gobierno demostra-
da en dicho día, en el que, hallándose de guardia en casa 
del gobernador militar, Antonio del Hierro y Oliver, le 
acompañó desde el Gobierno Militar a su domicilio en la 
calle de Santa Elena, fueron durante el trayecto atacados 
por la espalda por un grupo de malhechores que asesi-
naron al Gobernador en la calle de la Verónica, sin que 
de nada valiese la valiente defensa que de él hizo con su 
espada, recibiendo una herida de bala en la cara y una 
estocada en el vientre que estuvieron a punto de ocasio-

narle la muerte, siendo recompensado con el grado de 
teniente coronel y más tarde con la Cruz Laureada de 
San Fernando.

Primer ayudante de la Plaza de Cádiz. Cruz de 1.ª clase, 
Sencilla. Real cédula de 8 de marzo de 1846 (AGM, Sc. 
1.ª, legajo C-3658). 

***

Nació en Cádiz el 22 de abril de 1795 e ingresó en 1807 
en clase de cadete en la Compañía de Caballería de Ceu-
ta, pasando un mes más tarde al Regimiento de Infante-
ría Provincial de Jaén y posteriormente al Regimiento 
de Burgos a continuar sus estudios, a los que dio fin en 
noviembre de 1808, siendo entonces promovido a sub-
teniente.

Participó en la Guerra de la Independencia, intervinien-
do en 1808 en la defensa de Madrid y en la batalla de 
Somosierra.

Al comienzo de 1809 fue trasladado al Regimiento de 
Voluntarios de Madrid, con el que se enfrentó a los fran-
ceses en la batalla de Almonacid (Toledo), alcanzando en 
el mes de agosto el empleo de teniente, con el que luchó 
meses después en la batalla de Ocaña (Toledo).

Croquis de la batalla de Ocaña

En febrero de 1810 se retiró con su Cuerpo a la Isla de 
León, en cuya defensa intervino los años siguientes hasta 
el levantamiento del sitio por los franceses en agosto de 
1812, tomando parte en ese mismo mes en la entrada en 
Madrid y en noviembre en la retirada a Ciudad Rodrigo.
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Al año siguiente luchó en Ariniz (Álava) y en Ronces-
valles, hasta obligar al enemigo a atravesar los Pirineos, 
continuando en 1814 en campaña hasta la finalización de 
la guerra.

Entre 1815 y 1823 guarneció las Plazas de Sevilla y Alge-
ciras y diversos puntos de Cataluña, regresando en dicho 
último año a Sevilla, siendo a continuación nombrado 
primer ayudante de la Plaza de Cádiz, manteniéndose en 
este cargo los siguientes veintiocho años.

En 1842 fue ascendido a capitán y en 1851 nombrado 
primer ayudante del castillo de San Lorenzo del Puntal, 
en la plaza de Cádiz, obteniendo seguidamente el empleo 
de segundo comandante.

Vista actual del castillo de San Lorenzo del Puntal

Ascendido a teniente coronel en 1858, fue nombrado sar-
gento mayor de la plaza de Lérida y más tarde del Campo 
de Gibraltar, pasando en 1859 a desempeñar este mismo 
cargo en la plaza de Cádiz. En 1860 se retiró a petición 
propia en Sevilla con mil seiscientos reales de pensión al 
mes. Falleció en Sevilla el 17 de noviembre de 1877.

  CUERDA ARAGONÉS, Sebastián. Sargento segun-
do del Regimiento de Extremadura núm. 15. Cruz de 1.ª 
clase, Sencilla. Real cédula de 5 de Septiembre de 1834 
(AGM, Sc. 1.ª, legajo C-4060; AGM, SF, legajo 1766; AGM, 
Libro índice de Caballeros de San Fernando). Primera 
Guerra Carlista. Acción de Erice (Navarra), el 18 de junio 
de 1834.

	 Ver: LINARES de BUTRÓN, Cristóbal.

Sargento segundo del Regimiento de Extremadura núm. 
15. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real cédula de 13 de 
marzo de 1835 (AGM, SF, legajo 1767; AGM, Libro índice 
de Caballeros de San Fernando). Primera Guerra Car-
lista. Batalla de Mendaza (Navarra), el 12 de diciembre 
de 1834.

	 Ver: BOTTA PALMÉS, José.

Acción de Erice (Panorama Español, 
crónica contemporánea. 1845)

Acción de Mendaza

Capitán del Regimiento de Borbón núm. 17. Cruz de .1ª 
clase, Sencilla. Real orden de 10 de mayo de 1845 (El 
Boletín del Ejército, núm. 303/1845). Sucesos políticos. 
Movimiento revolucionario de Hecho y Ansó (Huesca), 
el 16 de noviembre de 1844.

	 Ver: ANGLÉS EGERIQUE, Ramón.

***

Nació en Herencia (Toledo) en 1809 y sentó plaza como 
soldado a los dieciocho años en el Regimiento de Vo-
luntarios de Valencia, del que a los pocos meses pasó al 
de Extremadura, en el que alcanzó los empleos de cabo 
segundo en 1829, cabo primero en 1830 y sargento se-
gundo en 1832. Durante estos años permaneció de guar-
nición en Castilla la Nueva y Galicia.

Durante la primera guerra civil peleó con gran valor 
contra los carlistas. En 1833 se halló en la acción de Pe-
ñacerrada (Álava) y Nazar y Asarta (Navarra).

En 1834 se batió en multitud de acciones en la provin-
cias de Navarra y Álava, Olazagoitia, Artaza, Mucumberri, 
Zúñiga y Orbiso, entre otras, destacando en las de Erice 
y Mendaza, en las que ganó sendas Cruces de San Fer-
nando; también participó en la persecución de la expedi-
ción de don Basilio.
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Al año siguiente siguió en Navarra, combatiendo en el 
puente de Arquijas, Mendigorría, Los Arcos y Estella y 
Montejurra, pasando antes de finalizar el año al Regi-
miento de Cazadores de la Reina Gobernadora.

En 1836 se enfrentó a la segunda expedición del briga-
dier Basilio García, batiéndola en las alturas de Maran-
chón (Cuenca), persiguiendo a continuación a la expe-
dición de Gómez; en ese mismo año fue ascendido a 
sargento primero.

Fue promovido a subteniente en agosto de 1837, hallán-
dose en ese mismo mes en las acciones del puente de 
Aranda de Duero (Burgos) y Abades (Segovia), resultan-
do herido en la de Nebreda (Burgos), en la que ganó el 
grado de teniente, siguió luchando contra la Expedición 
Real en Aranzueque (Guadalajara) y en la provincia de 
Burgos en las acciones de Aranda, Retuerta, Arauzo y 
Muriel de la Fuente.

En 1838 se enfrentó a los carlistas en Úbeda y Baeza 
(Jaén), Castril (Granada), Cañete (Cuenca), Alpera (Al-
bacete) y Cheste (Valencia), haciéndolo al año siguiente 
en la provincia de Castellón en Alcora, Lucena y Tales, 
obteniendo en ese año el empleo de teniente por méri-
tos de guerra.

Toma del castillo de Alpuente 
(La Ilustración Española y Americana)

Participó en 1840 en el sitio y toma de los castillos de 
Alpuente (Valencia) y Begís (Castellón), y en la ocupación 
del fuerte de Castielfabib (Valencia) y de la plaza y fuerte 
de Cañete, y en el sitio y rendición de Cañete (Cuenca), 
siéndole concedido el grado de capitán por méritos de 
guerra.

Entre 1841 y 1843 prestó servicio ordinario, concedién-
dosele en este último año el empleo de capitán por gra-
cia general.

Combatió el movimiento revolucionario de los valles de 
Hecho y Ansó en 1844, ganando una tercera Cruz de 
San Fernando y el grado de comandante por méritos de 
guerra.

En 1846 participó en la sofocación de la revolución de 
Galicia y al año siguiente en la campaña de Portugal. Tam-
bién luchó en la segunda guerra civil, haciendo la campa-
ña en el Principado de Cataluña.

En 1849 causó baja en su Regimiento por haber ascendi-
do a segundo comandante y pasó a la situación de reem-
plazo. En 1854 obtuvo el empleo de primer comandante.

Falleció siendo teniente coronel de Carabineros el 20 de 
julio de 1856, asesinado durante los sucesos que tuvie-
ron lugar en la villa de Gracia (Barcelona). Estuvo casado 
con doña Rosario Portalés.

  CUSANCA, José. Soldado del Batallón Ligero de 
Cataluña núm. 1 Peninsular. Cruz de 2.ª clase, Laureada. 
Real orden de 9 de febrero de 1827 y Real Cédula de 
30 de enero de 1828 (AGM, SF, legajo 1761; AGM, Libro 
índice de Caballeros de San Fernando). Guerra de In-
dependencia de Hispanoamérica. Defensa del castillo de 
San Juan de Ulúa (Nueva España), del 28 de enero al 18 
de noviembre de 1825.

Ver: CASTELLÁ, Ignacio y COPPINGER y LÓPEZ de 
GAMARRA, José.

  DÁVALOS SANTAMARÍA, Pedro. Coronel del Re-
gimiento Imperial de Toledo. Cruz de 3.ª clase, Sencilla. 
Real cédula de 13 de septiembre de 1817 (AGM, Sc. 1ª, 
legajo D-7). Guerra de la Independencia.

Se le concedió esta Cruz por el distinguido mérito con-
traído en diferentes acciones, y señaladamente en la 
expedición que formaron los ingleses contra Málaga en 
octubre de 1810 y ataque dado al castillo de Fuengirola 
los días 12 y 13.

Batalla de Fuengirola

Brigadier. Cruz de 4.ª clase, Laureada. Real Cédula de 30 
de octubre de 1819 (AGM, Sc. 1.ª, legajo D-7; AGM, SF, 
legajo 1736). Guerra de la Independencia. Por sus distin-
guidos méritos y servicios.
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***

Nació en Arcicóllar (Toledo) el 7 de mayo de 1755 e ini-
ció su servicio en el Ejército en 1769 como subteniente 
del Regimiento Provincial de Burgos, con el que prestó 
servicio de guarnición en las plazas de Valencia y Cádiz, y 
participó en el bloqueo y sitio de Gibraltar. En 1777 fue 
ascendido a teniente, en 1794 a sargento mayor y al año 
siguiente a teniente coronel.

Entre 1793 y 1795 se enfrentó a los ejércitos de la Con-
vención francesa, luchando en el Valle del Baztán y ejer-
ciendo las funciones de mayor general en las Divisiones 
de Lecumberri y Erice, que formaban la vanguardia del 
Ejército de Navarra.

Trasladado al Provincial de Toledo, operó en La Mancha 
y Andalucía, siendo en esta última región nombrado en 
1800 mayor general del cordón sanitario establecido 
como consecuencia de la mortal epidemia que se exten-
dió por la misma. Al año siguiente volvió a participar en 
el sitio de Gibraltar.

Sargento mayor al comenzar la Guerra, a los pocos me-
ses fue ascendido a coronel y puesto al frente del Regi-
miento Imperial de Toledo, con el que tomó parte en la 
Guerra de la Independencia, hallándose en 1809 en la 
batalla de Talavera y en la acción de Puente del Arzobispo 
(Toledo), así como en la retirada del Ejército desde Ex-
tremadura a la Isla de León (Cádiz), en febrero de 1810, 
siendo en el mes de mayo promovido a brigadier y nom-
brado subinspector del Ejército del Campo de Gibraltar 
y de las tropas de la plaza de Ceuta.

En marzo de 1811 intervino en la batalla de Chiclana y 
en mayo en la de La Albuera, siendo a continuación des-
tinado al 6.º Ejército de Galicia, en el que se dedicó a la 
instrucción de las tropas en la táctica del Reglamento de 
1811. Seguidamente fue gobernador militar de La Coru-
ña (1812), director del Colegio Militar de Santiago (1813) 
y comandante general del Reino de Galicia (1813).

En octubre de 1814 obtuvo el empleo de mariscal de 
campo y desempeñó el cargo de subinspector de Infan-
tería del Reino de Galicia, en el que cesó en 1818 para 
pasar a la situación de cuartel en Toledo.

En 1819 le fue encargada la inspección de los Regimien-
tos de Fernando VII, Infante don Carlos y La Corona, 
volviendo al año siguiente a la situación de cuartel en 
Toledo. Durante el Trienio Liberal sufrió la amargura del 
destierro y al regresar a su tierra se retiró a Arcicóllar, 
donde falleció el 9 de febrero de 1829, siendo enterrado 
en la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción.

Fue regidor del Ayuntamiento de Madrid entre 1817 y 
1820 y recibió la Gran Cruz de San Hermenegildo en 
1816. Estuvo casado con doña María Andrea de la Palma 
y Lagares.

Iglesia de Nuestra Señora de la Anunciación (Arcicóllar)

  DESPUJOL DUSAY, Eulogio. Capitán del Estado 
Mayor de la 1.ª Brigada de la 2.ª División del 2.º Cuerpo 
del Ejército Expedicionario a África. Cruz de 1.ª clase, 
Sencilla. Real orden de 10 de mayo de 1862 (AGM, Sc. 1.ª, 
legajo D-265). Guerra de África. Batalla de Wad Ras, el 23 
de marzo de 1860.

Asistió con el jefe de su Brigada, el general Luis María 
Serrano, y el 1er Batallón del Regimiento de Navarra a la 
toma de un aduar, llave de la posición enemiga, defendido 
tan tenazmente que se produjeron más de cien bajas en 
el mencionado Cuerpo.

Esta Cruz le sería permutada por un doble grado de co-
mandante concedido por su intervención en dicha ac-
ción.

Brigadier. Cruz de 4.ª clase, Laureada. Real orden de 6 
de agosto de 1875 (Gaceta de Madrid, núm. 227/1875). 
Tercera Guerra Carlista. Acción de Villafranca del Cid 
(Castellón), el 29 de octubre de 1874.

***

Nació en Barcelona el 11 de marzo de 1834, siendo sus 
padres don José María Despujol y Ferrer de Sant Jordi, 
marqués de Palmerola, y doña María Ana de Dusay y de 
Fivaller.

Al haber emigrado su familia al extranjero en 1837, estu-
dió en el Colegio de los Jesuitas de Friburgo (Suiza), con-
tinuándolos en España a su regreso en 1847, obteniendo 
el título de bachiller en la Universidad de Barcelona, don-
de cursó el primer curso de Leyes, al estar destinado a 
la carrera judicial.

En 1851 ingresó en la Escuela Preparatoria para las ca-
rreras de Ingenieros de Caminos, Minas y Arquitectura, 
pero muy pronto abandonó sus proyectos para, desde 
la clase de paisano con consideración de soldado dis-
tinguido, presentarse a examen de ingreso en la Escuela 
del Cuerpo de Estado Mayor, de la que fue nombrado 
alumno en el mes de diciembre de 1852.
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Terminó sus estudios en 1857 con el número tres de su 
promoción, siendo ascendido a teniente de dicho Cuer-
po, habiendo intervenido un año antes en los sucesos de 
Madrid del mes de julio.

Tras realizar prácticas en regimientos de Infantería y Ca-
ballería, pasó a realizar en el Distrito de Cataluña las 
correspondientes al Cuerpo de Estado Mayor.

Ascendido a capitán en el mes de julio de 1859, en enero 
de 1860 fue destinado al Estado Mayor de la 1.ª Brigada 
de la 2.ª División del 2.º Cuerpo del Ejército Expedicio-
nario a África, participando seguidamente en las batallas 
de Wad el Jelú y Tetuán, en el combate de Samsa y en la 
batalla de Wad Ras.

Batalla de Tetuán (Vicente Palmaroli) 
(Museo del Ejército)

A su llegada a España, en mayo de 1860, fue destinado a 
la Capitanía General de Valencia y seguidamente a la de 
Cataluña, de la que en noviembre de 1862 pasó con el 
empleo de comandante a la isla de Cuba, donde fue nom-
brado jefe de Estado Mayor de la Comandancia General 
del Departamento Oriental.

En 1863 pasó a formar parte del Ejército Expedicionario 
a la isla de Santo Domingo, mereciendo su intervención 
en aquella campaña el empleo de teniente coronel de 
Caballería. Los continuos trabajos que desempeñó du-
rante 1864 le hicieron enfermar, por lo que se le hubo 
de adelantar una licencia de seis meses para la Penínsu-
la, donde los médicos llegaron a desahuciarle, teniendo 
que trasladarse a Montpellier y residir allí durante cuatro 
meses para poder recuperarse.

La duración de la enfermedad hizo que en 1866 fuese 
dado de baja en el Ejército de la isla de Cuba, quedando 
en situación de excedente en la plaza de Barcelona.

Aunque siguió excedente, durante 1867 y 1868 intervino 
en los sucesos revolucionarios de Barcelona, siendo en 
octubre de dicho último año nombrado jefe de Estado 
Mayor de la Capitanía General de Baleares.

En 1872 vio alterada su carrera militar cuando fue juz-
gado en consejo de guerra por su intervención en la de-
fensa del general Calonge, que se había negado a jurar 
lealtad a Amadeo I, resultando absuelto; seguidamente 
fue destinado a la Capitanía General de Aragón.

En 1873 fue ascendido a teniente coronel, y, habiendo 
aparecido en aquellos territorios la partida del carlista 
Gamundi, se le dio el mando de una columna formada 
por trescientos carabineros y cuarenta caballos, con la 
que emprendió su persecución, consiguiendo antes de 
un mes la disolución de la partida y que Gamundi aban-
donase el país.

Aunque en ese mismo año fue destinado al Distrito de 
Cataluña, se le permitió conservar el mando de la citada 
columna, pero al considerarse sofocada la insurrección 
en el Bajo Aragón, se incorporó a su destino, donde a 
su llegada fue nombrado jefe de Estado Mayor de una 
división organizada para combatir a Savalls, al que se en-
frentó en diversas acciones.

En marzo de 1873 fue destinado al Depósito de la Gue-
rra y en ese mismo mes fue ascendido a teniente coronel 
del Cuerpo, pasando en septiembre al Estado Mayor de 
la Capitanía General de Castilla la Nueva, pero deseando 
entrar de nuevo en combate contra los carlistas, con-
siguió por permuta destino en la Capitanía de Aragón 
como segundo jefe de Estado Mayor.

Tras producirse el 3 de enero de 1874 la disolución de 
las Cortes por el general Pavía, se le dio el mando de 
un batallón del Regimiento de Valencia y tres compañías 
del de Córdoba para enfrentarse a la insurrecta Milicia 
Nacional de Zaragoza en un sector de la ciudad. Al mes 
siguiente se le confió el mando de una columna para 
combatir a los carlistas en el Bajo Aragón

El mes de febrero de 1874 protagonizó la llamada “sor-
presa de Caspe”, en la que tomó esta plaza, en poder de 
la partida del carlista Marco de Bello, quedando en su 
poder doscientos veinticinco prisioneros, un jefe, doce 
oficiales y el secretario de Marco, junto a doscientas 
quince armas de fuego, setenta y ocho caballos, uno de 
ellos el del jefe, y otros efectos de guerra, valiéndole esta 
distinguida acción los entorchados de brigadier y el título 
nobiliario de conde de Caspe, causando baja en el Cuer-
po de Estado Mayor. En el siguiente mes de octubre des-
tacó en la acción de Villafranca del Cid, recibiendo como 
recompensa el empleo de mariscal de campo. Siendo 
acreedor a la Cruz Laureada de San Fernando, no se le 
otorgó por no haberla solicitado en el tiempo oportuno.

Continuó en operaciones el resto del año, enfrentándo-
se a las facciones de Madrazo y Pellicer; socorriendo a 
Morella al introducir un convoy de víveres a través de las 
líneas enemigas; atacando la plaza de Cantavieja, en po-
der de los carlistas desde hacía dos años; enfrentándose 
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en Gandesa, junto con la columna Delatre, a importantes 
fuerzas carlistas, en presencia del infante don Alfonso, 
hermano del Pretendiente, que tuvo que huir; compor-
tándose heroicamente en Villafranca del Cid al enfrentar-
se victoriosamente a los jefes carlistas más distinguidos; 
entrando en Cantavieja, y, como colofón, derrotando a 
tres batallones carlistas en Armas del Rey. 

Marco de Bello (Pirala Historia Contemporánea)

La acción de Gandesa le valió la concesión de la Gran 
Cruz al Mérito Militar con distintivo rojo, y la de Villa-
franca del Cid el ascenso a mariscal de campo en el mes 
de noviembre y la Cruz Laureada de San Fernando.

A principios de 1875 intervino en el levantamiento del 
bloqueo de Pamplona al mando de un cuerpo de ejér-
cito, continuando en operaciones hasta que en abril fue 
nombrado capitán general de Aragón, continuando en 
operaciones al mando de la 3.ª División, hasta que en el 
mes de mayo una afección reumática en una pierna, que 
le impedía montar a caballo, le obligó a dejar el mando 
de la misma. En el mes de noviembre fue ascendido a 
teniente general, en recompensa a su intervención en la 
acción de Armas del Rey y en el levantamiento del sitio 
de Pamplona.

Los años siguientes estuvo al frente de las Capitanías 
Generales de Castilla la Nueva (1876), Valencia (1876), 
Puerto Rico (1878), Filipinas (1891) y Cataluña, fue el 
primer director general de Instrucción Militar (1882) y 
presidió el Consejo Supremo de Guerra y Marina y la 
Junta Consultiva de Guerra.

En 1883 fue elegido diputado por el Distrito de Aguadi-
lla (Puerto Rico). Falleció en Ribarroja (Valencia) el 17 
de octubre de 1907. Fue diputado por Puerto Rico y 

senador vitalicio desde 1896. Estuvo en posesión de las 
Grandes Cruces de San Hermenegildo, Carlos III y al Mé-
rito Militar con distintivo rojo. Estuvo casado con doña 
Leonor Rigalt Muns.

El general Despujol

 DEVANS, Pedro. Cazador del Regimiento Ligero de 
Luchana núm. 2. Cruz de 1.ª clase, Sencilla. Real Cédu-
la de 5 de marzo de 1841 (AGM, SF, legajo 1773; AGM, 
Libro índice de Caballeros de San Fernando). Primera 
Guerra Carlista. Asalto y toma del fuerte de Castellote 
(Teruel), el 26 de marzo de 1840.

Vista actual de las ruinas del Fuerte de Castellote 
(foto P. M. Brea)
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Al haberse dispuesto la toma del fuerte de Castellote, se 
hacía preciso ocupar previamente una casa fuerte con-
tigua al mismo, que con sus fuegos de flanco defendía 
su puerta, ofreciéndose voluntarios veinte hombres y un 
oficial.

Para cumplir la misión había que marchar por una emi-
nencia cortada a cuchillo con precipicios por ambos la-
dos, llegar al pie de la casa y hacer con los picos de que 
iban provistos un agujeros para subir a ella y un boquete 
por donde introducirse, sufriendo el fuego del enemigo 
al mismo tiempo que vencían numerosos obstáculos.

El cabo primero don Francisco Sopedra y los soldados 
don Bartolomé Cánovas y don Pedro Devans fueron los 
tres primeros en penetrar en la casa.

Se les concedió la Cruz tras el correspondiente juicio 
contradictorio.

	 Ver: CARAMÉS GARCÍA, Domingo.

  DÍAZ, Valentín. Soldado del Batallón Ligero de Ca-
taluña núm. 1 Peninsular. Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real 
Orden de 9 de febrero de 1827 y Real Cédula de 30 de 
enero de 1828 (AGM, SF, legajo 1761; AGM, Libro índice 
de Caballeros de San Fernando). Guerra de Independen-
cia de Hispanoamérica. Defensa del castillo de San Juan 
de Ulúa (Nueva España), del 28 de enero al 18 de no-
viembre de 1825.

	 Ver: CASTELLÁ, Ignacio y COPPINGER y LÓ-
PEZ de GAMARRA, José.

  DIZ, Francisco. Soldado del Batallón Ligero de 
Cataluña núm. 1 Peninsular. Cruz de 2.ª clase, Laureada. 
Real orden de 9 de febrero de 1827 y real cédula de 
30 de enero de 1828 (AGM, SF, legajo 1761; AGM, Li-
bro índice de Caballeros de San Fernando). Guerra de 
Independen¬cia de Hispano-américa. Defensa del castillo 
de San Juan de Ulúa (Nueva España), del 28 de enero al 
18 de noviembre de 1825.

	 Ver: CASTELLÁ, Ignacio y COPPINGER y LÓ-
PEZ de GAMARRA, José.

  DOMÍNGUEZ, José Manuel. Teniente del Regimien-
to de la Reina núm. 2. Cruz de 2ª clase, Laureada. Real 
cédula de 31 de agosto de 1840 (AGM, SF, legajo 1773; 
AGM, Libro índice de Caballeros de San Fernando). Pri-
mera Guerra Carlista. Acción de las alturas de Peña Ne-
gra (Teruel), el 8 de abril de 1839.

  EGAÑA, Domingo de. Capitán del 5.º Batallón de 
Guipúzcoa. Cruz de 1.ª clase, Sencilla (AGM, Sc. 1.ª, legajo 

E-183). Primera Guerra Carlista. Asalto a Guetaria (Gui-
púzcoa), el 1 de enero de 1836.

Habiéndose puesto sitio a Guetaria el 19 de diciembre 
del año anterior, se consiguió con la artillería y minas 
abrir algunas brechas en las defensas. El día 30 aban-
donaron el pueblo los pocos vecinos que había y al día 
siguiente fue en gran parte incendiado por las muchas 
granadas y bombas lanzadas.

Por una brecha realizada en el muro y no bien defendida, 
el 1 de enero siguiente se introdujeron algunos carlistas 
y a continuación las compañías de preferencia del 2.º y 
4.º Batallones de Guipúzcoa y del 6.º de Castilla, prece-
didas de dos partidas, una de ellas al mando del capitán 
Egaña, que fue el primero que atravesó la brecha y que 
recibió dos heridas.

Segundo comandante del 5.º Batallón de Guipúzcoa. 
Cruz de 2ª clase, Laureada. Real Orden de 24 de febre-
ro de 1837 (AGM, Sc. 1.ª, legajo E-183). Primera Guerra 
Carlista. Asalto a Guetaria (Guipúzcoa), el 1 de enero 
de 1836.

Segundo comandante del 5º Batallón de Guipúzcoa. Cruz 
de 1.ª clase, Sencilla (AGM, Sc. 1.ª, legajo E-183). Primera 
Guerra Carlista. Acción de las inmediaciones de San Se-
bastián, el 5 de mayo de 1836.

***

Nació en 1815 en Guetaria (Guipúzcoa), permaneciendo 
en el domicilio familiar hasta que el 15 de noviembre de 
1833 se pronunció por don Carlos y se presentó al ge-
neral Lardizábal, quien admitió su ingresó en las filas car-
listas con el empleo de subteniente y destino en la Plana 
Mayor de la División de Guipúzcoa. Antes de terminar el 
año se halló en las acciones de Hernani, Ataun y Tolosa.

Al año siguiente luchó en Urdiain, Estella y Leaburu, reci-
biendo en el mes de marzo el ascenso a teniente y con-
tinuando en su destino. Seguidamente se enfrentó a los 
isabelinos en Alsasua, Oñate, Olazagoitia, Artaza, Gulina, 
peñas de San Fausto, Tolosa, Salvatierra, Sesma, Villafranca, 
Mendaza, Arquijas y venta de San Adrián.

En marzo de 1835 estuvo presente en el bloqueo de Eli-
zondo y a continuación pasó destinado al Estado Mayor 
de su División, con la que tomó parte en la acción de 
Ezcurra, en los sitios puestos a Treviño, Villafranca y San 
Sebastián, y en la acción del puente de Castrejana. Tras 
obtener en octubre el empleo de capitán por antigüedad, 
fue trasladado al 5.º Batallón de Guipúzcoa, con el que 
continuó en el bloqueo de San Sebastián, hasta que en 
diciembre fue destinado al sitio de Guetaria como ayu-
dante de campo del general Lardizábal, 2.º comandante 
general de Guipúzcoa.
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Acción del puente de Castrejana (Panorama español, 
crónica contemporánea. 1845)

El 1 de enero de 1836 se distinguió por su heroísmo 
en el asalto a Guetaria, durante el que recibió un fuerte 
culatazo en la cabeza y una herida de sable en la mano 
izquierda, siendo premiado su comportamiento con el 
ascenso a segundo comandante y la Cruz de San Fer-
nando de 1.ª clase, que se convertiría en una de 2.ª clase, 
Laureada, tras el preceptivo juicio contradictorio.

Después de permanecer cuatro días en Zarauz, se incor-
poró a su Batallón sin estar totalmente curado, siendo 
comisionado en el mes de febrero por la Diputación de 
Guipúzcoa para adquirir un millar de fusiles en la fábrica 
de armas de Placencia, terminando la comisión en el mes 
de abril e incorporándose a su destino. En mayo ganó 
otra Cruz de San Fernando combatiendo en las inmedia-
ciones de San Sebastián, plaza en cuyo bloqueo intervi-
no durante los meses siguientes y en el que continuaría 
al ser trasladado en mayo al 4.º Batallón, recibiendo en 
junio una herida de bala en la mano, que, al causarle un 
gran destrozo, le obligaría a estar de baja hasta octubre.

Ascendido a primer comandante en febrero de 1837, 
pasó a servir en el 8.º Batallón de la misma provincia, 
en cuyas filas volvió a resultar herido de bala de fusil 
en el mes de marzo durante la acción de San Marcos, 
recibiendo en premio la Cruz de Isabel la Católica, y en 
mayo el grado de coronel por su valor en la acción del 
caserío de Aguirre.

Continuó combatiendo a lo largo de 1838, en enero en 
el Valle de Mena, en marzo en el sitio y ataque a Viana, 
en abril en el asalto a Villanueva de Mena, en mayo en la 
toma de la caserna de Nanclares y en la acción de Dicas-
tillo, y en junio en los campos de Peñacerrada.

Al firmarse el Convenio de Vergara no quiso adherirse 
a él, por lo que emigró a Méjico, cojo y manco por las 
heridas sufridas durante la campaña.

Al iniciarse la tercera guerra civil, ofreció sus servicios a 
don Carlos, regresando a España, donde en noviembre 

de 1874 fue nombrado comandante general de Guipúz-
coa, combatiendo en el mes de diciembre en Urnieta al 
mando de una brigada.

En 1875 fue relevado de su cargo y desterrado por don 
Carlos. Murió en 1876 en Tortosa (Tarragona), asesinado 
en los últimos días de la guerra por antiguos combatien-
tes carlistas.

Batalla de Peñacerrada 
(Galería militar contemporánea, 1846)

  ESTADELLA, Francisco. Soldado del Batallón Ligero 
de Cataluña núm. 1 Peninsular. Cruz de 2.ª clase, Laurea-
da. Real Orden de 9 de febrero de 1827 y Real Cédula 
de 30 de enero de 1828 (AGM, SF, legajo 1761; AGM, 
Libro índice de Caballeros de San Fernando). Guerra de 
Independencia de Hispanoamérica. Defensa del castillo 
de San Juan de Ulúa (Nueva España), del 28 de enero al 
18 de noviembre de 1825.

	 Ver: CASTELLÁ, Ignacio y COPPINGER y LÓ-
PEZ de GAMARRA, José.

  ESTENOZ ESCANES, José María. Teniente ayudan-
te de la Plana Mayor de Blancos, agregado al Batallón 
de Pardos Leales de la Milicia Provincial de La Habana. 
Cruz de 2.ª clase, Laureada. Real cédula de 30 de enero 
de 1828 (AGM, SF, legajo 1761; AGM, Libro índice de Ca-
balleros de San Fernando). Guerra de Independencia de 
Hispanoamérica. Defensa del castillo de San Juan de Ulúa 
(Nueva España), del 28 de enero al 18 de noviembre de 
1825.

	 Ver: CASTELLÁ, Ignacio y COPPINGER y LÓ-
PEZ de GAMARRA, José.

***

	 Ingresó en el Ejército en 1800.
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«DE LA CULTURILLA A LA CULTURA»

RAMÓN MELÉNDEZ-VALDÉS NAVAS
TENIENTE CORONEL DE INFANTERÍA

JEFATURA DE ADIESTRAMIENTO Y DOCTRINA DE INFANTERÍA

«La Infantería es el alma de un ejército». Napoleón.

EL INCENDIO NAPOLEÓNICO (2)

Incluso para nuestros especialistas, que se han batido quijotescamente frente a la pléyade de británicos y franceses que 
copan la historia de las guerras napoleónicas, debe ser difícil hacer una selección entre los miles de volúmenes acumula-
dos. Por ello se pretende únicamente recordar el bicentenario con algunos ejemplos, fruto en gran medida de la casuali-
dad, el capricho, o el atrevimiento.

1812: LA TRÁGICA MARCHA 
DE NAPOLEÓN 

Adam Zamoysky.
DEBATE, 2005. 672  págs.

«El sargento Bourgogne anotó que siempre que se reu-
nía con los viejos camaradas de La Guardia todavía vivos en 
1820, su conversación volvía invariablemente a Moscú, que 
ejercía sobre ellos una fascinación muy diferente a cualquier 
otra expedición en la que hubieran tomado parte».

En su momento había descartado este libro por su 
extensión, por no parecerme un tema novedoso, y por 
estar un poco saturado de la historia «desde abajo». La 
primera de las objeciones parecía insuperable en una his-
toria con un desenlace sabido, y en la que las desgracias 
empiezan muy pronto, augurando una desagradable acu-
mulación de tragedias. Cambié de parecer. Estaba equi-
vocado.

La obra, con unas ilustraciones sobre las que mere-
ce la pena detenerse, comienza por un excelente análisis 
de las circunstancias que condujeron a la fatídica campa-
ña que, aunque sobradamente conocida, no parece haber 
recibido en España una atención acorde a su importancia. 
Esta guerra pudo evitarse, y resulta difícil cargarla ale-
gremente sobre los hombros de otros, como Napoleón 
pretende (en los de Inglaterra). Es imposible que alguien 
de su inteligencia no se percatase de que fue él quien 
condujo a la Grande Armée a la tragedia; pero tal vez asu-
mir tamaña culpa ante uno mismo es una píldora dema-
siado amarga incluso para él. 

La trágica marcha de Napoleón sobre Moscú

Zamoysky es un historiador algo crítico con Bonaparte, 
pero muy profesional, que presenta las complejidades del 
carácter del emperador, no exento de contradicciones a 
esas alturas. Como el propio Napoleón expresa  en nu-
merosas citas a lo largo de la obra, había perdido la ener-
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gía de antaño. No es el protagonista absoluto, puesto 
que la narración salta de un bando a otro, cambiando de 
perspectiva con interesantes aportaciones sobre otros 
actores, particularmente del zar Alejandro. Sin embargo, 
conforme se avanza en la lectura crece la impresión de 
que se dispone de mejores fuentes desde el campo fran-
cés, algo lógico tanto por el grado de alfabetización en 
Francia, como por la  plena conciencia de los miembros 
del la Grande Armée de participar en una gran gesta.

Hay muchas lecciones militares que, afortunadamente, 
solo podemos aprender a través de los testimonios de 
estos soldados, puestos a prueba bajo condiciones verda-
deramente límites, y que la mayoría no pudieron superar, 
pese a sus desesperados esfuerzos para aferrarse a la vida.

La narración es amarga, pero a la vez interesante y extra-
ñamente atrayente. Las desgracias comienzan en verano, 
con un calor insufrible y fuertes contrastes de tempera-
tura. El sistema de marcha napoleónico, que conseguía un 
mayor ritmo que sus adversarios a costa de vivir con lo 
mínimo (algo necesario y periódicamente repetido por 
grandes soldados, pero llevado al extremo), y de dejar 
atrás a los que no podían seguir la progresión, que con-
tinuaban marchando hasta incorporarse. Fue imposible 
en este escenario. Nada más entrar en Rusia la escasez 
de recursos se hizo patente, la dificultad de encontrar-
los sobre la marcha fue aumentando progresivamente al 
paso de las unidades que, careciendo de todo, no podían 
dejar nada para las de retaguardia. Mucho menos para 
los rezagados.

Un volumen tan extenso y de gran calidad encierra mu-
chas cumbres. Una de ellas es la batalla de Borodino  
–muy bien narrada– en la que Napoleón (que había asu-
mido con confianza grandes riesgos en otras ocasiones), 
no se atrevió a emplear la Guardia para desequilibrar 
definitivamente a un enemigo tambaleante. Las bajas fue-
ron impresionantes en ambos bandos, pero los rusos no 
necesitaban obtener una victoria decisiva, vital para Bo-
naparte. A partir de ese momento, y tal como actuaron 
los rusos, difícilmente había opciones de triunfo, si es que 
alguna vez existieron.  

El frío, el hambre y la muerte son constantes, siempre 
creciendo en intensidad (algo que a mitad de libro pa-
rece ya imposible) hasta el capítulo 22, “El Imperio de la 
Muerte”. También sufren mucho los rusos, pero hay me-
nos testimonios y más indirectos, y actúan a remolque 
de los franceses. Así no nos sorprende, cuando llega, la 
pérdida de todo vestigio de humanidad en muchos in-
dividuos normales, que llegaron a inusitados extremos 
de salvajismo. La aventura de los civiles: vivanderos, fu-
lanas, amantes, cómicos, niños adoptados, o sirvientes 
de algunos oficiales nobles, es aún peor, como siempre 

sucede con los más débiles, muy en especial las mujeres 
forzadas a la prostitución como medio de obtener co-
mida cuando faltaba aquel de quien dependían. Lo que sí 
puede sorprender al materialista lector moderno, quizá 
sea el comportamiento opuesto, es decir, los individuos 
dando lo mejor, sin nada que ganar, y que con una brizna 
de humanidad lo arriesgaban todo: hubo devoción al de-
ber, lealtad, piedad, compañerismo, bondad y humanidad 
extremos. Héroes, generalmente sin gloria. Un ejemplo 
de la primera cualidad enunciada podría ser la compañía 
a la que el mariscal Davout ordenó hacerse cargo de 
su ayudante herido, el coronel con el apropiado nombre 
Kobylinski. Pese a los ruegos de este para que le abando-
naran y se salvasen, el desconocido y único superviviente 
consiguió arrastrar la camilla hasta cumplimentar la or-
den entregándolo en Vilna. 

Ciertamente hay diferencias inherentes al carácter de 
los individuos, pero estos rasgos naturales nos interesan 
menos que otros, como la importancia del ejercicio del 
mando. Las unidades cuyos jefes se preocuparon (dada 
la situación, se desvivieron) por mantener la cohesión,  
actividad, y disciplina, tuvieron muchas más posibilidades 
de sobrevivir. Lisa y llanamente. También subsistieron al-
gunas bandas sin ley, pero en mucha menor medida, y a 
costa de otros.

El entusiasmo, el heroísmo, y la disciplina de aquel ejér-
cito multinacional resultan asombrosos. La realidad es 
que los rusos nunca fueron capaces de batirles mediante 
un ataque directo. Fueron desgastándolos mediante el 
hostigamiento (desde los omnipresentes cosacos, hasta 
la zona de muerte de una artillería asentada en paralelo 
al camino y haciendo fuego a placer). El ejemplo de los 
jefes, vieja lección, resultó clave. Dar órdenes sin impulso 
o convicción, hubiera resultado ridículo en tal escena-
rio. Hay muchos buenos detalles de individuos de todos 
los empleo, Fue la guerra de Napoleón, pero también un 
poco de los coroneles. El prestigio de este empleo, que 
se ha mantenido hasta hoy, muy probablemente proven-
ga de esta época. Entonces los regimientos combatían 
unidos, las distancias eran cortas, las actuaciones públi-
cas, y por ello cada jefe de uno de esos bloques resultaba 
decisivo y lo que podían llegar a conseguir y que leemos 
en algunos ejemplos, impagable. Tal vez entonces sí hubo 
un oficio más bonito que el de capitán de infantería.

Dices tú de guerra… Aquello era otro mundo, donde 
los generales tampoco iban a la zaga, y no solo porque 
caían como chinches. Por extraer un ejemplo a boleo, 
en el cruce del Berézina –otro prodigio militar napo-
leónico– el jefe de la vanguardia, hablamos de un tipo 
que había gobernado Holanda, el mariscal Oudinot, reci-
bió su vigésimo segunda herida, cosa que Zamoyski solo 
menciona de pasada. En el otro extremo y en la misma 
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operación, Víctor con su mismo rango, apiadándose de la 
enorme cantidad de civiles y heridos acampados al este 
del río, sabía bien lo que podía esperarles al caer pri-
sioneros. Decidió replegar el grueso de su unidad, que-
dándose, todo un mariscal, ¡con un par!... de compañías, 
incumpliendo la orden directa de Napoleón y asumiendo 
una increíble responsabilidad. Estuvo acompañado en su 
delito por el general de ingenieros Eblé, que retrasó la 
quema del puente una hora y media sobre la estipulada 
en la orden directa del jefe supremo. ¡Esto sí es ayuda 
humanitaria! ¡Esto sí que es fidelidad al propósito por 
encima de la letra!... Su actuación era determinante: tras 
Smolensko, en una de las ocasiones en que la disciplina 
se desmoronaba, un soldado salió de la fila en plena lucha 
y dijo que no iba a combatir más, como en las películas. 
El general Gérad, encarándose con él, le dijo que si no 
volvía inmediatamente a su puesto le volaría la cabeza. Al 
negarse le descerrajó un disparo. No era un acto cruel 
ni gratuito; acto seguido habló al resto: no sois tropas 
de guarnición, sois soldados de Napoleón, se espera 
mucho de vosotros. « ¡Viva el Emperador! ¡Viva el ge-
neral Gérard!» fue la aparentemente increíble respuesta 
(obviamente todos los soldados sabían su deber en esas 
circunstancias, simplemente era extremadamente difícil 
seguir cumpliéndolo, y necesitaban un estímulo que evi-
tase el desastre). La suerte de los prisioneros, aunque en 
algunos casos, también hubo intervenciones llenas de hu-
manidad, era aún peor si cabe que la de los combatientes.

Por último resulta imposible no destacar a Ney, «bravo 
entre los bravos». Cuando Bonaparte, tras Smolensko, le 
dejó tirado y quedó aislado, la supervivencia de su cuer-
po de Ejército parece descartada. Pero si vamos siguien-
do su aventura contra toda esperanza, resulta imposible 
no alegrarse con el ejército en pleno, cuando por fin 
tomó contacto con el grueso en Orsha. Ney adquiere 
dimensiones de mito en Kovno, ya fuera de Rusia (aho-
ra el emperador había abandonado a todo el ejército y 
nombrado a un sucesor, por cuestiones políticas y no 
militares, con las desastrosas consecuencias que podían 
esperarse), cuando los aliados que venían combatiendo  
admirablemente –y la mayor parte de los franceses– se 
vienen abajo, y la última compañía germana arroja la 
toalla al pegarse un tiro su capitán frente al enemigo. El 
mariscal queda solo con un puñado de franceses –sobra 
decir el arma– replegándose casa a casa, hasta llegar al 
último puente, donde tras hacer el disparo final arroja 
al río el fusil con el que combatía y se aleja caminando, 
para reaparecer en el puesto del general Dumas, que no 
le reconoció. «Soy la retaguardia de la Grande Armée, soy 
el mariscal Ney».  

No una odisea, sino un compendio de cientos, o miles de 
ellas. Un libro extraordinario. Completamente recomen-
dable, sin distinción de empleos.  

NAPOLEON THE GREAT 

Andrew Roberts
Allen Lane (Penguin Books, UK), London, 2014. 936 págs.

«Estamos aquí para guiar a la opinión pública, 
no para discutir sobre ella». Napoleón. 

Napoleón el Grande

Cuando se prepara este número, aún no se ha publicado 
en español este volumen, un retraso que afectó a an-
teriores obras del autor, y que no deja de ser curioso 
cuando se le ha calificado como el mejor historiador bri-
tánico vivo. Tal vez no llegue a traducirse, pero eso no 
afecta en nada a la validez de la obra.  

No se trata de una biografía al uso, para esto habría 
que decantarse por las clásicas, o por la más reciente 
de Tulard, bien recibida por la crítica y que resultarán 
más fáciles de leer a quien tenga como objetivo principal 
el entretenimiento. Para el lector militar, tiene un rival 
directo en Las Campañas de Napoleón de Chandler, re-
impresa recientemente en castellano, una obra que no 
he leído, pero que, como consecuencia de la presente 
biografía, he consultado, y que resulta muy recomendable 
como libro de consulta, con posibilidad de animarse a la 
lectura completa. Chandler escribe bien, su objetivo es 
más militar, bastante ameno, y más detallado en la narra-
ción de hechos de armas. 

Sin embargo, Roberts me parece imbatible en cuanto a 
su capacidad de presentar múltiples perspectivas, que 
nos permiten juzgar adecuadamente al personaje, así 
como en el manejo de fuentes, de una variedad increíble 
y que incluye muchas primarias. 
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Estamos ante una biografía que supera a las obras de 
este género en gráficos, imprescindibles para un perso-
naje que se mueve por múltiples teatros, aunque no pue-
de proporcionar el detalle de los trabajos monográficos. 
Al estar escrita por un historiador militar, muchos de sus 
comentarios son expertos, agudos y oportunos, y rara 
vez nos deja sin pistas para formar una opinión propia 
que no tiene que coincidir con sus conclusiones, pues 
presenta los hechos sin centrarse en los favorables, ni 
en los negativos. La documentación y los comentarios 
respecto a la fiabilidad de las fuentes utilizadas, muy bien 
contrastados, son uno de los puntos fuertes de Roberts.

No se resaltan, pero tampoco se ocultan, cotilleos y cir-
cunstancias anecdóticas, algunos extraordinarios, otros 
aparentemente contradictorios, sean estos favorables o 
contrarios, aunque es inevitable una ironía subyacente o 
explícita ante muchas actuaciones del protagonista. Es-
tamos ante Historia de verdad, no embellecida. La vida 
de Napoleón no requiere de adornos, exageraciones, ni 
fantasía, para ser subyugante y hacer palidecer a los per-
sonajes de las series de ficción, sin perder nunca su hu-
manidad –que era mucha– y que no le impedía cometer 
acciones despiadadas que hoy constituirían crímenes de 
guerra. De haber caído en manos de los Aliados de la 
SGM en vez de en las de los flemáticos británicos de la 
época, sin duda le habrían ahorcado y habrían destruido 
su memoria. Entonces se limitaron a apoyar alguno de 
los numerosos intentos de asesinato.

¿Qué destacar de Napoleón? Es tarea imposible en unas 
líneas, pues el personaje es de una riqueza de matices, 
variedad de actitudes y aptitudes, conocimientos que le 
permitían intervenir en múltiples campos diferentes, y 
con una capacidad de evolucionar al compás de las cir-
cunstancias generales y de las suyas particulares, que no 
admiten una síntesis breve. El autor cifra la clave en su 
evolución después de Austerlitz, concretamente cuando 
encumbró a su familia, pero el germen de sus defectos, 
que son más claros al final de su vida, está presente des-
de el principio. Cada lector debe sacar al final su propia 
idea sobre el personaje y, con esta biografía encontrarán 
que no es tan fácil. Muchos de los hechos recogidos son 
claramente negativos, y desde luego las consecuencias de 
su actuación real, de una rapacidad sobre las otras nacio-
nes sin paralelo hasta entonces, nada tiene que ver con 
lo que algunos indocumentados, con o sin premio, creen. 

Cada lector encontrará, en definitiva, sus pasajes favori-
tos. A mí me han gustado especialmente la campaña de 
Italia, la preparación del golpe de Estado de Brumario 
(paralelo a su planificación y ejecución de operaciones, y 
un modelo de propaganda), su manejo de la información 
en relación con los objetivos de guerra (y naturalmente 

personales), su actuación frente a la subversión (pasó de 
jacobino a constituirse en esperanza de orden y única ga-
rantía de futuro, lo que le granjeó el apoyo general), junto 
a su reformas en tiempo récord una vez nombrado cón-
sul. Aquellos que creen en historias como el centralismo 
borbónico, a la vez que alaban a las tropas invasoras de 
1808, deberían leer este capítulo, en el que Napoleón 
impuso las reformas que, por su propio origen y esen-
cia, eran difíciles o imposibles para el Antiguo Régimen, 
como la implantación de la enseñanza obligatoria en 
francés, pues hasta entonces se empleaba una cincuen-
tena de dialectos o lenguas locales, algo esencial para 
consolidar una nación moderna. En definitiva, pudo aban-
donar finalmente la Edad Media. También resulta intere-
sante cómo se confeccionó el Código Napoleónico, y no 
solo su contenido. Es comprensible que no se atreviese, 
aunque sí evaluó, la posibilidad del libre comercio, favore-
ciendo el proteccionismo paralelamente a la promoción 
de las clases más activas frente al inmovilismo. Renunció 
debido a la ventaja de Inglaterra, que ya había comenzado 
la Revolución Industrial el año de su nacimiento (no se 
trataba de una cuestión únicamente tecnológica, ya que 
el primer coche movido mecánicamente se había pro-
bado precisamente en Francia el mismo año). También 
resultan apasionantes su tergiversación de la democracia 
(pero consiguiendo siempre los apoyos necesarios, que 
obtuvo  por todos los medios posibles, falseando luego 
los acontecimientos) sin pasar claramente a la Historia 
como el tirano que fue. Impresiona su pragmatismo para 
tomar todo aquello que podía unir a la mayoría de ciuda-
danos a su causa (desde el idioma a la religión fuese esta 
mahometana o católica según interesase). En el contexto 
actual llama la atención su capacidad para acabar con los 
movimientos subversivos (con independencia de su ma-
yor o menor arraigo o fundamento) que le valió el máxi-
mo apoyo cuando consiguió terminar con la guerra civil, 
largamente enquistada. Su primera acción de este tipo, 
en la que empleó por vez primera proyectil de metralla 
contra manifestantes, hubiese supuesto para cualquier 
otro pasar a la Historia como un monstruo, y la acción 
como paradigma de la tiranía contra el pueblo, pero lo 
interesante es cómo y por qué no sucedió así.  Además 
de Austerlitz, culminación del genio Napoleónico, tam-
bién es difícil no admirar la preparación y ejecución de la 
campaña de Prusia.

Una obra gigantesca, monumental, titánica, que en ningún 
momento alardea de ser la biografía definitiva, pero que 
sin duda será difícil de superar. Un monumento a la capa-
cidad de Roberts para cambiar de época (desde la SGM), 
y seguir escribiendo historia de primerísimo nivel.

Para cualquier interesado en este personaje –y hay po-
cos más apasionantes– que quiera reflexionar sobre la 
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violencia, la conquista del poder, la ambición, la táctica, la 
estrategia, el gobierno, la subversión y el orden, manejo 
de la propaganda, la anarquía, la revolución, crueldad, falta 
de escrúpulos, planificación y sus límites, importancia del 
poder naval, determinación, adaptación a las circunstan-
cias, entrega, traición, ruptura de tratados –en particular 
con España–, micromanagement, la utilización de los seres 
humanos, y el comportamiento de estos, en una época 
apasionante y terrible que no es una novela. Ni les cuen-
to, si lo que quieren es leer sobre liderazgo. 

Un libro sobresaliente, extraordinario. 

CLAUSEWITZ PARA TORPES (2)

LA CAMPAÑA DE RUSIA

Carl von Clausewitz
RBA, 2005, 191 págs.

La campaña de Rusia

Una buena ocasión para recordar al  prusiano. No solo 
por ser hijo de una época marcada por el genio corso, 
sino como testigo directo desde una perspectiva exce-
lente que comenzó en el Estado Mayor General ruso, 

junto al evidente argumento de autoridad. Hoy  suele ser 
puesto en entredicho, usualmente en artículos o libros 
sin la necesaria entidad para ello. 

Estamos en el extremo opuesto al grueso volumen de 
Zamoyski. Aquí no se acopian testimonios, salvo el del 
autor. Se narra la campaña, se reflexiona, se argumentan 
las ideas, se extraen conclusiones.  

Tras unas páginas de autor desconocido, que incluyen un 
mapa imprescindible, pero que es conveniente comple-
mentar, su estructura es extraña, pero muy sencilla: tres 
capítulos, el primero de los cuales hace también de intro-
ducción, y explica los antecedentes personales, comenta 
el carácter y aptitudes de algunas figuras importantes, y 
describe la disposición y efectivos del ejército ruso. Lo 
hace desde un punto de vista personal, pero interesante 
por la influencia que las capacidades, el carácter, las rela-
ciones, y las circunstancias concretas que los personajes 
van a tener para el curso de los acontecimientos.

El segundo capítulo trata la campaña de forma metódica, 
apuntando además las posibilidades que en cada momen-
to se ofrecían a los contendientes, y dejándonos nume-
rosos detalles importantes, que bastantes  historiadores 
pasarían por alto. Se acumulan los acontecimientos sin 
descanso, como cincelados sobre roca, en un proceso 
en el que los sucesivos golpes van arrancando trozos 
del ejército francés, con unas cifras terribles que son 
expuestas asépticamente al final, lectura ineludible. Es la 
parte más árida, que podría haberse evitado si se hubiese 
integrado con el tercero; pero no era esa la intención del 
autor que prefiere que afrontemos el tercer capítulo con 
el desarrollo de la campaña ya sabido. 

La parte final, la más extensa con diferencia, vuelve sobre 
los mismos acontecimientos, pero ahora analizándolos 
y valorándolos: entra en la esencia de las órdenes, los 
factores de la situación, las posibilidades existentes, los 
fallos cometidos, y las causas, posible o confirmadas, que 
los motivaron. Podrá discutirse el acierto o los detalles 
de la narración, pero las explicaciones de Clausewitz, 
normalmente contrastadas con su concepción del arte 
de la guerra en cualquiera de sus niveles, encierran bas-
tante interés. 

Hay muchas enseñanzas para quien preste atención; en 
especial y pese a la frialdad con la que se tratan los acon-
tecimientos, sobre el factor humano: los problemas de 
capacidades, circunstancias, competencia, y relaciones. 
Algunos ejemplos son: la dirección de trabajos especia-
lizados por quien nada sabe del tema, cómo Clausewitz 
convence al coronel Pull para que abandone su cargo en 
bien de la unidad de mando, las circunstancias de Bar-
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clay (entonces jefe del ejército ruso) en Smolensko, una 
interesante disección de Borodino (en particular en lo 
referente al papel de las tres armas), o una visión más 
generosa para Kutuzov de la que suele leerse «jamás una 
persecución a gran escala ha sido ejecutada con tanta 
actividad y tanto esfuerzo como en esta campaña». Pone 
reiteradamente de relieve la diferencia entre una valo-
ración desde la lejanía y a posteriori, y la dificultad de 
decidir y actuar en las operaciones reales, en particular la 
ejecución. Otro detalle de particular interés es la dificul-
tad que Clausewitz confiere expresamente a la profesión 
militar, base de las dificultades que muchos encuentran 
para el ejercicio del mando en estas operaciones, unos 
conscientemente otros no, pero cuyas capacidades bas-
tarían para otras profesiones. Reserva un juicio general 
sobre Napoleón a las últimas seis páginas, que realmente 
merece la pena leer. 

Recientemente se ha publicado específicamente sobre el 
impacto en las campañas del ejército estadounidense de 
las personalidades de los comandantes principales, algo 
solo sorprendente para quien no haya leído libros como 
este. Tal vez en un futuro, al disponer de numerosos in-
genieros de organización nuestro ejército consiga evitar 
estos problemas, que en un punto concreto hicieron es-
cribir al autor (aparece siempre como tercera persona) 
“Clausewitz no podía creer lo que veía”.  

Pero para solventarlos hay que conocerlos. Lean el libro. 
Hagan apuestas.

DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA DE 
LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA EN 
LA SERRANÍA DE RONDA 

Manuel Olmedo Checa.
Real Academia de bellas Artes de San Telmo. 
Málaga, 2007. 452 págs.

No hay que dejarse amedrentar por el título. Se trata 
efectivamente de una recopilación de veinte documen-
tos, que alterna inéditos con otros ya publicados, pero 
como señala su autor, olvidados. Lo que ha llevado a in-
cluirlo aquí es su representatividad de otros numero-
sos estudios, que en diferentes zonas van iluminado la 
geografía española con los sucesos de hace algo más de 
dos centurias. No son los documentos, más apropiados 
para un especialista en la contienda, sino la extensa intro-
ducción basada en gran medida en los mismos, que nos 
cuenta la historia de una forma sencilla, directa, clara, fácil 
de entender y de leer. El texto es breve. Basta una tarde.    

Con independencia del valor que la documentación 
pueda tener, gustará a cualquier amante de los  libros 
por la abundancia de gráficos. Sobresalen los mapas, 
entre los cuales los más modernos se utilizan para 
explicar el desarrollo general de la campaña. Incluyen 
un buen número de planos de fortificaciones y villas 
de la época, testigos del admirable detalle y cuidado 
que caracterizó aquella cartografía (curiosamente 
Clausewitz escribe que en los ejércitos poco evolu-
cionados, como el ruso, se confería una importancia 
tal a este aspecto técnico, que llegaba a justificar la 
concesión de mando a sus especialistas, con las  co-
rrespondientes consecuencias). 

La narración es amena, el tema concreto es bastante 
desconocido, pero a la vez representativo de la resis-
tencia popular y militar contra la invasión napoleónica. 
El autor proporciona un cuadro general somero pero 
eficaz, que permite a cualquier lector encuadrar sufi-
cientemente los hechos. Considera ilegítima la actua-
ción francesa, por más que desde hace unos años se 
viene insistiendo tanto en los matices (que sin duda 
hubo), que la historia parece haberse acaecido al re-
vés, como si hubiesen actuado como libertadores. 

Documentos para la Historia de la Guerra 
de la Independencia en la Serranía de Ronda
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Desamparados, en general, de las clases dirigentes, causa 
admiración la persistencia de civiles y militares en la lu-
cha, con independencia de las posibilidades de éxito, o de 
los reveses sufridos. 

Nos resulta hoy extraño leer cómo los patriotas es-
pañoles, los buenos, se autodenominaban con orgullo 
“insurgentes”, y merece la pena detenerse a valorar el 
esfuerzo realizado por los habitantes de la Serranía, don-
de llegaron a actuar unos 15.000 efectivos. No fue una 
situación fácil, se tuvo una suerte muy irregular, frente 
a la amenaza constante de batirse contra un enemigo 
mucho más eficaz y preparado, pero que en determina-
das circunstancias podía ser hostigado, derrotado, y en el 
caso de pequeñas unidades aisladas, aniquilado. 

Las operaciones, aunque consecuencia de más factores, 
empiezan a ganar eficacia cuando se puede ir pasando de 
la pura guerrilla (aunque encuadrando frecuentemente 
mandos militares), a una guerra híbrida, en la que el man-
do militar unifica, coordina, dirige y, como consecuencia, 
va haciendo más rentables los sacrificios. Esta evolución 
del conflicto en la Serranía está influida por la marcha 
general de la guerra, beneficiada por la disminución de 
efectivos galos en apoyo de otras operaciones. «El ene-
migo retrocede, nosotros avanzamos». En este contexto, 
destaca la actuación de los militares competentes como 
el general Serrano Valdenebro, menos conocido, y el fa-
moso teniente general Ballesteros (los documentos in-
cluyen sus relatos de las acciones que protagonizaron). 
En la narración se aprecia la importancia del liderazgo y 
de los conocimientos, para la organización y la moral de 
combate. Factores conocidos, pero frecuentemente olvi-
dados como la conciencia de lo que las fuerzas propias 
pueden realmente hacer, son claramente expuestos, con 
actuaciones bien diferentes si las tropas son mandadas 
por un oficial valiente pero poco capaz, o por un general 
competente.  

El ejército napoleónico siempre se presenta como su-
perior en organización, táctica, logística, en suma en efi-
cacia, tal como debió ser, y esto aumenta el mérito de 
una resistencia, con escenas que el autor asimila a las del 
Dos de Mayo, en las que individuos armados de navajas 
se enfrentan, y en algún caso consiguen eliminar a los 
coraceros.

No se trata de un libro fácil de encontrar, pero que se 
halla en el lugar oportuno, la Academia de Infantería, pues 
precisamente a los alumnos del Arma, futuros oficiales o 
suboficiales, es para quien más recomendable puede ser 
esta introducción a una valiosa documentación, que se 
lee en una tarde.  

WATERLOO 1815

DESPERTA FERRO Nº 7 (Historia  Moderna)

Desperta Ferro. «Waterloo 1815»

Desde la primera edición de esta sección Desperta Ferro 
ha sido candidata permanente a ser incluida. Aprovechan-
do la coincidencia con el aniversario es ocasión de hacerlo 
ahora. Comprende varias colecciones que se han ido am-
pliando, de las cuales la de Historia Antigua, seguida de la 
de Historia Moderna parecen las de mayor interés, debido 
al menor número de revistas especializadas; sin desme-
recer la de Contemporánea. Este año se ha iniciado otra 
colección, sobre Arqueología, que mantiene en general las 
mismas características, adaptadas a esta disciplina.

Las virtudes que la hacen recomendable son: una cui-
dadísima edición, moderna maquetación, excelente pa-
pel, gran nivel artístico de sus ilustraciones, y un estilo 
y abundancia de mapas explicativos que, tal vez, sean su 
mejor cualidad entre muchas. Nada de esto sería real-
mente importante, si los textos carecieran de interés, o 
se limitasen al fichaje de firmas cuyo prestigio o popula-
ridad sustituyen frecuentemente a la calidad del trabajo 
concreto. Los autores suelen ser de bastante nivel, y mu-
chos de primera fila, tanto en el panorama español como 
en el internacional. Provienen de distintos campos, aun-
que destacan los especialistas en Historia Militar, y profe-
sorado universitario español y extranjero. Como defec-
tos pueden señalarse: la dificultad que encierra siempre 
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la coordinación de autores diferentes sobre aspectos 
de una misma temática frente a un trabajo de autor 
único (es a la vez una virtud, al ampliar las perspectivas 
disponibles); así como el precio (caro, 7 €) aunque no 
desmedido, y mucho menos si lo que comparamos es 
calidad/precio y no nos limitamos a este último). 

Todo esto lo encontramos en el ejemplar escogido 
como ejemplo, la batalla de Waterloo. Tal vez al lector le 
suponga –como a quien esto escribe– una cierta pereza 
de principio, dado lo reiterativo de este tema, máximo 
ejemplo de las glorias imperiales británicas, de las que 
nadie se ha librado. Sin embargo, el resultado es muy 
afortunado, con un panorama estratégico expuesto ni 
más ni menos que por Jeremy Black, para seguir con 
un desarrollo más o menos cronológico, precedido del 
artículo «Los errores de Napoleón» de Bernard Cop-
pens, que por sí mismo vale por una revista completa. 
Las perspectivas incluyen narraciones de testigos pre-
senciales, sin caer en el defecto de limitarse o dejar-
se llevar completamente por ellas. Todos los hitos son 
tratados sucesivamente: Hougoumont y La Haye Sainte 
(muy conocidos pero más fáciles de comprender que 
en otras versiones gracias a los gráficos), «El ataque de 
D’Erlon» (otro artículo imprescindible, dada la trascen-
dencia del mismo, así como por la clara explicación del 
desarrollo que desmitifica algunas creencias erróneas), 
un extraordinario desplegable en tres fases compren-
diendo el núcleo de la batalla a triple folio, «La hecatom-
be de los centauros» de Francisco Gracia Alonso sobre 
un tema bien conocido, pero de ineludible lectura, La 
batalla de Placenoit, tal vez el de menos interés pese 
a la consabida polémica de la contribución –sin duda 
muy importante– prusiana a la victoria, y «La Guardia 
muere pero no se rinde», el merecido final al tema. Las 
revistas siempre incluyen un artículo introduciendo el 
siguiente monográfico, es de suponer que en aras de la 
venta, en mi opinión un defecto que impide disponer de 
un monográfico en un único ejemplar. 

Sin embargo, todo aquel que haya leído sobre el tema 
no ignora que tras el ¡La guardia retrocede, sálvese 
quien pueda!, y en medio del miedo cerval que trans-
formó la retirada en un tumulto imparable y en una ma-
tanza salvaje a cargo de los jinetes prusianos, solo re-
sistirían unos pocos: cuatro batallones de infantería de 
la Guardia Vieja, dando tiempo al emperador y al resto 
del ejército mediante su sacrificio, una gesta que salvó 
el honor nacional y pasó al imaginario francés, y que se-
ría enseñada a sucesivas generaciones de colegiales: no 
estamos en un país que desprecia a sus héroes y exalta 
contravalores. Si la infantería británica había formado 
un muro de hierro (asumiendo un enorme número de 
bajas), con la excelente utilización del terreno habitual 

en Wellington, junto a una mezcla a nivel división de 
las armas, consiguiendo un equilibrio en un nivel más 
próximo a la acción, y cuya eficacia puso de manifiesto 
la carga de la Union Brigade en el momento exacto 
para impactar sobre la infantería francesa ya próxima 
al choque, desbaratando así el primer gran ataque galo. 
La táctica empleada por el inglés era conocida por los 
generales y mandos franceses que la habían sufrido en 
España, como también la velocidad de tiro de los fusi-
leros británicos, que dispararían a las monturas (el tiro 
estándar si se quiere eficacia). Pero no eran ellos, sino 
Napoleón quien tomaba las decisiones. A quien haya 
leído cualquiera de los dos primeros libros aquí rese-
ñados, no le sorprenderán en absoluto estos errores, ni 
las mentiras con las que posteriormente los justificó el 
Gran Corso.

LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 
ESPAÑOLA

Serie «La Guerra de la Independencia»

Se trata de una serie de vídeos que acompañaron men-
sualmente a la revista La Aventura de la Historia, para 
conmemorar la Guerra de Independencia. Cada entrega 
incluía un librillo de unas cincuenta páginas y el corres-
pondiente DVD. Los primeros estaban bien editados, 
formando sus lomos la bandera española, con algunas 
buenas ilustraciones y con un monográfico a cargo de 
autores reconocidos. La colección conforma un con-
junto que trata los diferentes aspectos de la Guerra de 
Independencia. No de forma exhaustiva, tanto por las 
múltiples dimensiones del mismo como por la dificultad 
de ensamblar diferentes materias en un relato homo-
géneo. No se obtiene una perspectiva lineal, ni mucho 
menos académica, pero sí una buena idea de conjunto.

Los DVD, que es lo que más nos interesa, son de pro-
ducción modesta, realizada sobre varios pilares: la in-
tervención de un grupo de historiadores conocedores 
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del tema (que incluye a los tenientes generales Cassi-
nello y Alejandre), imágenes de fondo procedentes de 
antiguas series de televisión y películas, que la dura-
ción total obliga a repetir (aunque algunas escenas bien 
antiguas son muy buenas), e ilustraciones procedentes 
fundamentalmente de cuadros, grabados y tiras propa-
gandísticas. Aunque forzosamente de muy distinto valor, 
el conjunto de cuadros es asombroso, e incluye autén-
ticas obras maestras, así como otras que, sin poder ser 
clasificadas como tales, son magníficas.  

Los episodios van siguiendo la cronología con mucha 
flexibilidad, para incluir los antecedentes y evolución 
posterior de cada tema tratado, integrándolos de esta 
manera en el conjunto del conflicto. Son los siguientes: 
Carlos IV pierde el trono, El Dos de mayo, Juntas y moti-
nes, La batalla de Bailén, El reinado de José I, Zaragoza y 
Gerona, Wellington en la Península, Los afrancesados, Las 
cortes de Cádiz, Arapiles y Vitoria, Los guerrilleros, y El 
fin del sueño liberal.

Los diferentes colaboradores no parecen seguir un guion 
escrito para las entrevistas, sino que dan la impresión 
de reflexionar en directo, ya que la complejidad de mu-
chos asuntos no les permite dar respuestas tajantes. Esto 
puede proporcionar una idea errónea al espectador res-
pecto a la calidad de los entrevistados (no son presenta-
dores, sino historiadores, algunos ya mayores), cuyo nivel 
medio es muy bueno.

Conviene advertir al lector que no se trata de una des-
cripción de batallas, sino de la guerra en su conjunto. 
Para las batallas no es difícil encontrar monográficos más 
exhaustivos desde un punto de vista puramente profe-
sional. Ahora bien, se dedica al aspecto militar la debida 
atención, como demuestran los tres capítulos dedicados 
a operaciones militares: Bailén, Gerona y Zaragoza, Ara-
piles y Vitoria, además de los Guerrilleros. Una buena 
iniciativa que contó con la contribución del Instituto de 
Historia y Cultura Militar, que aportó  personal y fondos.

La recomendación para alguien interesado en el tema es 
ver todos los episodios en el orden en que se publicaron. 
Es mucho más cómodo que la lectura, y obtendremos 
una idea bastante actualizada sobre el conflicto, deste-
rrando o más bien llevando a su justo término nuestra 
visión del mismo. Si alguien tiene cierta curiosidad pero 
no excesivo  interés, por razones evidentes se recomien-
dan: La Batalla de Bailén, y Los Guerrilleros. 

Hagan un esfuerzo, se trata de un periodo crucial de 
nuestra historia, que además fue la mayor gesta bélica de 
España en los últimos siglos.

WATERLOO

Waterloo

Debo a un compañero, hoy coronel, la fortuna de haber 
visto esta película, cuyo anticuado cartel la presentaba de 
forma poco atractiva. Como suele pasar con la humildad y 
conocimiento que acompañaban a aquellas  promociones 
–fueron nuestros capitanes–, el consejo mereció la pena. 

Con una excelente música de Nino Rota, cuenta con ac-
tores de la categoría de Orson Wells (impagable como el 
rey gordo Luis XVIII), Cristopher Plummer, que parece la 
encarnación del Duque de Hierro, y un Napoleón –Rod 
Steiger– tal vez algo sobreactuado, pero muy bueno en 
conjunto. No es una obra maestra del cine, pero precisa-
mente porque su realismo no deja espacio a tramas pa-
ralelas, apenas esbozadas en un baile que se interrumpe 
para la batalla. Pese a algunos clichés, proporciona una 
visión más que razonablemente histórica, con bastantes 
anécdotas, apócrifas o no, verosímiles, tal vez un Well-
ington demasiado ensalzado, independientemente de su 
indudable valía. 

Solo por la escena de despedida de la Guardia, cuando 
Napoleón va a marchar a Santa Elena, ya merece la pena. 
Deténganse a meditar cómo es posible que asomen las 
lágrimas a los rostros de aquellos veteranos, que les ha-
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bían sometido a la locura de Rusia. Toda una lección de 
liderazgo, toda una demostración de mando, un mando 
efectivo que vuelve a ponerse de manifiesto en la escena 
en que avanza solo, frente al ejército enviado para dete-
nerle, y que se une a él con el mayor entusiasmo. 

Obviamente los efectos especiales no son comparables 
a los actuales.

No importa, cuando las escenas de combate, con una 
masa de soldados soviéticos enfundados en unos uni-
formes de época en tan gran número y con tal cuidado 
en los detalles, que hace a esta película irrepetible, con-
virtiéndola en un clásico del cine bélico, ineludible para 
cualquiera interesado en la historia militar. 

O en el arte, porque cada escena, cada carga, muy es-
pecialmente las de caballería, constituyen un cuadro en 
movimiento, como los que a lo largo de xix conmemo-
raron la batalla.

Las escenas memorables son numerosísimas, y seguro 
que cada espectador tendrá sus favoritas. Creo que, in-
cluso así, algunas son inolvidables: la revista inicial,  el 
duelo artillero que abre la batalla, la carga de los Royal 
Scots Greys que casi consiguen repetir el famoso lien-
zo Scotland the Brave, de Lady Elizabeth Southerden, el 
arranque de la caballería pesada francesa, los sucesivos 
impactos de artillería cercanos a Wellington y sus reac-
ciones, las caras de los veteranos de la Guardia al iniciar 
el avance, las tomas aéreas de los cuadros de infantería 
británica, o la resistencia del último cuadro de la guardia.  

Si le interesa la pintura militar, o la batalla de Waterloo, 
esta es su película. 

El lector que desee una crítica más profesional, puede 
acceder (en inglés) a la página del historiador Charles 
Esdaile: http://h-france.net/fffh/the-buzz/waterloo-1970/

http://h-france.net/fffh/the-buzz/waterloo-1970/
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OFICINA DE COMUNICACIÓN 
DE LA ACADEMIA DE INFANTERÍA

ACTOS Y VISITAS

LA ACADEMIA INFORMA

Entre los meses de mayo a 
septiembre en la Academia 
de Infantería se han reci-
bido diversas visitas, entre 
ellas:   el TG Jefe de la UME 
D. César Muro Benayas,

El Comandante del Ejército 
Brasileño GE D. Eduardo 
Dias da Costa Villas Bôas 
acompañado por el GB D. 
Antonio De Vicente Crespo.

El TG Muro con el Cor. Candal

Visita del Comandante del Ejército de Brasil
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El Comandante General del 
Eurocuerpo 
TG G. Guy Buchsenschmidt 
acompañado  
por el GD D. Adolfo Orozco 
López. 

Visita del Comandante General del Eurocuerpo

El Jefe de Estado Mayor de los 
Ejércitos de Senegal Mamadou 
Sow, acompañado por nuestro 
JEMAD, AG D. Fernando Gar-
cía Sánchez.

Visita del Jefe de Estado Mayor de los Ejércitos de Senegal

Despedida de la Academia de los CSADespedida de la Academia de los CAC
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Hemos tenido actos con mo-
tivo de la Jura de Bandera de 
Personal Civil en el Patio de 
Carlos V del Alcázar Toledano.

Así como la Entrega de Cer-
tificados de Empleo a Sargen-
tos de la XLI EMIES. 
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El 25.º Aniversario de la XIV Promoción de la AGBS.

La ceremonia de Clausura del 22.º Campeonato Nacional de Pentatlón Militar y 
42.º Campeonato Militar del ET. 
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Como es tradicional, la Academia ha participa-
do en la Festividad del Corpus Christi por las 
calles de Toledo.
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Durante estos meses la Unidad de Música ha participado en diferentes conciertos en distintas pro-
vincias, localidades e instituciones entre las que destacan el ofrecido con motivo del 2 de Mayo en la 
Academia de Artillería de Segovia, en el Auditorio de la Caja Rural de Granada y en el Acto por el 
Aniversario Creación del MADOC, concierto y Jura de Bandera en Plasencia (Cáceres), en la UME de 
Torrejón de Ardoz (Madrid) con motivo de la despedida del TG César Muro Benayas y  en el Patio de 
Carlos V del Museo del Ejército con la participación de la  XXXV Promoción de Suboficiales Músicos 
y el Coro San Agustín de Madrid con motivo del Día de las Fuerzas Armadas.

Cartel anunciador del concierto del Día de las Fuerzas Armadas
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EDITORIAL

PROPUESTAS DE PUBLICACIÓN

Particulares

Cualquier militar o civil puede solicitar la publicación 
de un trabajo personal cuyo contenido pueda ser de 
interés para los componentes del Arma.

Unidades de Infantería

Las unidades de Infantería que estén interesadas en 
dar difusión a los hechos más notables en los que par-
ticipen pueden remitir un reportaje ilustrado comen-
tado para ser publicado.

CONDICIONES Y FORMATO 
DE LAS PROPUESTAS DE PUBLICACIÓN

Los trabajos particulares representan, únicamente, la 
opinión personal de sus autores, no debiendo haber 
sido divulgados en ninguna otra revista.

Los trabajos particulares deberán respetar la Ley 
de Propiedad Intelectual, debiendo incluir al final las 
fuentes consultadas (bibliografía) así como en el pie 
de las ilustraciones, junto al título, su origen.

Las colaboraciones no son remunerables.

Conforme a la Instrucción Técnica 06/13, de la Jefatura 
de los Sistemas de Información, Telecomunicaciones 
y Asistencia Técnica, se podrán elevar al general de 
Ejército JEME, propuestas de felicitación del personal 
militar por la participación en publicaciones incluidas 
en el programa editorial del Ministerio de Defensa.

Por cada trabajo particular se remitirán tres archivos 
informáticos:

•  �Uno en el que figuren los siguientes datos del autor: 
empleo y destino (si es militar), nombre y apellidos, 
DNI escaneado por las dos caras.

•  �Archivo correspondiente al texto del trabajo.
•  �Carpeta con archivos correspondiente a las ilustra-

ciones del trabajo y a pies de las imagenes

Las unidades podrán remitir sus reportajes siguiendo 
el mismo formato y procedimiento identificando úni-
camente un POC de su PLM y órgano de elaboración

En el archivo correspondiente al texto del trabajo se 
encontrarán ubicados los espacios destinados a las 
ilustraciones (gráficos o fotos) con las llamadas co-
rrespondientes a cada una, así como el pie de cada 
ilustración que irá en la publicación.

Siempre que se empleen abreviaturas, al final del 
artículo y antes de la bibliografía se incluirá un Glosa-
rio de términos utilizados.

En el archivo de texto figurará por este orden:

•  �Título del trabajo.
• � Empleo y destino (si es militar), nombre y apelli-

dos del autor.
• � Cuerpo del trabajo.
• � Glosario de términos (si es el caso).
• � Bibliografía (si es el caso).

El formato digital de los trabajos será en soporte Word, 
DIN A-4, letra Arial, tamaño 12, márgenes superior e 
inferior 2,5 cm, márgenes izquierdo y derecho 3 cm.

Como referencia, para un trabajo normal se establece 
una extensión de unas 2.500 palabras, fijándose una 
extensión máxima en unas 4.000 palabras.

Los archivos de las ilustraciones se encontrarán en 
una carpeta aparte con una resolución mínima de 300 
ppp y en formato .jpg o .tiff.

Los originales que se presenten deberán atenerse a 
las normas ortográficas y gramaticales en vigor, publi-
cadas por la Real Academia Española.

PROCEDIMIENTO DE REMISIÓN

Los trabajos configurados según se fija en el punto 2 
se remitirán vía correo electrónico o en soporte in-
formático a las siguientes direcciones:

Correo electrónico: 

secretaria_de_infanteria@mde.es

mruema1@et.mde.es

fsampam@et.mde.es

Soporte informático por correo ordinario: 

Academia de Infantería
Secretaria del Arma
Cuesta San Servando, s/n
45009 Toledo

PLAZOS DE REMISIÓN DE ORIGINALES

Los trabajos deberán tener entrada en la Secretaría 
del Arma antes del 15 de abril, para ser publicados 
en el número del primer semestre y antes del 15 
de septiembre para ser publicados en el segundo  
semestre de cada año.

Los trabajos que no reúnan estas condiciones, no se-
rán publicados.

mailto:secretaria_de_infanteria%40mde.es%0D?subject=
mailto:mruema1%40et.mde.es%0D?subject=


E-mail:

Título:

ISBN (si se conoce): N.º de ejemplares:

El procedimiento para solicitar 
una obra en impresión bajo 
demanda será el siguiente:

Enviar un correo electrónico a 
publicaciones.venta@oc.mde.es 

especifi cando los siguientes datos:

Nombre y apellidos
NIF

Teléfono de contacto

Dirección postal donde desea 
recibir los ejemplares impresos

Dirección de facturación 
(si diferente a la dirección de envío)

Título y autor de la obra que desea 
en impresión bajo demanda

Número de ejemplares que desea

Recibirá en su correo electrónico 
un presupuesto detallado 
del pedido solicitado, así 
como, instrucciones para 

realizar el pago del mismo.

Si acepta el presupuesto, deberá 
realizar el abono y enviar por 

correo electrónico a:
publicaciones.venta@oc.mde

el justifi cante de pago.

En breve plazo recibirá en la 
dirección especifi cada el pedido, 

así como la factura defi nitiva.

Centro de Publicaciones
Solicitud de impresión bajo demanda de Publicaciones

Procedimiento Centro de PublicacionesCentro de PublicacionesCentro de Publicaciones
Solicitud de impresión bajo demanda de PublicacionesSolicitud de impresión bajo demanda de Publicaciones

Apellidos y nombre:

Dirección

Población:

Código Postal: Provincia:

N.I.F.: Teléfono

Apellidos y nombre: N.I.F.:

Dirección Población:

Provincia:Código Postal:

Dirección de envio: 
(sólo si es distinta a la anterior)

Publicaciones de Defensa
Camino de los Ingenieros, 6 • 28047 Madrid

   Teléfono: 91 364 74 27 (Pedidos)
publicaciones.venta@oc.mde.es

SECRETARÍA
GENERAL
TÉCNICA

SUBDIRECCIÓN GENERAL
DE PUBLICACIONES
Y PATRIMONIO CULTURAL

Impresión Bajo Demanda
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